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XlaffcJa del Ordin^rh^ ^ 

EL Doctor ^P. Dominga, 
Urban de Iriarte ^ Dcan^ 
y Canónigo de esta ^ Santa 
Iglesia , y en lo .espiritual ,, y. 
temporal^ Vibrio General <Je^ 

la Ciudad^ X P'^^^P^^^ :^«' 
Huesca , pot el líustríslma y 
Reverendísimo Señor D. Juaní 
de Mxviz de Salaizar, por la 
gracia de Dios ^ y de t^ Santa 
Sede Ap&stólica , Obispo de 
Huesca f y del Consejo del 
Rey nuestro Setíor : Damos U« 
f encia i para que en este Obis« 
padp se pueda ií|iprímTr este 
libro intitulado : Floresta Es-^^ 
paHola 9 por quanto nos cons^ 
te f que no ba}r en el cosa qve 
regugne á nuestra Santa Fe 
Católica 9 y buenas costum*- 
bres ; con que al principio de 

^ * 3 ca- 



cacíá* cuerpo se' poBga esta 
fiíícstii' íiceiicla ; y aijtef que 
se cóíiitence á vender í nos 
traigáis un cuerpo , para vet 
si la. dicha impresión concuer* 
dá con el original. Dada crí 
Huesca á 6 de Septiembre del 
añodc.ióiS,'^ 7." 

Bl X^ocfpr Domingo Urhan di 
7Harte. I>€an f y Vicarié 






Por mandado *&I Senof 
■ " ' yicario, Geneíal i 

• . . • ■ . • .. "v :•'•..'• ' ..i;¡. ■:. •■. ¡i 

«- * .k! .. > - I « '" - 1 

iGfi^¿i Saturnino afé SaUnofl 

Notario, - 






l?IlOLOGO 
DEL AUTOR 

AL LECTOR. ' . 

EÑ tanta multitud (b 
libros (discreto Lee- 
tor ) como cada dia se 
imprimen", con tan di* 
versas, é ingeñi<)sas in^ 
vendones , <jüe Ips buen 
ños juicios de nuestra 
Nación Esjiañola inven» 
tan,- me pareció se había 
olvidado de uno ; no me-» 
íios agradable , que im- 
portante , para quien , es 
curiokí, y aficionado á 
las coáa$ de su Patria; 

y 
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. Prologo. 

y es la recopilacioíi dé 
. scQtencias , y dichos Es- 
pañoles ; los qualés , co- 
mo no tengan menos 
«gudeza , y donayre , ni 
menos pespj. ó gravedad, 
que los que en -los libros 
antiguos están escritos , 
antes en' part^ ¿reo:, qu^ 
' son n^jores : estoy marar 
villado, qué ha sido la 
causa , que no haya ha*- 
bído quién en esto hasta 
ahora s^ t haya pcupadoy 
y yo , aunque hombre 
de ningunas letras ^ y de 
jpoco ingebio ., así por 
iatercesioa . de: akuaos 

ami- 



Prologo. 

amigos, que conocieron 
que tenia inclinación á 
esto , como ia naturaleza^ 
que de esta antigua, y 
noble Ciudad de Toledo 
teiigo , donde todo el 
primor, y elegancia del' 
buen decir florece; me 
he atrevido á tomar ésta 
empresa: y la dificultad^ 
que en escribir estos di- 
chos hay , es lá que se 
tiene en hallar moneda 
de buen n>etal > y subida ^ 
de quilates. Porque asi 
como aquélla es mas efeti- 
mada^ ,' qiie Idebaxo de- 

V • • 

méjíoi' ímt^ri^ -contiena 

> ' mus 
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PROLOGOr 

mas "Valor; así aquellos 
son mas exicelentes dichos, 
los que en pocas palabras 
tienen encerradas muchas, 
y notables sentencias. Por-: 
qué unos han de ser gra- 
ves , y entendidos : otros 
agudos , y maliciosos: 
otros agradables ^ y apa*: 
cibles : otrps-donosos par^ 
mover 4 risa : otros que 
lo tengan todo; y otros 
hay metafoffizados , y quc; 
toda su gracia consiste en 
la semejanza de las cosas- 
que se apropia, de las^ 
qoales el que no^ tiene- 
BOticia Ic párec€i <iue cs: 



Prologo. 

el dicho frío , y que oo 
tiene donayre, siendo muy 
al contrario para, el que 
enciende. Otros tienen sa 
sal en las diversas signifi* 
caciones de un mismo vom 
cabio; y- para esto e$ me- 
nester , que así el que Id. 
escribe , como, el que lo 
lee, tenga ingenio para 
sentirte > y juicio para • 
considerarlo. Y aunque 
f&e faltan á mi las cosas 
dichas , una no puede de- 
xar de favorecerme , y es 
el lugar donde lo escribo, 
cuya autoridad en las co< 
sas que tocan al comua 

ha.- 



Prologo. 

hablar es tanta, que las 
leyes del Rcyno dispo- 
^neni-que quando en al- 
guna parte se dudare de 
algún vocablo Castellano, 
lo determine él hombre 
Toledano. Y así\, al que 
este Libró leyere , su- 
plico supla mis &lta8. 
-VALE. 



Mtkhor de Santa Crtiz 

Diteras, 
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PRIMERA PARTE 

DE LA FLORESTA 
ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO- 
De Sumos Pantij^cesJ 

I. 

EN la mesa del Papa Ale- 
xandro VI. se disputaba 
un día si era provechoso , que 
hubiese en la República Médi- 
cos. La mayor parte tuvo que 
no , y alegaron en su trazon, 
que Roma estuvo seiscientos 
años sin ellos. Díxo ^1 Papa 
que él no era de aquel parecer; 
antes era que los hubiese , por- 
que á faltar ellos , crecería tan- 
fio la multitud de los hom- 
bres . que no cabrían en el 
mundo. 

j¡m.u A n. 



t Primera Parte, 

IL 
Un criado de un Sumo Poñ-^ 
tífice , que era gran hablador^ 
y parlero , pedíale el Arzobis- 
pado de Caller , que es en Cer- 
deña , que á la sazón había 
ivacado. Respondióle : ¿Cómo 
quieres tú dignidad que la bar 
gas tan mentirosa , pues sien- 
do de callar , tú nunca cesas 
de hablar? 

El Papa Adriano VI» deseaba 
fechar al Maestre Pasquín en el 
rio Tiber , por quitar la ocasioct 
de los que con libertad dicen 
todo lo que quieren en nom-» 
bre de aquella estatua. Res- 
pondióle el Duque de Sesa , que 
entonces era Embaxador , que 
fio lo hiciese , porque se yol- 
(veria rana > y^si agora cantaba 
<le dia j después cantaría de diag, 
¡y de noche* 
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^ CAPITULO 11. 
De Cardenales. 

1. 

EL Cardenal D, Fr. Francís* 
co Xinicnez luego que 
fiíe Arzobispo de Toledo , es- 
cribió i un gran amigo , que 
tenia , su buen suceso. Res- 
pondióle , que por lo que to- 
caba á su Señoría Reverendí^ 
sima le placia mucho de la 
nueva dignidad > y por Ip que 
■era de su parte , le pesaba , por-* 
que habia perdido un gran 
amigo 5 dando á entender , qup 
la verdadera amistad ha de ser 
entre iguales, 

n. 

Un Escudero de Osma , en 
un pleyto que tenia en la Au- 
diencia de Alcalá , queria re- 
cusar al' Vicario por sospe- 
choso , c importunaba mu- 

A 2 cho 
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cho al Cardenal D. Fn iFran-^ 
cí?co Xipicnez , que le señííla^ 
^e otro Juez , qual quisiese de 
Madrid \ ú de Guadalaxara. £1 
Cardenal se enojaba de aque^ 
lío , y disimulaba con el , di- 
ciendo , que su Vicario lo hsk» 
ría bien. Tornando el Escn^ 
dero á insistir en su propósi- 
to al Cardenal , respondió: 
¿Quien puede haber en Madrid^; 
ó en Guadalaxara , que deter- 
mine ese negocio? Replicó el 
Escudero : Hubo en Tordela- 
güna quien pudiese ser Arzo- 
bispo de Teledo , y no habrá 
en Madrid , ó en Guadalaxara 
quien pueda ser Juez de un 
pleyto? 

m. 

Quando el Conde de Plie- 
go , el Gordo , vino á hablar 
al susodicho Cardenal de par- 
te del Duque del Infantaz- 
go , del Condestable , del 

? -. Qoür 
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Conde de Benavcnte ^ &c para 
saber .con qué podetes . gofoer- 
aiaba , ^sacóte á ua .antep^chp 
de la casa ^. donde tenia la ar- 
tillería :: mandóla «cargar ^ y 
jpsgar íuego ? y 4íxbk ,, que 
ios poderes que tenia erarj 
aquellos. 

Siendo Gobernador él suso- 
^chp Cardenal , ^envióle el 
OEley de Francia *á pedir i PetT 
piñaD , donde no , que pen- 
saba de entcar .por lía^^arríu 
lAsió entonces >d Cardenal de 
«u cordón, y dixo: Haga el 
Rey de írancia lo que quisie- 
íe , que á tres cordonádas que 
de' con este cánamo ^ le tomare 
a toda Fxancia. 

V- 

Al mismo caliendo á veí 
un alarde , que se hacia en Mar 
drid fiícra de la puerta de 
1^10% • Jtjicicronk salva Iq$ 

As Ar- 
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[Arcabuceros , quando le vid* 
ron venir 5 y como se levantó 
niucho humo , un Caballero, 
que iba cerca de el , le dixo: 
Apártese V. S. de este huñao, 
que huele mal , y es muy da- 
ñoso. Respondió que no le 
hacia daño , y que mejor k 
olla , que incienso. 

• m. 

El mismo Cardenal Jamáis 
daba Beneficio' ninguno á quien 
se lo pedia. Vacó acaso uno 
en Valdeavellano , de donde 
era natural un criado suyo; 
el quai sabida la vacante , lle- 
góse á el , y dixo : Señor Re- 
verendísimo , en mi tierra es- 
tá un Beneficio vaco , que me 
estaba muy bien por ser mí 
patria 5 y se" también , que 
¡V. S. no da nada á quien se lo 
demanda, ni tampoco se acuer- 
da de quien le pide : Suplico 
á V. S. Reverendísima me avi- 
sa- 
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Sasc cómo yo pueda haber este 
Beneficio. Respondió el Car- 
denal : Yo os lo daré : llamad 
al Secretario, que os haga la 
colación. Y asi se lo dio, 

VIL 
* El Cardenal D. Pedro Gon- 
zalez de Mendoza , oyendo 
Misa un dia de Navidad en la 
SVta Iglesia de Toledo , ofre- 
ció un Pontifical entero , con 
su aparador , que fue aprecia- 
do en ochenta mil ducados. 
• Estuvo después de la ofrenda 
inuy gran rato hincado de ro- 
dillas delante de la Imagen de, 
nuestra Señora del Sagrario.. 
Estaba acaso allí el Marques 
de Cénete su hijo ; y viendo 
que tardaba mucho , y no ce- 
saban las lágrimas, llegóse á 
el , y díxole : No llore V. S. 
Reverendísima , que yo le pro- 
meto de hacérselo volver. 



%. Prtnm'a Fortes 

VIIL 
Siendo el Cardenal D. Pe^ 
óxo González viejo de ratas der 
ochenta anos \, pidiéndole un 
criada suyo de ma^ de otros^ 
tantos el Alcaydía de Canales^, 
cpie % ía sazón estaba va- 
ca , el Cardenal: respondió^ 
graciosamente , diciendo , que 
le pesaba , porque venia tac^ 
cte á pedirla , porque ya 1*^ 
había proveído 5 pero que la 
primera cosa que vacase , le 
daria. Respondió el Escudero: 
Cuerpo de Dios ^ Señor I que 
puede vacar primero que V. S4. 

ó yo? 

IX. 

El misma decia por los Ciieri- 

gas , que el linage donde 

no habla corona ^ que nunca 

medraba:. 

X. 
El Cardenal D. Alonso Matt- 
rique gastaba mucho , y debía 
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mucho. Habia en su Iglesia un 
Beneficiado ; este pocas veces 
comía en su casa , ni entraba 
en ella , y con ser de esta con- 
dición tenia un despensero. 
El Cardenal le dixo : Para que 
queréis vos despensero , pues 
Uto le habéis menester? Res- 
pondió : V. S. tiene razón y por- 
que en verdad , que á mi des- 
pensero , y á vuestro tesorera 
por vagamundos los podiaa 
acotar/ 

XL 
El Cardenal D- Alpnso Eott-. 
seca deeia , que no eran quatro» 
leguas las que habia desde Al- 
calá á Guadalaxará , sino qua- 
trocientas. Tanta es la diversi- 
dad del ay re , gentes y costuiih 
bres ^ y tragq?. 



1-» 
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CAPITULO IIL 

D^ Arzobispos. 

I. 

EL Arzobispo D. Alonsa 
Carrillo tenia un cria- 
do , que no le servia de otra 
üosa , sino de asentar las nece- 
dades que se hadan en su ca- 
sa. Habia el dado poco habla 
á un Alquimista buena ¿enti- 
dad de dineros , para ir por 
ciertos materiales , y vasijas 
para el negocio. Desde algunos 
dias hizo traher sobre mesa el 
libro en que escribia las nece- 
dades j para ver que habia de 
nuevo 5 do hallp la que su Se- 
ñoría habia hecho en dar á 
un hombie no conocido tan- 
to dinero. El Arzobispo dixo: 
íY «i viniere ? Respondió el 
Cxonista : Entonces qúitaré- 

i%)5 á y« 5. y pondremos á el. 



Un Contador de estc- Árzo-« 
bispo le dixo , que era tan* granr* 
de el gasto de su casa , que nin^ 
gttn t^mino hallaba como s^ 
pudiese sustentar con la renta 
que tenia. Dixo el Arzobispoí 
Pues que medio te parece que 
se tenga? Respondió el Conta- 
dor 1 Que despida V. S. aque- 
Hos de quien no tiene necesi- 
dad. Mandóle el Airzobispo, que 
diese un memorial de los que 
le sobraban , y de los que se ha- 
bían de qiiedar. £1 Contadot 
puso prknero aquellos -que le 
parecían á el que ex^n mas nece- 
s^irios , y en otra ipemoria los 
que no eran menester. El Ar- 
zobispo tuvo manera como le 
diese el memorial .delante de ios 
mas de sus criados , y leyendo-* 
le ^ iiixo : Estos queden , que 
3ro ío$ he menester^ esotros 
ellos nae han a^fie^esiier á ixú. 

^K6 in. 
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in. 

Llegó una Dueña pobre á 
suplicarle la ayudaise para ca- 
sar una hija. Respondióla gra- 
ciosamente , que le placía 5 y 
mandó al Secretario , que hi- 
ciese un libramiento en su te- 
soro , el qual hizo en blanco; 
y tomando la plunia el Arzo- 
bispo , puso en el doscientos 
mil maravedís por yerro , pen- 
sando que no ponía sino do- 
ce mil maravedis. La muger 
se fue al Tesorero con el libra- 
miento j y desque le hubo leí- 
do , se vino al Arzobispo , y di- 
xo ^ que no tenia de que pagar 
aquellos dineros que manda- 
ba dar á aquella muger. Pues 
cómo \ dixo el Arzobispo , do- 
ce mil maravedís , que mando 
dar á esta muger te faltan? 
Por amor de mí los busques, 
y se los des. . El Tesorero dixo: 

Mi- 






De Arzobispos. ijv 
Mire V. & que mandó dar dos- 
cientos mil maravedís. El Ar- 
zobispo tomó el libro , y di- 
xo : -Eso no lo -escribí yo , sino 
Dios 5 por esto dárselos en to» 
do caso. Y asi se cumplió, 

IV. 
Pasando el Arzobispo de 
Colonia por donde estaba aran- 
do un Labrador ^ como iba ar- 
mado , y con mucha gente, 
rióse mucho. El Arzobispo le 
preguntó : Por que te ries^ 
Labrador? Dixo , que de ver 
Arzobispo armado. Replicó el 
Arzobispo j que el andaba asi, 
porque era Duque , y Arzobis- 
po. Respondió el Labrador : Sí. 
Si ese Duque que dice V. S. 
fuese al. Ii;ifíerno , adonde irla 
el Arzobispo? 

■ V. 
Al Arzobispo de Toledo 
D. Alonso Carrillo suplicó 
im Escudero. le socorrie$p con 

cien 
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tien ducados , para casar un^ 
hija suya 5 y el Arzobispo \^ 
rogó , que se contentase con 
trescientos mil maravedís , cjuc 
no le podia de presente dar 
mas por estar necesitado de 
dinero. 

VI. 
Dicicndole al Arzobispo de 
Granada D. Fr. Fernando de 
Talayera , por que una Digni- 
dad tan alta^^e bax^a á cosas 
ían baxas , como ir á Hospita- 
les , y á casas de pobres? Res- 
pondió : Si supiéscdes que co- 
sa es ser Obispo , no os mara- 
villaríades de lo que hago , sinq 
de k) que dexo de hacer. 



ü 



CAPITULO lY^ 

De Obispos. 

L 

N Obispo que iba de caml- 
ix) , 4ixo á un Pastoc, que 

guar-í 
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guardaba ganado : Cómo no 
son agora los Pastores tales 
como eran antiguamente , que 
merecían ser Patriarcas , Pro^ 
fetas , y que les anundasen los 
Angeles el Nacimiento del 
Hijo de Dios 5 y de Pastores ve- 
nían á ser Reyes? Respondió 
el Pastor : Tampoco son los 
Obispos como solían , que 
quando un Obispo moria y se 
tañían las campanas de suyo; 
mas agora , aun tirando de 
ellas con mucha fuerza , no se 
quieren tañer. 

11. 
Curaba un Medico á un 
Obispo , y era el Obispo gor- 
do , y algo liviano. Saliendo 
de visitarle , preguntóle un Ca- 
ballero : Cómo ?stá el Obispo? 
Respondió el Medico : Tal es^ 
tuviese mi muía. 

IIL 
£1 Obispo. D. Pedro del 

Camr 
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Campo , envió á Fr. Bernar- 
dino Palomo seis capones pre- 
sentados : el mozo , que los lle- 
vaba , tomó uno de ellos : co- 
mo los contó, dixo: Decid á 
su Señoría , que le beso las ma- 
nos por los cinco , y besádselas 
yos por el uno. 

IV. 
Posó un Escudero en casa 
(de un Obispo de este Reyno, 
y hicie'ronle la cama en un cor- 
redor , sin ponerle servicio 
ninguno de los necesarios. A la ' 
media noche díéronle al Es- 
cudero recias cámaras , que 
tuvo necesidad de levantarse 
quatro , ó cinco veces : fue 
tan grande la correncia , que 
le creció del frió , que hubo 
de hinchir la cama. Y pare- 
cíéndole después , que si el ' 
Obispa lo sabia , le seria gran 
afrenta , dixo á un criado del 
Obispo , partiéndose de Es- 

pa- 
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pana : Decid á su Señoría , que 
pues no me mandó dar cama 
en cámara y que ^llí d^XQ c4^ 
mará en cama. 

V. 

A Fr. Ambrosio Montesino, 
gran Predicador , diéronlc á 
su vejez un Obispado de Ani- 
lío. Díxole un Caballero , que 
habia echado myy pobre conté* 
xa, en la espada. 

VI. 

Ayudando un criado de unr 
Obispo á ponerle un roquete, 
como se detuviese mucho en 
¡vestirle las mangas , díxole con 
enojo ; Por que csús tanto en 
poner esas mangas? Respon* 
dio $ Sepa V. S. que son muyj 
estrechas. Dixo el Obispo : Sa- 
be$ que van estra:has , que ha 
mas de veinte años que he tra-* 
bajado por ponérmelas , y ha$n 
ta iigoca ao he podido^ 

ÍVItr 
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VIL 
En una fiesta que se hizo eic 
Ouadalaxara y en un disfraz sa^ 
lieron dos Gentileshombres . 
bien aderezados en hábitos de 
Clérigos : enviaodo el Obis- 
po Campo á preguntar quién 
eran , respondieron : Decid, 
qué dos Arcedianos del Obis- 
pado de Utica y de dotide el 
CÉ¡^ Obispo. 

. CAPITULO y. 

De Clérigos. 

I. 

r. A L Maestre-Escuelas de To^ 
^tx. ledo , Fundador del Co*i 
l?gÍQ de Santa Catalina , vino, 
uno á pedirle prestados cin- 
cuenta ducados. Mandó sacar 
un t'alegon de reales , y dióse- 
los. El qué los pedia empres- 
tados , tomólos de. su, ,mano , y 
echólos en un paaizuelo sin 



mas contarlos. Viendo el Maes- 
tre-Escuelas , que nó los con- 
taba , pidióle el panizuelo con 
los dineros , y volviólos adon- 
de; los habla sacado , diciendo: 
Q&ien no los cuenta , no los 
piensa pagar. 

II. 

Leyendo Diego López de 
[Ayala , Canónigo de Toledo, 
un cartel de justa en casa del 
Conde de Fuensalida , despavi- 
Jando un pagé mató la. vela. 
Dixo el Canónigo : Alumbrad 
aquí y que esta carta no viene á 
matacandelas. 

III. 

Dándole cuenta Christobal 
[Alonso , Clérigo , al dicho Ca- 
nóíiigtí , del gasto de la des- 
pensa , decia en una partida: 
De limpiar la caballeriza , y¡ 
hacer la barba á su merced^ 
tres reales. 
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IV. 
Estando el Canónigo en 
Randes , en una carta que le 
escribió Christobal Alonso, 
respondiendo á un capítulo, 
en que le mandaba tuviese mit* 
che cuidado de curar un ma-* 
cho de silla , que le habia c*-^ 
crito que estaba muy malo,; 
pusQ en un capítulo : Señor, 
Juan Fernandez vido al m#i 
dio , dixo que tenia necesidad 
de ser sangrado , vea W^d^ 
f^é manda 5e haga. 

Un Canónigo de Tolcdo^^ 
apodando en un banquete á 
muchas Señoras , dixole una 
de ellas , que apodase á una 
doncella , que era hifa del mis^ 
mo Canónigo* Respondió : Se- 
ñora , baste la plante , sin que 
la pode» 

VI. 
Una mugex &íkm3i envió 



a 



i llamar al Cura de su Parro- 
quia para confesarse y y de que 
la hutx) confesado , mandóle 
Aína gallina^ Y en saliendo el 
Cura de allí , pidióla á su cria*- 
da , y llévesela. Después se fc- 
•vantó la muger de aquella do- 
lencia, , contó sus gallinas , y^ 
preguntando por la que falta- 
fe--^ como fc dixesen , que la 
había llevado el Cura , santi^ 
guó^ , diciendo : Válgame 
IÍ)io5 J infinitas v?ces que se 
tne perdió esta gallina , la di 
al diablo , y nunca la tomó; 
lana, vez que la prometí al Cu:i 
xa , se la llevó. 

vn. 

¡Visitando un Caballero ¿ 
ton Canónigo de la Santa Igle- 
sia de Toledo por Pasqua de 
Navidad , estaba el Canónigo 
en una pieza , sin ninguna ta- 
picería : preguntóle , que por 

guc e» íkxn^ de iwtp üío^ 
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tenia sus piezas tan desabriga^ 
das? Respondió , señalando 4 
dos pobres , que estaban allí: 
Mas quiero , vestir á estos , que 
no á estas. 

VIII. 

A un Clérigo , gran Predí^ 
tador , que andaba en la Cor- 
te codicioso de un Obispa- 
do , baxando del Pulpito , con 
midióse un Señor á darle la 
tnano. El se escusó , dicien- 
do : Para suBir quiero que me 
la de V. S. que para baxar no 
tengo necesidad. 

IX. 

Decia un Caballero , que d 
Escudero ño engorda sino 
de necio j y el Clérigo no en- 
flaquece sino-^ de mal acondi-i 
clonado. 

Preguntando á un Clérigo, 
que se llamaba Rábago , adon- 
ice eia su posada? Respondió: 

Mí 
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MI posada es como punto de 
sabuche , que la hago donde SQ. 
me antoja. . 

XI. 
, Pasando un Clérigo en So- 
]ia junto á las casas de un 
CabaUero , que se dice Juan 
Üe Torres , un perro suyo ar^- 
remetló á el , y le rompió el 
manto : y otro dia saliendo 
Juan, de Torres de su casa , y^ 
el perro con el , acertó á pa- 
sar el Clérigo , y dixo muy¡ 
enojado : Señor y hacer atar e$«> 
te perro , ó besadle en el rabo» 
Respondió Juan de Torres: 
Pues me dais á escoger'^ quie*^ 
role atar. 

CAPITULO VL 
De Frayles. 

L 

Compañando á un Ar^ 
ZQbispo Fr, Dionisio i 

. píe, 



jfjL 
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pie j como .andaba cofcdudrof 
de la gota , decíale el Camare- 
ro : Ande vuesa Reverencia, 
no haya miedo de caer. Res- 
pondió : Í?6r eso no caygo, 
porque he miedos mas yo he; 
miedo , porque caygo. 

U. 
Murmuraban de Fr. Dioni- 
sio ; que aunque predicaba de^ 
licadamente , era prolixo. Des- 
cargosev en. otro Sermón , di-^ 
ciendo así : Donosa cosa se-« 
ría y si los mvichachos azoia-^ 
sen á su Maestre^ y quando no 
saben la lección. Si os lo dígq^ 
una y decís , que no lo entena 
4eis : si os lo dÜgo dos, decis^ 
que soy prolixoj pues vez ^ 
medía no se sufre. / . . 

UL 
Dábanle un Qblspado eit 
tas Indias. Respondió ^ al Secres- 
tarlo del Emperador , que $& 
|o propuso asi ; Sepa Y. S. qu0 



r 
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d Oficio de Obispo es de 
muy gran trabajo , para quien 
lo ha de servir , como es obli- 
gado 5 y así , conociendo yo 
mi ñaqueza de no le poder 
administrar como debo , creo, 
que puesto en él , sería cami- 
i^r al Infierno 5 pues yeMo 
por las Indias , pareceme gtati 
'íodeo. , V,li;r. "-';., ' 

IV 
^ Llegó Fr; Dionisio uña no- 
che á un Lugar muy tardé , y 
t\o hallando posada , iWóIe i 
posar á su casa un Lab^cador 
^ue 41 conocías y jdespues dCj 
cenar , metióle en uri Paíacíp^ 
adonde habla de dormir , t}ué 
fstaba bien [aderezado ; y. por 
^cíirec^rk el servicip ^^lie lé 
hacia , l^e dixq : Seíioif j^prp- 
mitcti> á vuestra Revti^ncií^' 
que en todo ejte Lugar no 
hay otra colcha , sino estaV 
Rogóle Pr. Dionisio , que no 
^-Tom. I B se 
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se la echasen ea la cama» PtSí^ 
gwntanda por que? Respon^^ 
díó I Porque no h^iendo mas' 
de esta y de necesidad se. ha dei 
emprestar á todos los. enterra*:^- 
mieníos»; 

Yeridtíi cafníno ,, llego á una 
^A):déa , y la huéspeda por ha* 
cerk regalo puso. una. grai!^ 
delantera en la cama j, que er^: 
bien áíta.. Preguntóle VtJ Dio^^ 
íü&ío:', qiiie'.era aquello? Rés^' 
jpQodÍQ :: Señor y ei dfefentenÉi' 
ReptictS el Fraylc : Na ts Sinof? 
escalara para que subaa lat 

TPüáeron 1 Fr¿ Dionisí<S^ ctt 
ía mesa uní xóla de carnero^ 
tío' laquiio' comer ^ diciendo^ 
Cjuc iá CQla era como trapo 
ton que está cobijado siempre 

d semcip* 
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; l^icíendole ¿ ír. Dionisio 
burlando , que hábian heche^ 
•Obispo i JRe, Berriardino' Pa- 
4Qmo ^^ Kspondió : El « <lono- 
-50 5 y ú ahora jcs X)bispo^ do- 
OJOSO Obispo serjl, 
... ... VAL • , 

Estando cnfcmo ír. Bcr^ 
mardino PaloirtQ^^ ifuele i Visf- 
:1tíu: un: Cabüllerov ' Piegui^tán-^ 
^o\t y ^ónio/ estaba? Respoa^ 
iUo^ ^íé^toine tan fati^o^. 
^ue xrcQ ^uc no me tengo de 
leyantar de cssa cama. I)ixoJé 
4J ;QbaÍlero::. Esfucrcese racsá 
J^eyetenciá ^ que yo esperó 
*n Dios , que; ha de morií 
J^sefadQ,^ :^sppñdip Palomo: 
<>tjros ^nóóréí írei^dos , y yq 
jNeXíidQ. 

^. !pe(^iá ir. Bernardíiio Palo-^ 
iú0: El vinoi tiene dos ñialesi 

^ Je «chais ^gua > <cl^ste 4 
T/v^ ; B 2 per- 



perder ; si no $c la echáis ) ^^t 
^ á vo^. ^ 

Decía el mismo , que el coh 
mer se hizo para beber , y ha- 
blar $ y comiendo con graiv- 
des señores , • el hablar es vef- 
guenza , y el beber desvefi-, 
gíienza, 

XI. _: 

Fray Iñigo López decía 
muchas veces : Aunque llue- 
va Mitras , no me caerá en la 
cabeza, 

XIL I 

Convidó Fr. Bernardino Pa-* 
lomo á comei: á Fr. Dioni- 
sio , y alabóle mucho , qite 
lo había hecho como ilustr^ 
y . mandó salir al mozo fuera 
de la celda , y díxole , que s^ 
decia de el que era hijo ¿^ 
un Caballero , y que ló crek 
así. Respondió Fr* Bemardir 
xiQ ]paloi»Q ; Si lo dixisteis por 

afren- 




mal 5 si para h^px^r^^ , piL^a 
4]ué se salió ^jíj/mozo? 

r Pjcovcy4:ron los. Reyes Ca- 
.tólicos el Arzobispado, de To- 
d^do en > Fr. Francisco . Ximcí- 
nez , y el Qtóspad^: d^ IjurgQS 
en Fr. Pasqual , y en Fr* Die- 
^o^aí^a ;.cl de JP^l^ncia. Prc-^ 
¿guntáiron á uno : ^¿Que os ha 
v|>arecido eka provisión? Rcs- 
ffonclió : Parecemeí qn^e. jug^ 

ixon Jbst. Reyes íil triunfo;^' y st- 
lió deFrayles. . j . 

^ Un?* Caballero, dhó á un 
'^rayle^ ^ue se éttabá vistiera 
sdp. para decir Misa , qué la dí- 
sxese :de caza ^ porque fueát 
i^reve.- \EI Fray le disimulandt>, 
estuvo inirando>'el Mítól , vói- 
^endo muchas .hojas > y :ácn^ 
ái i: mas de media hora , res- 

fpüiáió : ;En ^t^daíi Y íJeíiói^ 

B 3 que 
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que no he halíado en todo et 
'Mkal tal Misa. ^ 

• -•■ XV, ^ '^^ '- :^ 

El mismo detía de otro 

-írayíe V qué era müyéíóquen- 

te , y tenia gran meinoria sih 

letras , qiae tenia rueca , y hú* 

so 5 y nó estambre^ ' - ^' \ ' — 

Decia Fr. Thomas 'de Gtíz- 
man , que el Duque del Irí- 
fáritazgb D. Diego de N. te- 
nia or%sf dé dos cuentos , pu&s^ 
tanta c^ta lénlá cotí )<^MÜiida 
de su capilla. ^.d r^í. v'I 

XVII. ""' 

Caminando dos Fray les , éí 
uno Dominico / y el otro dé 
la Orden de S. Francisco , á 
la pasada de un vado el í>o-: 
minico rogó al Eraftci^co , qué 
pues iba descalzo y le pasase á 
cuestas , porque el no se des- 
calzase , y se- detuviesen. El 
Francisco lo tuzó mi y comot 



allegó á la mitad del río ^ pre- 
giuitQ 4I IMníimco ^. si llevaba 
con^igo^ dpefos ? Respondía el 
itóminíco • \^ qiró dos ^ rcaley; 
Oycndpííx eí Francisco ^ dixo:» 
Padre , perdonadme y que no 
puedo lleva¿ conmigo dine- 
ros ^.porque í^i.\o. raanfl¿i mi 
Rbgli Y diciendo esto\Miá 
con el en el tía f. 
: XVÍIL ^ 

Entró un Fraylc en un apo* 
Sí^ntp a4oqide est«^aa . jugando 
4 los naypps álof p^r^em^^ 
yos., y preguntó , quc'^^s Jo ^uc 
juegan vúesas mercedes? Res- 
pondió e{ uno de ellos r Una 
necedad ^ y otra de cpibite^v^ 
Replicó el írayle ', dícíejado: 
Mire V¿id. cómo Juega ^ pues, 
lienc muicho resto» ,. 
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DE LA FLORESTA ' 
ÍSPAÍÍOLA. ., 

GAmtJtb JPRIMEJECar 

De^Rtyet, ■ '' '- ''''' 

I. 

SAIíendó ¿pasear d Rey- 
GatóHct)*: una 'tardé pot- 
eí campo * de 'Zaragoza y * víó :; 
venir hasta quarenta Labra- -- 
-dores cantando. El Qrdenál 
I^* Ftdro González de , Men- 
doza contó, ál Rey* ^ coma 
acostsuitibtabdn en aquella tierr 
ra , quando * salían Ibs peonen 
á trabajar , hacer cada dia á 
uno de ellos Rey > al qual 
obedecían en todo lo que les 

iMtadabayy q3- aquel que ve- 
■ ' ' nia 
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tía delante de ellos j y si sjí 
lAilteza quería reír , le hiciese 
siigun acatamiento ¿orno 9 
]R^ey. El Rey holgó de ello , y 
coxéo allego cerca tít ¿abra*- 
dor , mando i los pepníss \ que 
se detuviesen. ¿1 Rey Gato- 
Hco le quitó la goriía/ B La- 
brador con mucha magestad 
se santiguó ., diciendo' i A gor- 
ja de Rey , l>endkion de Saa»^ 
ío Padre. ^ - - f 

^ El Rey Católico üecla , qfüc 
ti© mas dificultoso en las mu- 
Iféres lera saber callar. 

Qüanido entregó el Marís-' 
ílral Alonso de Valencia la Fcr- 
iaJeza de Zamora al Rey D. 
lernando-^ estaba dentro la 
íecámara , y arreos del Rey 
D. Alonso de PoriugaL El 
Rey nó quiso tomar pata sí 
cosa alguna. Y quando algu-' 
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ijps Caballeros , ó Capitán» 
le pedían algo , siempre decía 
de no. Uno de ellos le dixo: 
Por cierto , Seííor , lo que el 
Rey de Portugal en estas guerr- 
xas ha podido haber de vos ^ y, 
de vuestros Caballeros , y va- 
s^allos , no lo ha dexado , c<> 
uio vos dexais lo suyo? Res- 
pondió el Rey : Quiero , sí 
puedo j quitar al Rey de Por- 
tugal y mi primo , los malo; 
conceptos de sur voluntad , y 
no los buenos arreos de su 
persoíia. 

IV., 
Estando el Rey D. Fer- 
nando , y la Reyna Doña Isa- 
bel en im huerto con mu- 
chos Caballeros , y Damas ¡, á 
par de una higuera , que tenia 
pocos higos maduros , que 
er^n Ips mas ancfcladps^ á tor 
dos los Caballeros , qufe entra-s- 
ban en qI huefto^^ les ew majc^ 

du- 



lladD ^ que - cottaseii ' un higo 
ú& aquella higuera , y le cty- 
miesen 5 con tanto , que el que 
uria «vez tocasen , tal qual fue- 
-se., k habían de comet sin es^ 
acoger otro. 'Gomo -eían po- 
^os tos buenos , y mu dios los 
--aneblados , los mas- -se hsllá- 
4>xin burlad&s» Eníró Hernan- 
do dd Pulgar , -Cronista del 
-Bjty , y 4ixéronle',' que cogíe- 
:«c^.ol higo , ;y fci condición. Pü- 
1^0: la mano en uno^ pareclcn^ 
t-dole^ue era bueno , y có- 
mo le halló aneblado , Jugo 
í otra pieza , dítiendo : Ende- 
iczote. • í 

:.í' Entro allí un Caballero , que 
rtrahiaiun gran collar de honi- 
bios , y venía muy dercchd, 
*ín torcerse á' ninguna pattcí. 
il Re^i piíeguntó á^ Hernando 
«Id' Pulgar • Qttó *]^arece tstt 
CabalteKoi? Rc's^ndió : A^ 
fiu. B6 no 



5* Seff0da ?Mte. 
na matado coa ce&to al ;|^> 
cuezo. 

VI. 
Un Soldadio Ikgó adonde 
estaba d Rey Católico á pc-r: 
di ríe vma merced de cosa, que 
no era razón osoi^ársela. . £1 
Rey le respondió : No scpuc^ 
de hacer. £1 Sojdado le beso 
las manos , ^ mostrando por 
palabras agradecérselo. Pre- 
guntado por los que allí esta- 
ban , pues le negaba lo^ que te 
pedia , por que le besaba las 
manos , agradeciéndoselo.? Resé 
.f)ondio; Porque me despacha 
presto. > i 

. Vino al Rey Católico un 
.^Escudero á pedirle por mer-* 
ced le recibiere por su Secre- 
tario.^ X>ixo el Rey : : Yo tengo 
lo que he meaester. Respon- 
dió el Escudero : Bien se , que 
tiene > V. Alteza Secretarlo, 

jaoias 



más fib sii>e< latín , «que e^ 

fian falta. Dixo el Secretario < 
lemán Alvaréz Zapata , que 
estfbgt presente : Peor es nq 
Mber -romance. 

; VHL 

^ £1 Rey? Catélico deda , que 
Concertar á Castilla , y descon*^ 
certar á Aragón . era per<lei:lo< 
Já entrambos. 

IX. 

ÍEntrando en la' Corte dd 

^Emperador : Carlos V¿ el Du^ 

ique de Náxera muy acompat 

>£ado, y con muy ricas libreas^ 

«viéndolo la Emperatriz , dixoc 

Mas viene el'Duque á que le 

-uceamos , que á vernos. 

La Rey na Doña Isabel 4e-* 
kla y que si quisiesen ¿cercar i 
Castílk y que la. diesen á los 
f myles Gaóiiimos. 

V • '. ' • -A. Jk. 

!A la Reyna Doua Isab^ en 
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mtremo lo eran: aboneciblcs 
ips ajos ,. ño solamente en d 
gusto,, mas en el olor. Por des? 
cuido traxeronle á la mesa pe^ 
regil , que se habia hedió jioné 
de hablan pUeato ajos. Cómo 
ip sintió., sin gustarlo^ dixo 
di^mulando : Venia . el villaav 
vestido de verde. 

Quatro cosas decía la Rey na 
2>oña Isabel .y que holgaba' de 
ver , Hombres de armas en can;- 
po , Obi^o puesto en Ponti^ 
ñcal , Dama en estrado , Ladrón 
en la hoíca. • . - . 

XIIL :, . . 

Quería enviar el Rey Ca- 
tólico á un negocio de mur 
cha calidad á un Caballero^ 
que le parecía , que era nmysi 
diligente. Sabiéndolo , Isa Reyü 
ña , le rogó que no le enviad 
se. Preguntó el Rey , por que 
no qucíJU -que fu^? Réspjjn^ 

dio; 



riffíZ 



Porque tiene mala yista, 
PorfiandQ; el Rey que fueje , le 
envió , y traxo buen recauda 
<ie lo que le enviaron. Ofre- 
cióse otra vez de enviarle á 
otra cosa de mas !calidad , y lai 
Reyna tornó á decir 1q qué 
primero habia dicho ; y por- 
que no se enojase el Rey coií» 
sintió que fuese. £1 despacho 
de tal manera el negocio á que 
le enviaron , que al Rey it 
pesó y por no haber tomado 
el parecer de la Rey pa. Venido 
tjdelante de ellos , hecha relación 
de quan mal le habia sucedí*»* 
do , la Reyna mandó á su Se- 
iiretario le asentase treinta 
-mil maravedís de )uro por i^^ 
Tjon de aquel viage. El Secre- 
tario dixo á la Reyna : Suplico 
i V. Alteza me diga , por que 
le hace mercedes ahora , y no 
se las hizo primero , que las 
ntcreóó mejor I Respondió: 
1 Por 



^ Segmda P¿¿i€. 
Pórqoe ahora hbeo lo que 'tik 
rat:on en errarlo ^ y iio prlxirer<t 
«d acertar low 

■ • - XIV; . :-. •-- 

La Reyna Doña Isá>él man-^ 
ido" á un Caballero ,• que le tra^ 
xese una hacanéa de tal color, 
y de tal tallen y como íia la 
kdlase , traxo una yegua , y un 
C4d)aüo mu^ hertooSói Y wi 
mo volvió , preguntóle la Rey^ 
«a*,:^i trahia la hacaneá? El 
respondió , que no 5 riías qué 
trahia buen recaudo para ello. 
Replicó lá Reyna : que recau- 
do traheís? Dixo el : Los iñaes^ 
tros , que son un caballa^ y 
Mm yegua , que harán la hacarí 
üea como V. A. les mandaré. > 

XV. 

Decía la Reyna , qué el que 
tenia buen gusto , llevaba carta 
4e recomendación. 

XVI. 

El Rey D. Felipe I á xxú 

Ha^. 






J>0 H^feSk 4#- 

Ibñtóny que fue tras una Agu^« 
U'^^y la mttó te mahidó^ cortar 
la^ '<abe2^ > dldéndo : - Nuríci 
nvdie ^otitta sú'StSor. - 

XVII. -^ ' ' 

Al Rey D. Enrique IV^ 
<]tJ5S]á>n unos Caballeros^ poQ 
qúct' nt> '^ Wsíía ' ricaiAcnte^! 
y no qiie usábib 4e panoji^bs»^ 
to»t KeSpondfió:: No ha d4< 
tí^er ventaja et Rey á sais suix' 
ditos 'eií ropas , mas en ' virtum' 
"des.-''- "- ' "i ' ■ • ^-^^ "' ■' 

^' lÉ Afcaydé ^ ^Atícnáá , c^tf 
tetó* ^ Tenenéiá póí tí Irt*^ 
&nte D. Enrique , dióselai^ 
al Rey D. Juan el 11. Acon-< 
üBció j que estando d Reyj* 
siobre Siantbrcáz , defendíase? 
ittuy bien el Akayde. • E^aba 
allí presente el otro Akay*^ 
de, que había dado á Atien- 
2a , y dixo ; A ló menos , Se- 
fiot:, no lo lilce yo. de ésta ma^- 
^.h- ne- 



4^1 Sem$MP^frtf9^ 
ñor» CQti y\ Altera; Kts^fík 

E^,i;(a)ie2|as (a% copare ^ces^le ; 

los. hijos. 4ííCSt€^t ,<ju«: dQjfflijn 
yucstros^ 

XIX. ' • í ^ 

g^ ^ laváMose Jlii{i m«aoSíi 4itf^. 
dDSrSQctijd^ 4e -gran póselo á^* 
im ;Cab^ltec<»,; pava tq\f9 las tu-.^ 
,vi€S.e miehttas! íc lavabír. : El^; 
Ca^^cQ^ sc^ 49S llevo coina ef ^ 
Rey no se las pidió. Desde 4 
mas de diezj^ñps: ofrecióselc^ 
<|ua. e^sc: préstate .esjte .Ga- 
wileco, ^^^nda^ljBLey se q\?te^ 
fia lavar las manos ; y cpmo.so 
quitó las sortijas ,, alargó et 

bcazo para/ton|iarla$f Diós^lcW; 
^1 Hey al.que le servia. coa la. 
fuente , diciendo : Quando u^ 
yolvais las otrias^ £1 mismo 4e^ 
cía y que cinco cosas le agra'^ 
,dai>an mucho : Leña seca pa-*! 

13 quemar jj^ «baila YÍPJ9\pa!a 

ca* 



^«aváigar , vino añejo para be- 
íber 9 2mlgo5 ancianos pam 
conversar^ y libras antiguos 
fáia. ker. 

• XX.- - 
Un Arcediano de la Iglesia 
Aí'SevilJa mató, á un Zapatero 
éc la ikmnia Ciudad , y un hí-» 
.f© suyo tú¿ á, ipcóir justicia 5 y 
cüridénoJe el Jtiez de la Iglc^* 
9iá en <qiie no dixese Misa un 
año. Dende á pocos días él 
tO^ey D.- Pcdrd-vlno i*:Sevilla, 
^ el Üiifóidd niueno se fue al^ 
Stey , y Icx díxo pottio el Atn 
cdáiánoíde \^villa híkia imiétw^ 
ló á su. padre; El Rey le pre^ 
ntó ^i habla pedido justicia» 
Je contó el ^aso como pa<^ 
sabaí £1 Rey ledixo : Serás ni 
JñLCid^ic vpaia matarle ; pues 
siOc M'hacea justicia ? >^lí.esp<Mv¿ 
dio : Sí Señor. Pues ha^lo as^ 
díxo el Rey. Esto era víqpera 
Ue) la :£ssta did.€QS£tts Chi^tU 




4^ SegmSa Pirte. 
i¥ el tiia siguiente, cofíío ^ 
.iA:rcecliano iba en la proce^oA 
jbie;i; cierca^dcl Bosy^ , diók dos 
puñaladas , y cayó muertq^ 
Prendióle la Jhisticia , y man- 
diló el Rey que lo traxesen an^ 
(^ el j y preguntóle , por q\!r¿ 
habifi muftrto i aquel hamr 
jbreí El mogo dixo ; 'S^ñcxr, 
.|;orque in^tó >á mí padre , y, 
fíiunque pedí justicia , no me te 
.hicieron. £1 Juez tle la Iglesia, 
que cerca, .estaba.., respondip 
:por sí ..que se la > había hechcp, 
y mUy cumplida. El Rey quiáb 
j^bct h /justicia que do ihabda 
hecho. El Jue¿ resjfwndió y que 
Je había condenado , que «en uti 
SLBo .00 jdix^sc Misa* El Rey^, 
idixQ á su Alcalde:. Sdltad: ése 
hombrp ,.y yo le condeno que 
en un año no ^dsa zapatos. : 

XXL . ^ 

Los Portugueses hacen fies- 
ta enJU^bo^ cadai.aao d día 
'¿\ que 



j|ue fíie la batalla de Aljubarro^ 
ttSé Entrando Fr. Juan Hurtado 
A besar las manos al Rey , dixo 
ti Rey : Que os parece de nues- 
tra fiesta? Celebran en Castilla 
fiestas por semejantes vend* 
mientos? Respondió Fr.Juafi^ 
porque le dolió : No se tecerl, 
jporque son tantas vidorias lis 
nuestras , que cada dia seria 
fiesta , y morirían los oficia- 
ics de hambre. 

XXU* • : . :. 
Decía el Rey D. Alorso de 
fon ^ que ninguno había 
;de tomar consejo con los vivois^ 
^ino con los muertos. Entena 
adiendo por los libros , porque 
^in amor , ni temor , siempre 
raicen la verdad. ^ 




• ,K ■■ ' 
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CAPITULO IL \: 
De Cabúlleros. . ' ' 

I- 

EL Conde de TJrena deciaj^^ 
qpe el hombre mentí ro-í 
,So era como ducado falso : yf 
,ep todos otros. vicios , coma 
.jducado falso. . 

IL 
Topando el Conde de Ure- 
5a por la calle iin Arzobispo^ 
«aluzóle el acatamiento^ ^é á 
(tan ^ran Prelado convenia. £1 
i^rzobispo quUó muy poquir- 
to el Capelo : volvió el Conde 
la cd)eza i un criado , que ve- 
jÁ3i cerca, del Arzobispo > y le 
idixo : Sil Señqria debe, ser.tlr 
Soso , ó desorejado ^ pues m^ 
^ atreve i quitar el bonete. , 

Llevó, i Palacio a su hl|a 

P, P€dí« ,<5ií9^i SiWldo mu- 

r ^ " cha- 



chacha hetmosQ : las^ Damas 
nühca quItarQn las. ojos de el^ 
y mirar á los galanes ? tuva 
pcJision el Conde de decirles? 
OPafeqeme ^ señoras , que gi»* ' 
VacoAo, del alc2K:er^ no habei|- 
dado bocado en la ceb<^da« 

' IJm CofiUit^\ dfcspldié'itKfcH' 
ise de &y se fue áservir al*Mrar¿ 

<jaesr die Pliego X>. Lorénací' 
Suarea^' de Figueroa. Viéndole 
'después el Conde , que venia* 
yestído de ijlepde ^ te (ÍIxq : Mayfí 
vetdi estás N.* BLfespandlá /d^ 
Cocinero ; Señor ^ $iti&bra\ra> 
buena tierra^ 

' (Acostumbraba un pobre Esm^ 
cúdero venir siempre á la tux 
iz dé comer > y el , sabienda 
su necesidad ^ holgaba que co^ 
míese en su casa. Oírecióseii^ 
que hubo un ruido en Pal»» 
fio» y; no se haitó este £scu« 
. ^ do«« 



4l| SigmdA Tortol • 
dcco en él. Como acudió 3 la^ 
h9ni 4e córner , el Conde le 
dkxo 2 Dormís á las mactiU»-* 
das I y despertáis á las dente^ 
Ibcdas y ,a>mp ^ perro, isi- Hec-« 
reto i no isereis laas mi c<»ii« 
pañero* 

YL 
. Estando- txi QmtA.^ 1^100 S 
el una muger ^oj^t en.síii iikk. 
cridad la htbia cúnocidí» , >^^ 
estaba viuda ^ y con macho$^ 
hijos > y había entonces grati 
hviinbte > y íiy[dkóle 4a pro-- 
Meyesé . $u r Señoría de- algún, 
triga Víhs&. plscaso ale Cont^-i 
dor , para que le libxase algo. 
Puso en el libramiento un caíz 
4fí¡ trigo. Xrahido al Coflde 
para que. le firmase ^ puso a^ 
«kntas fapegas. £^mad<!> ú 
Contador.^ dixo el Gottde : Tu 
«eceda^ me ha h«cho, km 
loco. . . r-: 

* » ''■«•."• 4 - 

iVIL 



D( CAalleroi. 49. 
VH. ■ 

Preguntó el mismo Conde 
á^ Uño que venía de la Cortc^' 
que se decía allá de' él ? Res-^ 
pondió, que no sé décia bien,¡^ 
ni mal. Maridóle dar de palos, 
y después le dio cincuenta du- 
cados , diciendo: Ahora po-^ 
deis decir mal , y bien. 

; A un Alcayde, que te vino 
á decir , que , le había temado 
la Fortaleza N. y tcahia ürtá 
barba blanca muy larga , le di-> 
x^ri^^rdísteme- la Fortaleza , y^ 
* guardaste la barba-cana. 

Xlegó al mismo Conde 
I>4. PedtQ Guzman á suplía 
caxie le mandase dar atguit 
pj^n \ por<|ue estaba íúto^ 
q^e aquel áñíó se había cogl-;^ 
oa poco i Dixo á ^ Secreta- 
rio le hiciese un Übtamien^ 
to para un Mayordomo suyo 
J\^.l C de 



50 Segunda PartfM 
(de mil fanegas dé trigo; y 
mientras el Secretario lo es- 
cribía, quedó hablando con 
D. Pedro. Venido el Secre- 
tario con el libramiento , ha- 
lló que - decia : N. dirás á D. 
\ Pedro mil Fanegas de trigo, 
de que yo le nago merced. 
Kasgó el libramiento , yaco- 
me'tió á dafle una puñada ál 
Secretario^ diciendo : Badajo, 
no habéis de decir sino . que 
¿1 señor D. Pedro de Guz- 
man me hace merced de reci- 
bir de mí. 

': ^; ' \ x: . ' ' 

XJn Page suyo, hijo de üfi 
JBscudpro de Valladolid, alle- 
gó á j^ditle licencia , hacic'rij 
dolé saber ' cómo se iba á . dés^ 
posar. El Conde le respondió, 
que fue^e en hora buena, y: di- 
xese árCam3rero le diese 'de 
la recám4rá un sayo ; el quai 
íg mostró. 7p? que el C^ondé 
• i te- 
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De C^éalleroi. yí 
tenia , y ninguno le vino. El 
Camarero dijo al Conde: V.S. 
mandó daí á este Page un sa- 
yo , y np le hay que le venga¿ 
Respondió el Conde : Vetó 
íde náí , no sabes darle cien 
iníl maravedís , para que le 
haga? 

D.Alonso de Agüilar, vien- 
do que sacaban á un muer^ 
to de su casa para llevarle á 
enterrar, parecióle buena oca- 
sión para un encarecimiento, 
Dixo á los presentes : Mirad 
quán dificultosa cosa es echar 
á un hombre de su casarauq 
para echarlp muerto de ella 
son menester quatró hom- 
bres. 

XII. 

Posó el Rey D. Fernando 

una noche en el Castillo de 

Montilla, que D. Alonso de 

Aguilar muy magníficamente 

C2 ha- 



4Z SÍ€gtmd4,Paft€. 
había ' labrado. Subiendo el 
Jpjey pot una escalera mas es^* 
trecha de lo que para obra tan 
principal convenía , le pre- 
guntó : Por qué hicisteis tan 
angosta escalera ? Respondié: 
Nunca, Señor, pense tener tan 
ancho huésped. 

XIU. 
Pasando por donde estaba 
un Labrador ahogado, dixo: 
Nunca vi villano harto de agua, 
sino este. 

XIV. 
Acabada la guerra de Gtar- 
inada , dio el Rey al Marques 
de V illena unos Lugares , qu^c 
llajian Serón, y Tijola en el 
Alpu jarra. Pareciénctole á I>. 
Alonso, que era^oca niercedi 
aquella, decia á los otros Ca- 
balleros: Si al Marques haíij 
dado á Serón, no nos cabrá á 
npsQtros á espoítilUa. . 

- ' XV. 



^: ■ '-^ '-• ' XV.- ■■ ^• 

Un txnhíin le pidió disimu^ 
ladamcnte u:na f opa , que txz-^ 
kia vestida;, diciendo: Señor, 
yo soñaba e^a noche ^ que me 
i^ades una topa muy lij^a, 
qíxp t^ahíades vestida. £1 se lá 
negó con buen donayrc, di- 
ciendo; Andáy borracho ^^ no 
cíeaf cn^siftííósA' ' 

tVI. 
Uno trahia en una capa bor- 
dadas unas esportillas, y cabe 
caéa esportilla estas letras; Ga- 
éo\ que quiere decir: Es poif 
tí llagado, D* Alonso di? Aguí- 
lar se Ikgd á el , y le díxoV Se- 
ñor,, si ci>mo es esportíUaV fue-^ 
xa esportica, qué diría? 

Al mismo D. Alonso dé 
!Aguilar mandóle la Rey na que 
*se- intátiilase Marques de Plie- 
go; IMao* ¿1 oñtojices : Eso^ me 
parece, que es «áandarme su- 
^^ii ' ^ €3 Al- 



54 ' Sigímd'a Farfe. 
Alteza, que me case con mi 
manceba. 

XVffl. 
Comiendo uno á su mesa, 
pidió un poco de vino. Dixo 
IX Alonso de Aguilar: £n esta 
casa no se ha de pedir poco , ni 
dar poco. 

XDL 

£t gran Capitán. Gonzalo 
Fernandez d^ Córdoba solia 
decir aquella sentencia de Pla- 
tón : El que quisiere ser rifíO, 
no ha de llegar monedaj^ rmas 
disminuir codicia. ..,.., 

XX. 

£1 mismo decia : España las 
armas, y Italia la pluma. 

En un Lugar de Andalucía, 
paseándose á . un cabo de la 
Iglesia el Gran Capitán , mien- 
tras empezaban Misa , que 
iban de camino ,, el Culra re- 
zaba taa alto, dando tales yo^ 

ees. 



Be Cabailereií ^^ 
cfór, >que te causaba dolor de 
cabe^a^ Preguntóte : Padre^ 
<juc rezáis? Díxo: Señor Pri- 
ma. Respondió el gran Capi- 
tán: No la subáis tan alto , que 
la jqucbrarcis. *^ 

XXIL- 
£1 Gran Capitán paszd^a mu* 
días veces por la puerta 4e 
dos doncellas^ hijas de un 
pobre Escudero , de las qua- 
les* mostraba estaba añcioña- 
do, porque en extremo eran 
hermosas. Entendiéndolo el pa-^ 
dre de ellas , pareciendole qlie ' 
seria buena ocasión para re- 
median.su necesidad, fuese al 
Gran Capitán, y suplicó le pro-' 
veyese de algún cargo, fuera 
de la Qudad ,en que se ocu-' 
pase. Entendiendo el Gran Ca*^ 
^tan que lo h^a por dexaur 
la 'Casa desocupada, para que 
si el quínese f pudiese entrar 
Ubcemctite, te pr^utitó: ¿Qué 



/ 



"fÓ Segtmdd Partí. 
gente dexai^ en vuifótra izsai^ 
l^espoaúió: Señor, dos tufas ; 
dofice)!^. Díxole : Espesad 
^¡tqaiy que os sacare la provi- 
^on; y; entro en una cámara^ 
y «acó 4os panizuelios y en 
cada uno ide ellos mil ducados^ 
y dtósel^^i, diciendo : Veis 
aquí la provisión, casad luego, 
con esto que va allí vuestras 
hijas $ y en lo^que toca i vos, 
yo tendré cuidado de pro-r 

XXIIL . •^ 
Decia el Gran Capitán, que 
á ninguno debia tanto coma 
ii aquellos á quiCñ daba. ' • t 

•; •• XXIV¿.^ ■-' ^-■'-^' 

D^afíarónse en l^dles^ 
^áocé Franceses con doée^ * Es-i 
pañoles c el Gran Capitán ios' 
acogió ^ y cMrañdo en éi 
f:ampo todoS| anti^ que ik>s 
i'jpañoles les ganasen \ pot 
jQo^ entender cierta wdld Fra»^ 

^ ccs, 



De Cabaüma. ^J 
céii <lió la hora señalada, y 
todos ^-:sc dieron por buenos, 
que ninguno era vencedor. 
Preguntando su Señoría á IX 
Diego Garcia de Paredes , coh- 
mo había ido , dixo : Señor, 
dieronnos por buenos. Res- 
pondió : Por mejores os había 
enviado. 

XXV. 

Vendiendo un Soldado un 
caballo , preguntóle -d Gran 
Capitán, que por que le ven^^ 
dia? Respondió., que porque 
huía de las armas. Dixo el Gran 
Capitán -.Espantóme venderle 
por la cosa que yo pense quQ 
le habíades comprado. 
: XXVI. 

'Mando. el Rey Católico der- 
ribar á Montijla por cierto 
delito del Señor de ella? y no 
bastaron ruegos del Embaxa- 
dpr (kl Rey de Francia , ' ni 
¿6 quaoatos había en la. Corte,: 

C j pa- 
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para que no fuese derribada* 
Sucedió derribándola que ca- 
yó un pedazo de una torre, y 
mató cincuenta hombres de 
aquellos que la destruían. Sa- 
biéndolo el Gran Capitán , di- 
xo : Qu^ hiciera MoQtílla, si 
fuera viva /y sana , pues con- 
denada, y muerta hizo tal es^ 
trago en sus enemigos? 

XXVIL 
E$tando cí Conde de Cifuen- 
ies D. N. por Embaxador en la 
Corte Romana , en un Conci- 
lio , en presencia del Santo Pa- 
dre y quitó la silla del Rey de 
franela, que estaba puesta do 
había de estar la del Rey de 
Castilla , y arrojóla. El Obispo 
D. I^abló , que iba con él , mos- 
tró enojarse, porque en tal 
tiempo buscaba escándalo. Di- 
xo el Conde de Cifuentes: Pa- 
dre, haced vos como Iletrado, 
yo haic coipo CabíJlero, 

> XXVIIL 
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XXVIII. 
£1 mismo deciá , que los sc-^ 
ñores en los tieitipos. pasados 
contaban por lanzas , y ahora 
por cuentos. 

XXIX. 
Decía D. Diego de Men- 
doza , Conde de Melito , . que 
en la casa donde hay fuente, 
poca necesidad había de algi- 
be 5 y el señor que tiene renta, 
no ha menester llegar tesoro. 

A A A. 

El mismo , siendo Page del 
Rey Católico j servia un amos- 
cador á la mesa de k Reyna 
Doña Isabel : descuidóse un 
poco , mandóle la Reyna : Echa 
esas moscas de ahí. Respondió: 
lA Maestre-Salas, y todo? Por- 
que eran dos Maestre-Sala^ 
muy ^hicos^ 

XXXL . 

El Conde de Orgaz D, AI- 
yar Pérez de Gui&maív. d^cía, 
?: C6^ que 
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que tenia por necio al que no 
sabía hacer una coplas y por 
loco al que hacia dos. 

£1 nüsmo decia , que el ma- 
rido que se dexaba mandar de 
su muger , era comer con 
los pies, y andar con las ma- 
nos. 

XXXIII. 

D. Juan _ de Figueroa de- 
cia, que los que siempre ale- 
gaban sentencias de otros, 
eran como clayos gordos, que 
no saben entrar , sino por el 
agujero donde entra la bar-- 
lena. 

XXXIV. 

El Marques de Genete eti 
el cercó de Ferpiñan llegó 
hasta los muros, y arrojó una 
lanza dentro del Lugar. Y co- 
mo estuviese esperado , y no 
saliese ninguno , bolvióse : y 
dende á j^co salieron dos de 

á 



á caballo , y quetiendo ir á 
ellos , díxole su ayo : No vuel- 
va V. S. que yo irc , y derriba* 
re uno de aquellos , y V. S. lle- 
gará á cortarle la cabeza. Res-* 
pondió el Marques : Antps ya 
quiero ir , y derribarle , lleg<h 
reís ves después , y besareisle 
en el rabo. 

XXXV. 

Decía el Marques de Aya- 
monte D. N. que con desdi^ 
cha era dichoso él que rio 
tiene hijos. 

XXXVI. 

A D. Diego López de Ha-; 
ro dixo un criado suyo : Ser; 
ñor , V. md. debe mandar cas- 
tigar á N. que dixo mal de 
vos. Respondió D. Óiego Lo-^ 
pez; Gracias á Dios, que sí, 
N. no supp decir bien y . sea 
yo cierto, que no. me pueda, 
hacer mal, 

xxxvu. 



xxxvn. 

Decia el Marques de Cor- 
HSj que el que carecía de ami- 
gos y era como panal sin miel^ 
ó espiga sin trigo , ó árbol sin 
fruto. 

XXXVIII. 

Hernán .Kuiz Cabeza de 
Vaca era Vcintiquatro de Se- 
villa, y Veintiquatro d^ Xe- 
tez. Preguntando á uno; 
Qui^n es aquel? Respondió: 
Una baraja entera de nay- 
pes. 

XXXIX. 

'Alonso Carrillo dixo á uno 
que era muy escaso : Malo 
erades para relox > que por no 
dar, no dierades. 

XL. 

Al Conde de Lemós , pí* 
diendole un vasallo suyo justi- 
cia , y teniéndola , dixo algu- 
nas palabras con mas licenda, 
cjue convenía á la autoridad 
> de 



De Cahaíkfci. 1^^ 
At á quien lo decia, ó á la, ca- 
lidad de quien las hablaba. Con 
alegre cara rcsponidió el Con^' 
de : A vufótras palabras debe^ 
fflos risa, y á nuestras yerroa 
enmienda. 

XLI. 

D* Juan, Duque primero de 
Medinasidonia, á ' un su Ma- 
yordomo, que le reprehendía^ 
que daba mucho, le dixo: La 
grandeza de mi casa se ha de 
conocer , no en los dinerc^ 
que atesoro , sino en los que 
reparto. * 

XLII. 

Un Duque de este Re^no^ 
por consejo de un Contador 
suyo, quería baxar los partir 
dos á sus criados: Acaso es* 
^ban en una sala taikndo una 
caxa. El Duque salió , y pre^ 
guntó: Que tañen ? Rcspoi>' 
áió un criado: La que ru^o 
á Dios no vea yo e» yucstra 
^ car 
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casa. Dixo d Duque : No de* • 
beis de quexaros , pues os doy 
de comer. Respondió : De co- 
mer? no* sdaor. Dixo el Du- 
que: Como no os doy de co-: 
mer? Respondió: Señor, no.i 
El Duque le respondió, cómo 
cS eso ? Respondió el criado: 
Y. S. me da de almorzar 5 mas 
no de comer. ' 

XLHI. 
A D. Fadrique de Tole- 
do, hijo de D. García de To-* 
ledo. Duque de Alba , su- 
plicó una dueña le ayudase 
para casar una hija. £í Duque 
le jmandó dar veinte níil ma- 
ravedís. £1 Camarero á quien 
I9 mandó , dióle cien mil. Al 
tomar de la cuenta , como et 
Duque halló puestos cien mil 
maravedís , donde no habían 
de estar mas de veinte mil , se- 
gún había mandado, dixo al 
Mmaneco \ ; Cómo pusisteis , 
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aqtii cien mil maravedís , no 
babíendo de ser sino veinte?' 
£i Camarero respondió: Se- 
ñor , yo os oí cien mil mar2H 
vedis. Replicó el Duque: Ben- 
dito sea Dios , que te dio me- 
jores oídos y que á mí lengua. 
Y pasó en cuenta tos cien oiil 
maravedís. 

XLtV. 
El Conde de Feria D. N. 
iúit iraísado cóh hi|a del Mar-* 
qtles dé Pliego, y funtas la una 
cask con la otra , fué de las 
gtañdes de España. Era tan li- 
beral, que daba siempre á to- 
dos qáantos le pedían. Tenía 
costumbre de decir' a su Ma- 
yordomo :' Da á N. treinta , é 
qúacentá mil maravedís ', 6 
dentó y cincuenta mil mara- 
vedís; de manera, qiie nüncá 
decía coísa éeñalad». El Mst- 
yordéftió le dixo: tóSóí^ de 
y. & itómdá dait algoí tí»- 
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ce que de treinta » ó quarcn-^ 
tas estoy confuso sin sabor á 
quál me atenga Respondió el; 
Conde: Por tu vida, de con- 
tinuo te aten á lo mas , no mu- 
des mi condición. 

XLV. 

; p. . Bernardina 4c Velasco; 
Condestable de Castilla , fue 
aficionado á ballestas , la qual 
tiraba nuiy certero 5 y , En 
lina recamar? .nos teni<^, otro^r 
cosa ^^ino ballestas qo}gad<(^r 
Qirecióse que /compró dqs, 
Lugares, para lo qual hubo, 
m^n^ster buscar cinquenta ; mil 
ducados. Metiólos . el Qimat 
i:erp en un cofre en, aquella 
i^cámara. Como ¿í¡ p»34iE^tarv 
ble vio alíí el cofre , pregjiin^; 
tó a los Pages , qu¿ tenia , y. 
no se lo supieron decic , saliro, 
que ^1 Camarero l<e había, 
puesto. Mandóle Jlamar ^ y pre^ 
guntándoí^, que hicia aquet 
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cofre allí? Respondió: Señor, 
tiene el dinero que se traxo 
para la paga de aquellos Lu-- 
gares. Dixo* el Condestable: 
Llevadle luego át ahí , por 
hurtar el dinero, ño me har- 
ten alguna ballesta. 

XLVL 

-A este Condestable de Cás^ 
tilla entró á hablar un su vasa^- 
Uo , y le dixo; Vengo á V. md. 
que me haga justicia , y vues- 
tra reverencia me despache, 
quesi no me temediaV. Al- 
teza, no tengo remedio algu- 
no, ni tenemos otro bien si- 
no i V. S* Dixó el Condesta-- 
He: Este nedo , por alto , 6 
por baxo ,• alguna me había de 
acertar. 

XLVII. \ 

Quemóse la Fortaleza de 
Buytrago, siendo Duque det| 
Ir^antazgo, y Señor >de tíla^ 
IX Iñigo, el primero de efte' 

nom- 
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nombre* El Alcaydc que la te* ^ 
nía : temió fuese reputada por 
hombre de mal recaudo , y 
procuró de ser el el primero 
que traxese la nueva al Du- 
que. Entró donde el Duque 
estaba , y le dixo : Señor , jus- 
to es que V. S. me mande cor>- 
tar la cabeza, que la Fórrale^ 
za , que V. S. me encc^nendo, 
se ha quemado : sin quedar 
casi nada. £1 Duque tenia allí 
ciertas redes para los Yena-r 
dos. Preguntó : Las redes que^ 
máronse i El Alcayde respon-f 
dio: No señor. Dixo el Du^ 
que muy regocijado : De eso^ 
tro no se te de nada ^ que yo 
lo había 4e derribar. 
\ XLVni. 

Un pobre Esci^dero había 
criado un caballo con gran 
cuidado , el qual salió muy 
hermoso y diciendo, que lor 
quería vender y fioe avisado, 

que 
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^e no habría en el Reyno 
quien mejor se lo pagase que 
el Duque del' Infantazgo D. 
Iñigo López. Determinó de 
llevársele , y sucedió , que se 
ifc^-muríó en el camino. Hizo 
desollar el caballo, que era 
en extremo bien pintado : y 
después de aderezado el cue- 
ro , fuese al Duque , y Je dixo: 
Señor, yo cric un caballo en 
nombre de V. S. y quiso mi 
mala dicha , que como estaba 
muy grueso , y el tiempo era 
caluroso , murióse en el ca^ 
4nino:el caballo era taf, qual 
se puede juzgar por el pellejo 
.que aquí traygo, y mostróse*- 
lo. Preguntóle el Duque, quátvt 
tó podia valer . ? Respondió: 
£n verdad, seiior, no le diera 
por doscientos ducados. Man^^ 
dple dar trescientos , diciendo^ 
For amor de mí , que si se 
p&eciere uaherme aí^n buen 

ca- 
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caballo, le pongáis á mejor 
recaudo. 

XLIX. 
Fue un Alguacil en Guada- 
laxara á prender un Zapatero 
á su casa, y su muger le de- 
fendió de tal manera , dándole 
muchos palos al Alguacil, que 
el Zapatero tuvo lugar de re- 
jraherse á una Iglesia. El Al^ 
guacil se fue á quexar al Du- 
que , diciendo : Señor , una 
muger de un Zapatero , de- 
fendiendo á su marido, que 
no le prendiese, me dio de 
palos , y esta afrenta á V. S. 
sé hizo, Respondió el Duque: 
Pues á lili es él afrenta , yo sé 
lá perdono. 

■■ x. • 

Decia el Marques de Santí- 
lliana , que debemos dar gra-* 
das á los que escriben , por-j 
^e de los vicios nos avisa-^ 
mos, y de los acertamientos 

que* 
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quedamos prudentes , y ense- 
ñados. 

LI. 
£1 mismo decía ^ que los 
ofrecimientos eran para los 
estraños , y las obras para los 
amigos. 

Ln. 

Alababa mucho los Co« 
mentarlos de Cesar , porque 
en ellos hallaba muy buen es- 
tilo de hablar, y obras par?- 
obrar. 

lili. _ 

Leía siempre , y fue repre- 
hendido de algunos Caballe- 
ros. Respjondió : Converso mu- 
cho con los libtps ^ l^prque hab 
lio en ellos .mejor conversa- 
ción , que con vosotros. 

LÍV. 

D^cia el misoio , que se 
preciaba de. usar 4e Rustica y y; 
demencfa , \ porque cpn la juS" 
ticia ei:a bien quisto de .loa 

bue- 
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buenos , y con la clemencia de 
los malos. 

LV. 

Bl Duque Filipo de Bor- 
goña decía : De los grandes 
señores no digáis bien , ni mal, 
porque si decís bien , menti- 
réis j y si mal ^ os ponéis á pe- 
ligro. • ' . 

LVI. 

Hablando el Marques de Go- 
mares con un Regidor de Cór- 
doba y le dixo : Los Romanos 
tenían su República rica , ^ y 
sus casas pobres. Los Regido- 
res en España y quieren tener 
sus casas hartas , y las Reptil 
blicas hambrientas. 

LVIL 

En un juego dfe cañas- cor- 
rió un Licenciado al puesto 
donde estaba el Mariscal Pa- 
yo^ Dixo el Licenciado : Se^ 
ñor no emborta las letras el 
tiieixo déiaüUml Respondió 
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d Mariscal: Especial, de que 
son pocas. 

LVin. 

Juan de Ay ala , Señor de íá 
Villa de Cebolla, voló una 
grulla: su Cocinero la guisó, 
y dio una pierna de ella á su 
mugen Sirviéndosela á la me- 
sa, dixo Juan de Ayala : Y la 
otra pierna? Respondió el Co- 
cinero: No tenia mas dfe una, 
porque todas las grullas no 
tienen $ino una. Otro día Juan 
de Ayala mandó ir á caza al 
Cocinero; y hallando una van- 
dada de grulla»^ estaban todas 
en un pie. Dixo el Cocinero: 
Vea V. md. si es verdad lo que 
dixe. Juan de Ayala arremetió 
con Sü caballo, diciendo: Ox, 
ox. Las grullas volaron, y ex-^ 
tendieron sus piernas , y jÜaco: 
Bellaco^ tnira si tienen dos 
pifrnstSvó una? DixocJ Cocí-' 
nelra^CHeqio 4k DiQé,^^tín 

<r^. L í) di- 
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ciixcrades, ox, ox, á la que 
teníadfes en el plato, y enton- 
ces ella extendiera la pierna 
^ue tenia encogida. 

LIX. 
D. Bernardino- Pimentel,' 
Marques de Tábara mostró 
un día al Emperador Carlos 
iV. su recamara ( que debia 
tener muy adornada , pues 
la mostraba á tan gran Prín- 
cipe ). Dixo el Emperador, que 
no había visto cosa mas cu- 
riosa. Hallóse el Condestable 
presente, y dixo al Empera- 
dor: No se majaville V. JMag. 
que todas las Ciudades, que 
se abastecen de acarreo, están 
ma^ proveídas. Respondió el 
Marques: Así es 5 pero de Bur- 
gos nunca me vino provisión 
ninguna, 

tX. ^ 

A Luis de Avendaño, Ca- 
ballero qlie no tenia mucho, 

ha- 
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habiendo palabras con el uti 
villano rico, le dixo : Para 
el j cuerpo de Dios, que soy 
mejor que vos. Respondió Luis 
de Avendano: Si eso es ver- 
dad, yo os doy mi fe, que 
soy el mas ruin que ha habido 
en el mundo. 

LXL 

D. Manuel, descendiendo 
por una escalera peligrosa , di- 
xo: Aquí es menester llevar el 
seso en el carcañal de los pies. 

LXII. 

Diego García de Paredes de- 
cía , que las otras Naciones ha- 
blaban con los labios , y los Es- 
pañoles con el corazón. 

LXIII. 

Dos Caballeros muy pre- 
suntuosos pusieron un car- 
tel de justa en la Corte. Pre- 
guntando una señora á un Ca- 
ballero, si había firmado? Res- 
pondió : No : porque son 

Dz cuer 
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cuerpos fantásticos, y no reci- 
ben encuentro. 
: LXIV. 

Diciendo un Caballero muy 
principal de este Rey no á un 
pariente Suyo , que era muy 
frió , respondió : Señor , reu- 
mas son, que descienden de 
la cabeza* 

LXV. 

Hablando un Caballero con 
un Comendador , que trahia al 
fuello un Hábito de oro muy 
grande, quando se quería des- 
pedir no quería esviarse el 
caballo. Preguntó el Comen- 
dador: ¿Que há ese caballo, 
que no quiere andar ? Respon- 
V dio: Señor, es como muía de 
alquiler, que en viendo tabla 
de mesón, no quieren pasar 
adelante. 

LXVI. 
A un Caballero pobre, que 
tenia una Encomienda sobre 

un 
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un capuz muy viejo, dixo un 
truhán : Vale , aunque va so- 
bre raído, como suelen decir 
los Escribanos en lo que en-*; 
nüendan. 

Lxvn. 

Un gran señor tenia un cria- 
do, el qual se quexaba cxi su 
ausencia, porque siendo muy, 
pobre, Jamas le hacian mer- 
cedes, y no las hacian á otros 
sino á los muy ricos, que no 
lo habían menester. Sucedió, 
que pasando este señor un rio 
á caballo, el caballo se paró ^ 
á orinar en medio del íio. Di- ' 
xo entonces el criado: Tam-í 
bien tienes tú la condición de 
tu amo , que siempre da don-? 
de hay abundancia? 

LxviiL ; 

Cosa usada es^ quando al- 
gún señor ha de heredar, si 
se detiei^ la herencia , desear 
la muerte á ^quien Ig engen- 

D 3 drc 
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Ató. Aun señor le traxeron 
un nieto, que no había vista, 
muy hermoso. Después que es- 
tuvo un rato con el, dixo: 
Por cierto yo os quiero mu- 
cho , porque sois enemigo de 
lili enemigo. 

LXIX. ' 
Dlcicndole á un Caballero, 
que uno decía mal de el de 
fante de todos, respondió: Mas 
quiero que lo diga uno delan- 
te de todos , que todos 4clantc 
de uno. 

LXX. 
El mismo decia, que desea- 
ba tres provechos á sus ene- 
migos: pleyto con justicia : jue- 
gos , en que al comienzo gana- 
sen 5 y que amasen donde los 
quisiesen bien. 

LXXI. 
: ^ A D. Alonso Manrique di- 
xo D. Alonso de Sandoval, 
porquev tenia la boca muy 

: ' pe- 
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pequeña, que había de salir 
su alma en calzas, y jubón, 
quahdo se muriese. 

LXXU. 

De un Caballero pobre, que 
á todos llamaba vos, y á nin- 
guno merced, dixo uno, que 
por eso Dios , ni el Rey no se 
la hacian. 

LXXIII. ^ 

A un señoi: de Título, que 
tenia la misma costumbre de 
llamar á todos vos , aunque 
fuesen Caballeros , concerta?^ 
ron muchos de ellos, que np 
le llamasen señoría^ sino mer- 
ced 5 y uno, . que era su ami- 
gó, le dixo: Quiero hablar ^ 
Y. Señoría antes que k echen, 
el hábito de la Merced. 
^LXXIV, 

Un señor de este Reyno 
tenia un cuento de. renta, y 
puso oficiales , y tomó cria^ 
dos, como si tu^i^ra treinta 

cuea^ 
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cuentos, la madre de este se- 
ñor preguntó al Contador? 
iVos de que servís á mi hijo: 
que' tenéis que contar? Res- 
pondió, Señora, patrañas. 

LXXV. 
Diciendole á un señor, que 
sus criados decian en su au- 
sencia palabras descomedidas, 
respondió: Dexad decir, pues 
nos dexan hacer. 

LXXVI. 
Decia Juan de Urbina, que 
los que cuentan nuevas de 
tierras estrañas son como los 
pobres, • que traben ropas re- 
mendadas, que son mas los 
remiendos que añaden de yie- 
|o, que no el paño principal 
de que se hizo la ropa. 

LXXVII. 

El Almirante de Castilla 

P. N. decia, que el que se 

casaba era como el que va 

á la guerra, que se ha de &xpo« 

- > ; i. net 
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lícr á todo lo que le viniera 
LXXVIII. i 

Decía el Comendador Ma- 
yor D. N. de Cárdenas á uft 
su Mayordomo muy misera^ 
ble: Délos de mi honra, y 
no de mi hacienda. 

LXXK 
' Este Comendador Mayoí 
nunca quiso testar, hasta que 
los Reyes Católicos le hicie-^ 
ron donación de nuevo, que 
decía, que todo lo que tenia 
era de los Reyes. ■ 

LXXX, 
Convidó al Conde de Ten^ 
dilla, siendo Embaxador en 
Roma, el Duque de Floren- 
cía : y como viese un estrado: 
alto en la cabecera de la mesa, 
rogaba el Duque con el al 
Conde de TendíUa. El Conde 
importunaba al Duque se asen-í 
tase en e'l. Dixo el Duque á 
un su criado ; Corre , di que 

- D5L le 
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^ traygan al Conde las llaves 
de casa, pues el quiere man- 
dar mas que yo. 

LXXXI. 
Entrando D. Bernardfno en 
la cámara del Conde de Bena- 
vente , porque el Conde no se 
levantó , dixo , que era bueno 
para vasallo. 

CAPITULO la 

JDf Capitanes , y Soldados. 

I. 

QUando Monsíeur de Au- 
berni , y los Franceses 
por , pado dexaron desemr- 
bargada á Gayeta, y todo el 
^cyno de Ñapóles á los Ca- 
tólicos Reyes, el Gran Capi- 
tán Gonzalo Fernandez de Cór- 
doba les proveyó de caba- 
llos, y de otras cosas nece- 
sarias para ju camino. Díxolc 
Monsieui de Auberni, no per^ 
V . dien- 
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diendo su antigua soberbia, 
aunque vencido del todo: Rué- 
goos, señor , que nps man- 
déis proveer de fuertes caba- 
llos , que sean para volver- 
nos : mostrando , que renova- 
ría la guerra de nuevo. El 
gran Capitán respondió rien- 
do : Tornad en bu6na hora, 
quando quisic'redes : que siem- 
pre hallaréis en mí la liberali- 
dad que hasta aquí. 

II. 

Decia el Gran Capitán , que 

los Capitanes , ó Soldados, 

quando no había guerra, eran 

como' chimeneas en cl Vcrano.^ 

m. 

Estando á la orilla de la 
mar, que acababan de tomar 
tierra, vieron venir por el 
^ua tres navios con gente. 
iVcnia delante en uno de ellos 
un Caballera armado, que se 
había quedada atrás. Preguntó 

D6 r 
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D. Diego de Mendoza al Gran - 
Capitán, quien es aquel ? Res- 
pondió: S. Telmo , que pare- 
ce siempre en pasando la tor- 
menta. 

IV. 

El mismo decia: Al enemi- 
go que huye , hacerle la puen-* 
te de plata. 

V. 

Yendo á acometer en una 
batalla a los enemigos, cayó 
del caballo. Algunos mostra- 
ron no tenerlo por buena se- 
ñal. Díxoles : No temáis y que 
pues la tierra nos abraza , bien 
nos quiere. 

VI. 

Sentándose á comer, por 
estar muy llena la mesa, que- 
dáronse en pie dos Caballeros 
Italianos, que lo habían he- 
cho bien en la guerra. Levan- 
tóse de donde estaba sentado, 
y hizo que se levantasen to- ^ 

dos. 
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dos , diciendo , Haced lugar .. á 
esos Caballeros, que si no 
fuera por ellos, no tuviéramos 
ahora que comer. 

VIL 

A Diego García de Pare- 
des , . que le aconsejaba que se 
quitase de un muy peligroso 
lugar, adonde daba la artille* 
ría , dixo : Pues Dios no puso 
miedo en vuestro corazón, no 
lo pongáis ahora en el mió. ! 

VIII. 

Estando cerca de dar una 
batalla, se le quemó la mayor 
parte de la pólvora. Y como 
de tal suceiso la gente se des- 
mayase , les dixo con gran 
ánimo : Luminarias son de 
nuestra villoría. 

Armándose el Conde de 
Cabra D. N. preguntóle un 
Caballero, que le ayudaba á 
armar, de que temblaba un 

hom- 



S¿ Segunda Parte. 
hombre de tanto ánimo co- 
mo el ? Respondió Temen las 
carnes del extremo en que las 
ha de poner el corazón. 

X. 
Pedro González de Men- 
doza, padre de D. Diego Hur- 
tado, el que fue Almirante, 
estando en Aljubarrota, co- 
. mo viese al Rey D. Juan Pri- 
mero de este nombre en mu- 
cho peligro, le tomó en su 
caballo , y le sacó de la bata- 
lla. Y de que le hubo puesto 
en salvo , queriendo volver, 
el Rey en ninguna manera lo 
consemia. Mas se volvió, di- 
ciendo: No quiera Dios, que 
las mugeres de Guadalaxara 
digan, que saque á sus mari- 
dos de sus casas vivos y los 
dexo muertos, y me vuelvo. . 

Enviaban á un Capitán á 
la guerra con. pocps Soldados 

con- 
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contra muchos ,, ' y el tomó la 
mitad menos. Preguntando, 
por que? Respondió : Porque 
es mejor que mueran pocps, 
que muchos. 

xn. 

Afirmaba uno , que era me- 
jor la guerra que la paz $ por- 
que en la guerra . enterraban 
los padres á los hijos, y en la 
paz los hijos á los padres. 

XIII. 

Diciendo un Capitán, que 
eran tantas las saetas que tira- 
ban sus contrarios, que cobi- 
jaban el 5ol, respondió otro: 
Ventaja les tenemos en pelear 
á la sombra. 

XIV. 
Un Soldado aconsejaba a 
su Capitán , que tomase un Lu- 
gar , que sería á costa de po-. 
eos hombres. Respondió el Ca- 
pitán: Quieres tú ser alguno 
de aquellos pocos? 

xy 
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XV. 

Decia un Soldado, que los 
Franceses al primer ímpetu son 
nías que hombres , y después 
menos que mugeres. 

XVI. 

A un Soldado, c^uc iba en 
calzas, y jubón, y una pi- 
ca en el hombro , sudando, di- ' 
xc'ronle dos señores , que le to- 
paron en un campo muy ne- 
vado que se maravillaban co- 
mo sudaba , y ellos iban muer- 
tos de íirio. Respondió el Sol- 
dado: Si vuestras señorías tru- 
xesen todo lo que tienen en 
su casa acuestas , sudarían co- 
mo yo. , 

XVII. - 

Haciendo campo un Solda- 
do Español con un Capitán 
en Italia , sucedió , que el Ca- 
pitán de un revés le cortó el 
brazo de la espada^ y descen- 
diendo el golpe á la pierna, le^ 

des- 
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desjarretó, y cayó en tierra* 
El Capitán le puso la espada á 
la garganta, dicicndole que se 
rindiese , si no que le corta- 
ría la cabeza. Respondió el 
Soldado: Haced lo que qui- 
sieredes, que aunque me falte 
el brazo para pelear, sóbrame 
el corazón para morir. 

xvin. 

Quexándose uno á un Ca- 
pitán , que le habían despoja- 
do unos Soldados de su Com- 
pañía, preguntó: Trahíades cs- 
se Jubón , quando os despoja- 
ron? Respondió: Si. Dixo el 
Capitán : No son de mi Com- 
pañia^ que á ser ellos, no lo de-* 
xáran , aunque fuera peor. 

XIX. 

A un Capitán muy codicio- 
so , que se llamaba N. de Riba- 
deneyra , llamábale un Solda- 
do Italiano: £i señor Capitán 
Robadenarl. 
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XX. 

Un Escudero de este Rey- 
no , hombre cobarde, entró 
con otros Escuderos , que iban 
á pelear con los Moros de Gra- 
nada. Los Moros dieron en 
ellos, y los desbarataron, por- 
que eran tres tantos mas que 
los Christianos : entre los que 
dixeron que habían muerto, 
fue uno el Escudero cobarde, 
aunque no fue así. Una mu- 
ger que le conocía , dixo : No 
puede ser. Preguntándole por 
que' ? Respondió : Porque los 
Moros no comen carne de 
liebre, 

XXI. 

Entrando por Ceuta unos 
Portugueses á hacer una ca- 
balgata en un Lugar de Moros, 
iba entre ellos un Castellanos 
y como fiíese de noche para no 
ser sentidos , requería ir ca- 
llando. Hablando el Castella- 
no, 
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no , enojóse un Portugués , di- 
ciendo, que por que hablaba, 
que pensarían los Moros , que 
eran todos Castejaos , y no fin- 
caria home vivo. 

XXIL 
Diciendole á uno , que por 
que no trahia armas de noche? 
Respondió: Porque hay tan 
buenos hombres por los pleis, 
como por lus manos. 

CAPITULO IV- 

De Apmsentadores. 
I. 

PReguntando un Castella- 
no á un Portugués, cria- 
do del Aposentador de la Em-t 
peratriz: Quien es este Caba- 
llero? No le respondió. Tiró- 
le de la capa, pensando que 
era sordo 5 y tornándole á pre- 
guntar con voz alta , res- 
pondió con mucha furia: Qui 
' es, 
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es, qui es? Ho mundo es. 

II. 

A un Aposentador quexabá- 
sele un criado de un Caballe- 
ro , que la posada que le ha- 
bían dado á su amo , era muy 
civil. Respondió el Aposenta- 
dor: Si criminal la queréis, 
ahí esta la horca. 

m. 

Haciendo el aposento en 
Toledo , dixo uno á un Apo- 
sentador : En verdad, señor, 
que he recibido gran conten- 
tamiento en haberme echado 
¡V. md. huespedes. Preguntó, 
por que', pues á todos les pe- 
sa de ' recibirlos ? Respondió: 
Por el placer que me han de 
dar, quando se vayan. 

IV. 

En Guadalaxara aposenta- 
ron en casa de Paez á un 
Gentilhonibre de la. Boca: y 
cntraado en U posada, mostró 
- d 
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el mandamiento que le habían 
dado los Aposentadores , en 
que mandaban recibiese por 
su huésped á N. Gentilhom- 
bre de su Magestad. Respon- 
dió Paez que podia posar allij 
gorque si él era Gentilhom- 
re de su Magestad y el era 
feo del Duque. 

CAPITULO V. 

De Truhanes. 
1. 

Estaba el Emperador Car- 
los V. un dia retirado, 
y D. Francés Truhán con el. 
Tocó la puerta un Señor de 
este Reyno, que tiene poca 
tierra cerca la raya de Por- 
tugal. Mandó su Magestad al 
Truhán, que viese quien lla- 
maba : Fue y y visto quien 
era , dixo al Emperador, co- 
mo estaba allí D. N. Replicó 

su 
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&\x Magestad : Anda , dcxalc 
ahora. Respondió D. Francés: 
Conviene que V. Magestad 
me dé licencia que le abra, 
porque no se enoje , y tome 
toda su tierra en una esporti- 
lla, y se pase á Portugal. 

Este Truhán estaba sentado 
en una ú\h en crsa de un 
Grande. Díxole un p^^ge, que 
se levantase , para que se asen- 
tase un Caballero. Respondió 
D. Francés ; Desensilla' uno 
desotros , que yo aun todavía 
estoy sudando. 

III. 

Viendo correr Toros un día 
de S. Juan el Emperador en 
Toledo , tenia par de sí á esté 
Truan, quando entraron los 
del juego de canas : en entran- 
do los primeros dos Caballé-» 
ros , preguntóle el Empera- 
dor : Qué te parece de es- 
tos 
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tos dos? Respondió : Que han 
de caer juntos como S. Fe- 
lipe, y Santiago. Sucedió , que 
antes que acabasen de pasar la 
carrera , rodaron por Zoco- 
doven 

IV. 

La librea de este Juego de 
cañas era de terciopelo leo- 
nado ^ y encima tafetán blan- 
co muy acuchillado. Preguntó 
el Emperador . á D. Francés: 
Que te parece de>ftquella li- 
brea ? Respondió: Asadura con 
redaño, 

V. 

Un Conde de este Reyno en- 
traba á besar las manos al Em- 
perador 5 y porque era hombre 
que guardaba mucho, dixo Dw 
Francés: Este es-Conde, este 
es-Conde. 

VI. 

Quando le hirieron de las 
heridas que murió , como le 

tra- 
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traxerpn^ a su casa, venía con 
el mudia gente. Asomóse íu 
muger á los corredores, pre- 
guntando qué ruido era aquel? 
Respondió D. Francés : No es 
nada , señora, sino qué han 
muerto á vuestro marido. 

VIL 
Vínole á ver Perico de Aya- 
la, Truhán del Marques de 
Villena; y viendo que se quería 
morir, díxole: Hermano D. 
Francés ruegote por la gran- 
de amistad que siempre he- 
mos tenido, que quando es- 
tés en el Cielo , lo qual yo 
creo será así, según na sido 
tu buena vida, niegues á Dios, 
que haya merced de mi áni- 
ma. Respondió : Átame un hi- 
lo á este dedo meñique, no 
se me olvide. Y esta fue la 
postrera palabra , y • luego 
murió. 

yin 
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vm. 

Preguntó un Caballero á P^ 
tico de Ay ala , qué virtud te- 
nia la turquesa? Que si caeü 
de una torre abaxo , os haréis 
fiíil pedazos , y qiiedará la'fíe* 
dra sana. 

rx. 

Quando Perico de Ayala^ ftwi 
por la calle, y había alguii 
ruido , decía que luego se *ha- 
cia lanzon. Preguntando, có^ 
mo ? Decia : Lanzóme luego CA 
la primera casa. 

X. 

Mandó el Marques un sayo 
de brocado á Pedro de Ayala* 
El Camarero envióle solamen-* 
te las mangas, y los falda- 
mentos : este Truhán fue al 
Mayordomo de I9 Cofradía 
de la -Corte, y rogóle fiíesc 
á enterrar, un difunto de la 
posada del Marques. Entran^ 
do dentro con la Cruzi ca- 



la 



!m. 
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nendo la campanilla y que He-' 
vaban delante , comenzando á 
'decir el responso , preguntó el 
Marques ^ qué era aquello } 
J^espondló Perico de Ayal4: 
Pecid á su Señoría , que ve^- 
go por el cuerpo j que no nic 
dio el Camarero mas de las 
mangas ^ y faldamentos, 

XL 

^ Pasando el Rey Católico 5 
^x del montón de tierra ^ 
jjue está cerca de Córdoba^ 
preguntó : Para que' se allegó 
aquí tanta tierra ? Respondié- 
^xpnle^ que en tiempo delReyj 
ÁJmanzor Córdoba era la ca- 
beza de toda la Morisma , y; 
todos los Pueblos eran obli- 
gados á traher allí una espuer- 
ta de tierra , en señal de suje- 
ción, pixo el Rey á este Tru^ 
han : Que' tantas espuertas te 
parece .que habrá aquí I Rf í-^ 
pondió ; Hacieoílo una es- 

. puet-: 
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puerta , en que quepa la mitad,' 
ftabrá justamente dos espuertas^ 

XII. I 

- 5^peándose un Truhán , qué 
se llamaba Alegre , en Palacio^ 
para subir jdonde ¿staba el 
Rey D. Fernando , unos Ca- 
balleros ' por burlarle corta-» 
jonle la cola á la haca, y 
subiéronse ál aposento del 
Rey. Ofreciósele á este Tru- 
hán descender primero 5 y co- 
jpio vio lo que habían hd- 
cho en su haca , cortó á todas 
las muías , que allí estaban^ 
los hocicos, sin ser visto de 
los mozos de espuela , que 
cstabaa fuera de la puerta de 
palacio. Caliendo el Rey con 
todos los Grandes, como el 
Truhán , iba delante , todos 
los Caballeros, burlaban de el, 
diciendo : Mira , qué buena 
cola lleva ib haca. El disimu^ 

E 2 lan-^ 
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lando ) mirólo, y santigüáiiH 
dose , les dixo : Verdaderar 
mtxixt que de eso se van rien- 
do vuestras muías , como lle- 
van todas los dientes de fuera. 

Un Truhán, que le había 
quitado un señor una carga de 
leña, que le daba cada año, 
por Pasqua de Navidad, levan- 
tándose de una dolencia , le 
<nvio esta copla. 

Saliendo de esta dolencia 
Muy Flaco, por ser muy larga¿ 
Cierto fue gran providencia, 
Mandarme quitar Ja cargaj^ 

Mas parccele á mi Dueña,^ 
'Que es gran inhumanidad,^ 
Siendo lá carga de leña, 
Quitarla por Navidad* 

XIV. 

•A un señor de este Reytio^ 
que era muy pequeño de cuer- 
po, saliendo una noche fiíera 
ídesü casa, dieronte un gran 

som-' 
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hótthttfo. Dixo un Truhán; 
Dadle otro sombrcjo^ y Ui 
íntxe dos platos, 

XV. 

XJn Truhán, viendo que tm 
tscudero pobre en un ban- 
quete h^íaí metido en su ca- 
pilla nuicfaas aves de las que 
ponian á la mesa , porque es^ 
taba en un rincón, donde lé 
parecía que no le podiaít 
.Ver , dixo que quería hacer 
testamento , y otcknar su áni- 
ma , diciendo: ítem, man* 
do , que mi cuerpo *a en- 
terrado en la capilla del Se- 
ñor N. nombrando ti nom- 
bre del Escudero. Riéronse 
todos de el, porque sepultura 
SLun no tenia , quanto mas ca^ 
jílla. Dixo el Truhán : No di- 
go yo , señores, sino en la de* 
já capa , que según yo he vis- 
to de aquí^ esca bien douda^ 

Ej XVIr 
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XVI. 

!A uha señora de mucha ca- 
lidad preguntó un Truhán , sí 
tuviera veinte mil ducados de 
renta, si fuera su amiga. Res- 
pondióle, que aunque tuviera 
cien n[}ü. Replicó el : Y si tu- 
viera doscientos mil? Dixo la 
señora : Tanto pudiera . tener, 
que lo hiciera. Acudió el Tru- 
hán , diciendo : Oh , mal haya 
mi fortuna , que puta que pier-^ 
do, por no tener dinero! 

XVII. 

Envió un Conde á un Prín- 
cipe dos Truhanes , que tenia 
por graciosos. Mandó el Prín- 
cipe á su Truhán, que los^ 
examinase en su presencia. El 
Truhán se allegó á uno de 
ellos j y le preguntó con voz 
baxa , que no lo oyesen, .si sa-; 
bia nadar? Respondióle que 
sí. Preguntó lo mismo al <:oii> 
pañero. Respondió que .nou> 

El 



^ , De Truhanes. 105* 
El Truhán dixo alto , que lo • 
oyó el Príncipe : Señor , el uno 
nada, y el otro no-nada. 

XVIIL 

Aconsqaba la Reyna Doña 
Isabel al Comendador de Ore- 
ja , que dexase aquella Enco- 
mienda por otra 5 y dixole un 
_Truhan al Comendador: No 
dexeis la Oreja ^ como i>uen 
. perro de presa, 

CAPITULO VI, ' 

De Pages^ 

I- 

UN Page de un senof , poc 
no haber cabalgadura^ ca- 
minaba en lina acémila, y 
como no fiíese por donde el 
quería por falta de freno j su- 
^ cedió que encontró con un 
lEscudero , el qual agrayiip- 
. dose del golpe , que le había 

E4 da-. 
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dado con el albarda, le dixo; 
Que parase mientes cotíio iba. 
Respondió: Señor ^ yo soy] 
carga, 

n. 

Un Caballero azotó á un 
JPage por un enojo que le hi- 
zo ^ y de que le hubo azota-^ 
do y no se quería vestir. Man- 
dóle que se vistiese. Dixo el 
Page:,, Tómese V. md. los ves-^ 
tidos , pues de derecho soq 
jdel Verdugo. 

m 

Unos mozos de espuela ^ S 
tan Page , que se alababa y que 
había visto en un jardín mu^ 
chas cosas de una huerta ^ ro- 
;áronle, que les contase lo que 
labia visto. Respondió; Vi 
cantar un Ruiseñor. 

IV. 
El Duque del Infantazgo 
)envió ai Conde de Saldaña 

na pabo entre do$ platos de 



.■ De Tagn. lojT 

Tídrío de Vcnecia muy ricos, 
que estimaba en gran preció., 
Descubriendo el Page el pabo 
delante del Conde, quebró d 
un plato. El Conde envió 9 ^ 
suplicar al Duque con su Ma- 
yordomo no hubiese su Se-« 
noria enojo, q[ue por su cau-* 
sa se quebró. Sabido por el Du- 
que, preguntó ' al Paige muy 
airado : , Cómo le quebraste? , 
Y soltando él » plato que tra- : 
hia en el suelo, respondió; Así 
se üie quebró, . 

-■-":■ y, . 

Delante de un señor de tóte' 
ReyBo contabári sus familiares, 
que D. Diego Deza , Arzobis- 
po de Seviüa , había sido libe*"* 
jf ai para sus ütíados, Respon- * 
dio el: Hizo bien:, pues 'lór 
que tenia bo lo tenia mas qua 
por su vida. Dláo un Page, hin- 
cada la rodilla en tieíra: Y V. S.* 
pot quántas vidas tq tiene? - ^ 



.» 
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VI. 
Contando un CabaHerü, 
qvíc venia de Italia , un hedK> 
que le híibía acontecido algo 
4udoso , dixo un criado suyo, 
quitada la ^orra : Suplico á 
tV. md. me de licencia para qufc 
iu> lo €rea« 

VIL 
Dando cuenta un criado á su 
señor d^ lo que había gastado 
por escrito, decia: De un pastel 
que compre para mí , quatro 
maravtdis: De paja, y cebada 
para su merced, veinte y' cin- 
^ co maravedís. 

VIIL 
Un Conde de este Reyno 
wa muy zelosb, y tenia manda- 
tío al Mayordomo , que nin-í 
gun Page que fiíese de mas de 
doce am)s , no entrase en el 
: aposento de la Condesa, y los 
^emas de doce años andubie- 
¿en con capas. Vio este señor 
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Salir a un Pagó de hasta qultiw 
ce a;ños dd aposento de la Cbn^ 
4Íesa. Mandó Ihinar al Mayoc-^ 
domo , y díxole con enofos 
lÁ.csc Page capadle 9 ó enca-^ 
f)adle# 

A un Cá)allero , <jto trahía 
en la Coíte quatro Escuderos, 
y ningún Page, k dixo otr^ 
Caballero su amigo: Scñoi N^. 
menester es que en todo ca- 
^o le trueque uno de esos Esca^ 
ideros en menudos. 

X. 

Estaban unos F^s en cojsH 
versación , y decía rada uno 
lo que deseaba. Entne ellos hu-^ 
bo uno , que dixo , que tenia 
deseo de sec melotu Pregun- 
l:ado por qu¿ i Respondió: 
Porque £odo3 me besaran en 
el rabo y paia ver ú era 
bueno« 

u 3Eg Xt 
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XI. 
Sirviendo un Page un Sá-^ 
bado lín plato de morcillas pe- 
queñas á la mesa de un Caba- 
Jlero, atreyiose á esconder una. 
en una bolsa jque trahia en el 
cinto , y quedó por descuido 
un poco por defuera. Viéndo- 
lo su señor , le preguntó : N. 
que moneda corre í Respondió: 
Señor j jiñorcillas. ' 

Qaexándose uno .que se le 
Jiab'a ido su mozo con tratar^ 
le bien , y traerle bien vestido, 
lespondió otro , que trabia: su 
mozo muy destrozado: Por 
cierto^ quah44Tias de quatro 
años que tengo á este , y nun-^ 
ca Sé me ha fudo. Acudió eb 
qué se le había ido , diciendo: 
Gomo queréis que se os vaya, 
$i no tiene pluma : para volar? 

XIIL . . ' 

A un señor púsole un page 
>.A, -ia en 



CU la mesa un plato, con ühat 
ííabezuda de cabrito , sin sc4 
sos, quc'síé los comió crí el cau 
mino. Preguntó al Page: Co^ 
jnó está esta cabeza sin sesosít 
Respondió; Señor, era mu-* 
sico. . • ' ' 

XIV. 
. Fueron unas señoras á uíi 
Lugar, que está una legua de 
Toledo , á visitar á la muger 
de un Escudero, que estaba* 
parida. Y para darles cola- 
ción llamó el ^Escudero á un . 
mozo , que tenia pqr muy di- 
ligente; y encareciéndoles, que 
iría tan presto i Toledo, co-^ 
mo otf o podría ir á la Plaza, 
lo mandó , que ensillase una 
haca, y fuese ^prestamcyite á laí 
Ciudad , y comprase dos ca- 
xas de diacitron. Desde á un 
rato que el mozo salió del 
Palacio ,' dixo el Escudero: 
Ahora está mi criado en la 
'/^ ^ mi- 
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paitad del camino : Y d^sde a 
un poco replicó : Ahora entra, 
en Toledo. Y de la misma ma« 
ñera tornó á decir: Ahora lle- 
ga á tal parte, Y desde á medio 
quarto de hora, dixo: Ahora 
entra en su casa ; y llamándole 
por su nombre, entró dó esta- 
ba su señoís y preguntándole, 
que es de la colación? Res- 
pondió : Señor , no hallo. ^ 
freno de la haca« 

XV. 

Decía un Escudero , que el 
^ue sirve , ha de escoger señor 
de buen entendimiento 5 por- 
que ya que no le pague ^ en;^ 
que se lo debCj^ 
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TERCERA PARTE 

DE LA FLORESTA 

ESPAÑOLA. } 

GArrruLO primero^ 

'J}e responder con la misma 
palabra. 

1. 

HAbía enviado el Duque 
de Bqar á un criado su- 
yo por ciertas cosas para su 
servicio , y entre ellas íe habaa 
de traher una ballesta. Vínose 
huyendo, porque había visto 
nder á un su pariente por 
Inquisición. Dicicndole ti 
Duque muy enojado : Cómo, 
^veníste sSiüla ballesta, sabien- 
do que tm tfnia con que tirar? 
i&espondlo; ¿eñpi^ no quise 



r 
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esperar á traher cpji .que ,V. S» 
tirase, porque no me tirasen, 

'» "» : ■'' • : IL : " ' * ^- 

Recibió un Conde a un 
Ma^re^ala:, y mando á:^ su 
Contador ^ que le asentase 
treinta mil maravedis dé par- 
tid?. En yéndose de allí el Con- 
de', díxole er Contador , qiie 
le.^^enfaría desde á un mes, 
porque entonces se cobraba 
el tercio de la renta. De allí á 
dos dias preguntó el Conde al 
Maestresala : Os asentaron 
K. ? Respondió el Maestresalas 
Señor, no 5 que quiere el Con* 
rador que este hasta áqui á 
iin m(í$ en pie^ 

III. 

Había mandado un señor a 
ün criado suyo un sayo de ter-» 
cíopelo, y tanto se detuvo en- 
dársele, que ya estaba raído; 
y Juntamente con esto no le 
¿aba el tercio de su salario. 
•>• Co- 



Como no iba á palacio, en«4 
yió el señor á saber con uit 
Page, que era la causa de su 
ausencia ? Respondió : Decid 
á su merced , que si me man-^ 
da que vaya , me envié siquie-« 
ira el tercio , pu^s el pelo y^i 
es ido, 

IV. 

Vacando en Cuenca una 
Canongía de Predicador, opú-» 
sose á ella un buen Letradoj^: 
que recopiló todas las Obras 
del Tostado en un libro ; y en- 
careciendo al Obispo lo que 
había trabajado en aquella 
Obra, le respondió: No es 
mantequilla esta Canongíai, 
que se ha de comer con Toa^ 
tado. 

V. 

Entrando en casa de un Faez 
una moza dé una vecina á pe- 
dir una poca de cera virget^ 

lesgondió; &uec8 yirgen os^ 
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podrán aquí dar ^ que cera vít 
gen no la hay. 

VI. 
!A este mismo Paez envío 
iel Duque de Infantazgo á un 
negocio de mucha calidad, y 
encargóle, que luego cami- 
nase. Topándole el Duque 
otro dia , le dixo con enojo: 
Cómo no eres ido , estando 
de ayer despachado ? Respon- 
dió: 

Quien me manda caminar, , 
Quando no se pasa el vado 
No me tiene despachado; 
Mas quiéreme despachar. 

VIL 
Preguntóle uno en casa de 
im Caballero á un Page , sí 
estaba ^n la posada su señor? 
Díxole, que no era levantado. 
(Volvió otras dos veces , y res- 
pondiéronle, que no se levan- 
taría hasta cerca de medio dia^ 
Dlxo al Page: Decid á vuestro 

al» 



De responder , &c. iif 
señor, que para falso testimo- 
nio era bueno, que nunca' se 
levantaría. 

VIH. 

Pasando un Caballero por la 
puerta de una señora, á quien 
servia, rogó á una doncella, 
que estaba allí, dixese á su se- 
ñara , que le suplicaba se aso^- 
mase á la ventana. La señora 
se escusó, diciendo, que la 
perdonase, que estaba desto-^ 
cada. Reíspondió el: Decidle^ 
que porque creo que está des- 
tocada la sirvo , que á estar es--> 
tocada no la sirviera. 

IX. 

Habiendo palabras de cno- 
fe un nieto de un remendón 
con un Escudero , decíale : No 
tenéis vos de hacer bando con- 
migo , .porque . soy. hidalgo de 
solar conocido. Respondió el> 
Escudero : Ya . se que sois de 
sofcfe , y: atonda sofare¿*Í€rlar¿' í 
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X. 
^A un Escudero dicronlc en 
tasa de un Caballero una silla 
muy ruin, en que asentarse* 
3E1 estábase todavía en pie. Pre-* 
guntóle elJCaballcro, por qué 
no se asentaba : Respondió, 
No me siento, porque me 
siento. 

XI. 
Buscando un forastero es 
tV^alladolid dónde hallaría da- 
masco, un Truan le envió 
en casa de un hombre muy 
chiquito, que tenia la muger 
muy hermosa 5 y preguntó 
allí, si había damasco? Res- 
pondióle el dueño de la casa, 
que sí había. Diciendo el fo- 
xastero, que se lo mostrase 
señalando á su muger, dixo: 
Ella es la dama , y yo soj¡ 
el asco. 

xn. 

Mirando un Caballero des^ 

de 
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lie una ventana de su casa utí 
criado de un Oficial , que se 
burlaba con su ama 5 pregua- 
tole pasando por su puerta: 
Sois vos el^ Maestro? Respon- 
dió: Señor ^ soy su Obrero; 
Dixo el Caballero: Mala obra 
hacéis* 

XIII. 

El Condestable D. Bernar- 
5üno de Velasco iba á un rui- 
do á caballo. Dixo un Cába^ 
IJero: Adonde va V. 5. á ca-f 
bailo? Respondió: Ah caballo! 

XIV. 

El señor de Santa Eufemia 
Don Gonzalo Mexía llevó al. 
Real de Granada cien ginc* 
tes 9 todos en caballos blan- 
cos. Diciendo uno, que pa-. 
recia Altar: dixo D. Alonso 
de Aguilar, mas parece de 
atar. 

XV. 

SLadiando un perico á un 

Es- 



ItS tercera Parte. 
Bscúdero^ que iba á entrar ón 
tina €353"^ dióle una cuchilla- 
da , que le cortó la cola. Agra- 
viándose la dueña de la casa, 
decía, que le estiníiaba en mu-- 
cho su marido, porque era! 
perro de ayuda. Respondió el 
Escudero: Así estará bueno,^ 
que, no estorbará el raba para^ 
echársela* 

XVI. > 

- Contando d Doftor de VP 
llalobos en el Palacio de sU; 
Magestad, que un solo dien-^ 
te que le quedaba, se le ha- 
bía caído comiendo una bre- 
ba muy madura, respondió 
el Comendador D. Juan de 
Zuñiga , Mas - maduro estabaí 
jcl diente^ 



;' • 



•« 
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3e respondéf>^ &c. .iijjr 



•T 



CAPILULO IL 



(¡Dtf responder con la copulatha 
\ antigua^ 

ífT^Ieron á un hombre cíeif 
\-JLJ acotes por un. caso de- 
slastrado 5 y por no parecer eti 
jásu tierra fuese á vivir á la IsU 
!de los Azotes. » ^ 

Estando un día de Invierno 
itn la plaza ^ pasando por allí 
azotando á uno, dixo á los 
presentes cómo dolerán aque- 
llos azotes á aquel pobre hom- 
bre con el frió que hace. Uno; 
de los que allí estaban y que 
.sabia su desastre siguió di- 
.ciendó, hablando en algara- 
vía y como aquel que biea 
sabe. . 

n. 

'Allegóse un Cavallero a 

una rcxa áó estaba Garci-Sanr 

chez 



thez de Badajoz,^ el (múyffíét 
¿ caballo, y rogo á Gara-^aa- 
chez dixese alguti buen dí^ 
tho, y envió á un Page póf, 
una caxa de diacitron, y dio 
una tajada á Garci-Sanches!:: 
tomó él otráy y lo demás re-* 

Sartió á lós que estaban adlú 
ornándole á rogar que dí^cc-^- 
se algo, respondió: Todos jné. 
ihiran á píe, y el 'Moro Záy-^' 
idea caballo. 2;ayde era el cau-^* 
dillo de los Moros. Dixo esta 
porque aquel Caballero era hl-* 
|0 de una Morisca. ' . 

m. 

fiCpiíde de tJreña hízocs* 
tá copla á su hijo, porque ha-% 
tía muchos banquetes , contxí^ 
hecho a uno de los Proverbios 
'de Iñigo de Mendoza. 

Hi;o mió muy amado^ 
Para mientes: 
Ho convides tantas gentes^ 

No gastes tanto ducado^ 

Guac^ 



Be rispoikier y &^c. lia 
Guarda , y serás honrado, . 
Tf harás 

Lo quehacer no podrás ' 
Despojado. 

IV. 

Contra un Letrado , que ha« 
bla siete años que leía en Sa-- 
lamanca, sin poder haber una 
Cátedra , dixo otro Letrado: 
Por \os se podrá decir : Siete 
anos te serví , sin de tí alcan- 
zar nada, 

V. 

Hay un Romance antiguo, 
igue comienza: 

Mal me quieren en Castilla 
Los que me habían deguardar^ 
Los hijos de Doña Sandia 
Mal amenazado me han, 
Q^e me cortarán mis faldas 
por vergonzoso lugar, &^. 
A un lebrel le cortaron la ¿ola 
cerca del espinazo , que queda- 
4» 'muy decubk;5to ,' dixo uno: 
Con este lebrel -han ehcontra- 

^úm.L IB do 



do los íüjos d^ Dona Sancha;» 
CjlPITULO IIL 

U^ gracia doblada^ 

I 

IlAseándoseunCabalfero coft 
una ^ que na era hidalgo^ 
:por el Osaría de los Judíos^ 
dixo el Caballero : Sí ahora mu- 
tí€scde3 ,. adonde os: mandaría- 
des eterrar ? Respondió ; En 5q^ 
doma coa Usted^ 

IL 
Siendo convidado un Can- 
tor tiple: con. ,barbas en. casa 
^ de ua Canónígp de Toledo ^ en- 
vióle á decir esíe Captor á uno^ 
que ^ no era pariente del. Cid 
Ruy piaz y con un Page,. que 
tanta volaría su lialc^n sin cas- 
^cabeíes^ Res5)onclió r Decid i 
vuestro se.ñor ^ que mas que 
el suyo sin capirote* • ^ 



De grarid doblada» 123 

. Un Canónigo de Tokdo, . 
ínuy pequeño de cuerpo /dixo 
á. un Frayle tuerto, que pedia 
paralas Animas: Padre, ne-, 
cesidad íeníades de otro vojo. . 
B^espondÍD el Trayle- Y aua 
de otros dos^ para ver cosa tan , 
chica. 

Un Camillero , viendo d^dc 
una ventana pasar por la ralle 
á un Medico, dikole , por mo- 
tt;4rié de indo£k)i Adonde 
vaiS;, sefiox Albeitar i Respon- 
dió el dedico : A <:urar á V, 

Y. 

. Andando á caza en Ha- 
snjusco^ D. ]forjn;^ndo 5andovaÍ, . 
píidió .4m Azorr ^ypo que le 
Jiabía hallado uno de la VilJa 
de N; ^bre lo quál escribió 
al íAUsüde que allí estaba 5 y 
porque no le , hacia justicia, ^ 
vinieron en, palabras, pixo el ^ 

'^}^.; ' "^fa A^ 



1^4 Vtr€irs l^áHt: 
Alcalde : Señor , no respondo 
^ vuestras amenazas^ porque 
sois viejo y y yo mozo. Res- 
pónditi Don Fernando : Ya s¿ 
que sois mozo, y lo fuÍ!^tcás 
de N. y agradccedme las es- 
puelas^ que os hago gracia de 
ellas. 

CAPITULO IV. 

De dos si¿nificatíQms^ 

MAndó un Señor á $9 
criado , que saliese á 
ver el Gielo si estaba estrella- 
do , porque quería salir fuera« 
Como estuviese muy nubla- 
do , respondió : Señor , no es- 
tá estrellado, sino pasado pex 
¿gua. 

n. 

Haciendo una oferta tin Es-i 
cudcro al Conde de Urefiái 
dedil ; y.'& me ; t^a por 



amiga' Detúvose, y desde á uix 
]pQ£0>dixa^ y por -servidor. Kts^ 
poodió d Con4e : Ya me iba 
á sentar, o el amigp 9 sino aci^ 
^^rades c(^ el servidor* 

Preguntando . ima Señora á 
una Labradora , . con quien 
Jiabia casado su hija? Respon*- 
díó^ que con un Organero. 
Replicóla: Hácelos , ó táñelos? 
XXxd z Üé ícnorá ^ siao v4n-t 
iádos i xekmines por la caile.^ 

.. '. • IV. 

XJnatñttQCX de /no ráuy bue- 
na casta llam^^a prin:ta i otrp,. 
^ue <ra muy gorda ^ y se te- 
niapor hidalga^ Ja qüal le res- 
f^cindid : !^uscad otra y que yo 
J^ra prima soy gorda. 

^Bq una Ciudad á dó resí-^ 
Üñ <jaA:i^&mchez de Báda^ 
jos j en cestun^iae^ que d . 

F j dia íí- 



»^> •/».*# ». 



ti6 Tercera P/n*te^' 
<tiá de} Corpino hubiese üitt 
jcTj^a para el 'Sacdstaii q[ue «»f 
tnise irfójok invención. Vino ,4 
OYtrzi^-Sanchcz un Sacristán, que» 
no est:^a bien vestido , en e&^ 
IKcidl de calzas ^ que las tra- 
hia ^müy rotas , y lje:dixo : Se- 
ñor, qué iiie.sficonisejá Y. qu© 
i?íique para esta fiesta ? Rc^n4 
dio : Unas calzas. ^ 

• : . VI. .^ /^ 

' « iPregunta^ido uno á un AroLL 
gO'SUyó, qqien' levéudenaaiüíib 
cabezadas para uia Caballo , en- 
vióle en casa de tino , que le 
había dado un Caballeío de )ta- 
bezadas en la pared.: /: , \j. 

■''' ' '; , . vil.. . , ; •• > 

Diciendo á. un hond?re, q.uié 
hacéis ,acá en la tieíra ? Res-^ 
pondió: No he hecho obra^,- 
para subir al Qélo. 

- Despidiéndose >.u& ;.C^to 
ifode ijuia-dama, ia^dix0;*Máa«^.| 

da-* 



De doK éigmficaciofKs. i^j 
íl^me V. algo ? Re sppndicí 
Señ9r , no hago, téstame ¿t 
to. 

Vacando una Cátedra en 

* * • • » 

Ajcalá de poca renta ^ púsose 
en la pared una Ccdula , como 
es : costumbre , para, que» se 
opusiesen á ella. Copo . ley? js^ 
uno : Tal Cátedra vaca j res- 
pondió otro: y tan flaca, que 
se pega á la pared. ^ 

. CAPITULO V. 

- De responder al nombre propiíK 

.!-■■■.,; 

UN Escudero, que se lla- 
maba N. Calderón, fiue^ 
jse á holgar a una huerta con 
(dos 'mugcrcs enamoradas j y 
estando todos tres á par de 
un pozo , pasó por allí ün 
Cab^tero , que le eonociaEf, y 
pidióle un jarro de agua, jlesr 

F4 • ppn- 



.*8 Tirc^ra Pütiíí. 

póndló el Escudero , que poc 
no tener con cjue^k sacar, pcH 
saban gran sed. Dixo el Caba^ 
llcro: Con unr Calderón, y dos 
erradas decís , que oo hay con 
que la sacar? 

Desosóse UAá ^ que se Ifa- 
müba Roque , con una doncc^ 
lia hermosa; Dixole unorDf-^ 
ehosa Roque ^ pues á cal datas 
dio mate. 

in. 

El Protónotario PeduoMat-» 
tir , Cronista de los Reyes Ca- 
tólicos y habiéndoles servido 
mucho , dieron á tres , ó qua- 
tro Confesores , que hablan te- 
nido y Obispados. Et deseári- 
dolo ser, dixó: Entre tanto* 
Confesores , bkn parecería ua 
Mártir. - 

va 

Un sclíor de este Reyno 
trahia pleyto con el Duque 0* 



j(^> sobre el estado .r andando ' 
el píe^ap) se e^i^asiiotó 4e una, 
:$enoxa ilama^a DoEa Blanca^ * 
y se <asp con ella. Unos C9: 
¿aliemos Áiemn i JiabtUr i s.i,iv 
padre ^ sobre que :np tuvle^p 
pena del casaiB^t^o , por lia-^ 
l>er sido su yciliuua4 ^es^oQ* 
4ÍÓ: ^0 puedo dexar.ile tener 
pena ^ pues mi hiyy trayendq 
plpyro.poi un Ducado , se coni 
tentó coii uña flanea, , . 

i^. por Ja . puerta ; 4e. . unji 
inu^er j-que f ra ^íiilga ;de ujjj 
Merino de aquel PueMo ^ ía 
quál e$t¿d>a ¿liando snuy óú^ 




fiara , miraba si . esa lana 'era. 






ÍJ 






.¿ 



lunim© González , que tsu-^ 
ba muy neo , y dxx^náo una 
lenta de tmi4ia. c^kM , cK- 
:xb un amigo suyo : Vos en- 
tráis Gerónixiaó , y saldréis 
J?ranciJ5có,^ - 
. : . • , ; vilv 

Qttcxábase un Cab^Hero^ 
<^ue tetiiá por amiga ima se- 
¿ora ^ que se llamaba ^M. del 
Campo ) que estaba muy ar- 
romadizado; Respondióle üá 
su aniigo. , á' quiem lo con-» 
f aba t Cómo no Ka de estar 
iV. arromadizado y pasando las 
XQas noches eu el campo?^ 

' • Ürf frayrí; ác, lá Orcfch d# 
Í5ai;i ' feáncisco ^' que llamabaiji 
Fray Buenaventura , hablan- 
áo en Cóídüba cbn^ un^ ,Ca- 
fdhn de las Mopjas de^ Sarita 
Ciuz ,, preguntóle , cónio/.se 
llamaba ? Kespondió r Sefibr, 



^MiM^fne Mafaéer. Díxd el 
fzáylé : Quántos ^e andan u 
feuscat i flií /y topan' cor\ 

' Desposándose tina %eñor<i^ 
iqiie se .llamaba N. 4e Prado-, 
con un Létiádó;' que tenia 
&ma de no muy avisado, los 
deudos ' de ella le importu- 
naban que se* llamase Ribera^ 
íque era de ^u abolotio. Res- 
pcaidloles ^ No me vendan 
Ns. inds. -el l?rado, que na 
se quándo le habré menester. 

- ^- -x- • . 

" r'Frejgvintando un lEscudcro, 
«ue "ise ^ecía N. Homero ^ á 
^?fcf-§anchp: de ' Badajoz^ si 
le cdnocia í Bjespondíó: Pedís 
todavía pot Dio¿ 

XL 
A wn hombre que llama- 
ban N. del Peso , y era 11 vía- 
cp, k dlxo una señora ^ que 
/ ' 1¿6 aun* 



aunque se llaaiaba de ,- V^Mf 

P^% <l^fiA Vn dH<a4p de, I4 
barquilla, ' • 

XII. 
. £¥i5rand¡9i dos C^balkrpr en 
casa^ de vn^^ sdioca , qii^. tcjni^ 
conycrsacjipn ^a » un E^uder 
xo , que se decl? N. de Iji 
Fucntj?, dlxo el uno: Que le 
jparece á V. señor N. q^c fresr 
.ca que tiene esta señora su 
tasa? Respondió:' Noe? mu- 
^cho que Ift es|c ^r teniendo la 
fuente (Jcntro* 

Serviarun Gentilhombre-^ que 
;Se il;amaba N, Quemará , á ui|^ 
damaf y todas Jas v^ces qu^ 
ella juraba en alguna pprn% 
decia : Quemada me yea,^Vno 
es verdad. 



I ( 
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De inmmias y ife^v l^ , 

Dt mmienias , j^ 'detlaráiíafüt 

de letras. 

L 

DIegQ Arias ^ contador M^ , 
yor;cl4,Rey X). J^^p^ 
qua^do ^IC; enviaba, á ll^af 
€l Rey , decia : Querría' m^ 
un clavera Víwlo á >sat)fr el 
Uey y. preg^ntóle^ ,.;,por qu§ 
lo deda:,Bx$pondi4p tjue p^- 

tuna, ^ ^.. :,, 

., il Máe$]fre.D. ^AIoBSOjrde 
Tuna tr4^ jPor. ¿r¿^^ med[i^ 

en. una,.p^e4> . ao^w^.. estaojí 
la. medía íim'4: ; . > 

. . . Ñmcailen^ ... ^ ^ 

Sabido '. por ' el , Maes{re de Skn-; 
tiagp, quiso ^aber ací! Page; 
á qujc fin .habjía pue^t^ agüe Ü^ 



154 Tifc&a Parte. 
letra? Rjespondió: Porque tít^ 
tando llena de necesidad h9 
ide ineoguar. 

m. 

Cerca de un Pueblo enttdi 
dos. Ventas pusieron una Crw^ 
¡Viéndola un Caballeto , dixol 
á otro con quien iba : Mitai 
donde acertaron á poner la 
Cruz en medio de los dos La- 
idrohes. Oyéndolo el uno de 
ellos, qüexósc, diciendo: Sien- 
do y o tan servidor de V. mal 
rhe trata. Respondió : Sed vos 
el bueno. 

, » A V * 

Visitando uñas damas á un 
^Ccntilhombre , niand^ á su 
, criado , que les diese coláciori; 
y trayendo tin^ plato db'lf)eras; 
y allegando d plato íl su señor, 
les dixp: Con apadir una^.s^ 
ptáLctií bien decih Tomen esas 
peras. Respondió una de ellas: 
Mejor fuera añadir una Ly y, 

dK 



De fnmiendás , ^e. i ^5 
^xera : Tomen esas perlas: 

V. 
Un Cantero y que era buen 
oficial , y muy pobre, tomo 
á su cargo hacer una puente^ 
€n que ganó muchos dineros. 
^ Puso en medio de ella una le- 
tra, que decia: N. hizo esta 
puente. Pasando por allí uno^ 
que le conocía , como leyó Já 
letra^ añadió al princi{Ho una 
ÍA, que decia: AN. hizo esta 
puente. . 

preguntando á uno, que' co- 
sa era murmuraciones? Respon- 
r dio: Mur, y Mura, y colgadc- 
xps de estribos. . . . . '..^ 

-^^ 'r. : vn. , r 

, '' Vñ¿s Ca^rniceros pregunta- 
: xbn á un Escudero: Que quie- 
r rcn decir las quatro letras, que 
:. están sobre la puerta de Iti C^r- 
í nicería mayot de Toledo: y son 
■«' estas? ■' : :- :• 
•U s. 



10 tf JÍfC0t^ ^4fti^ 

:^ ' S,P.Q.X 

Declarólas asi: 
S. Sepa. , ^ , 

P. Por .muy ciertos. 
Q, Quien diere mal pesa 
T.:T^6^de Ueyai: den ¿canes* 



if 
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'Rahiati plQyio en una XJni^ 
. .,^,,V«sid^! solare '^^ 
delátate en Iqs. jQíotoxamienr- 
toi^ ÍQS .Dotores Juristas , ,ó , 
los de Mc4icin;?.fiie pícgiuj- 
taáo^por el . Jute^ á. las, par- 
tes; Quando*" Hevan^ alguno, a,.. 

ajus- 



S^ fuern; i y/ 

afusticLar por laciron , quál yj 
delante , el qiic 'a|usticían ó 
el verdugo ? Respondieron 2 £1 
que ajustician va delante : Man« 
iló el Juez : Pues vayan de-* 
lante los Juristas como ladto^ 
nes , y sigan los Médicos co^ 
tno verdugos. 

U. 
Fendieñdo pleito en grado 
de apelación ante el Licencia^ 
do N. de Pan y Agua , Cape- 
llán que fue de la Capilla de 
los Reyes Nuevos de Toledo^ 
entre ciertas personas , sobré 
por quien habia cantado un 
Cuquillo en^ un árbol ^ hablen^ 
do sobre ello tratado laigo 
pleito y y gastado mucho cu- 
nero j cada una de tas partes 
le hizo presentes de tocino^ 
aves y queso » y vino $ y al C9- 
bo pronunció sentencia , en 
que dixo : Fallo ^ que el Cu- 
quillo Cantó por el Licenciíb* 
• '^ do 



nI38 Quarta Partf^ 

do N. de Paii y Agua , y ru> 

por N, ni N. y así lo protiuor 
ció* 

III. 
Ante un Alcalde pareció un 
criado de unos Fray les, que 
no. le querían pagar. Envipr 
los á llamar, y venidos <lpg 
Fray les, entraron en el apo- 
sento del Alcalde, y él los re- 
xibió muy bien , y les rogó pa- 
gasen á aquel pobre hombre, 
jpues se quepa ir á su tierra. 
El Procurador se sonrrió di- 
ciendo^ : V. no es nuestro 
•Juez , sino de los legos ; si al- 
^o le debemos , pídanos ante 
/luestro Jue^ , qup hacerle ha 
Justicia» y con esto se despir 
flicron i Y saliendo al portal^ 
y pidíendp las muías , los mo- 
zos dixeron , que un. Algua- 
cil las 4iabia llevado. Bolvie- 
ron á quexarse al Alcalde, y 
les respondió : Padre : á. lo 

me - 
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menos no sme negará vuestra 
Reverencia ^ qitf: las muías no 
son legas.: 

« ly. : 

Siendo Alcaide Mayor cnTo- 
ledo V el Alcalde. RonquDIo ,. utt 
Mayordomo de unas Mon- 
jftsr dal lMo:»asíei:¡to\cíe JafMa- 
dw de E)iofijv >pitiip á .la' mu* 
ger de un. Entallador , que le 
diese un candckro de tinie* 
Was, qxie, tenia hecho ^ y pan 
gadoá su:i»arído%y y se habi> 
idio. conjJos .<iUiez¿s. La quai 
muger presentó su.- carta de 
dote para que.tJ Alcalde , am- 
pdrái^dola con día; no consin- 
tiese sacar de su poder ti can-* 
delero. Y visto «I dótc.por el 
Alcalde, respondió: En verdad,^ 
hermana , qué yp río hallo en 
ipíjo este dote tal, candelerQ. 

* ' V 
.Un hombre cometió «uü .de-.: 
Iko en. wft í^uga? ,df e«^JUyí-> 



14^ Qmtts Parte. 
noí y siendo preso en 
Lugar cerca de allí , pidiendo^ 
le el Alcalde , que k remitió^ 
sen para hacer justicia de ñ^ 
décla : Adonde se hace el dd¿^ 
to alU ha de ser remitido. 

VI. 
Quejriendb decir ¿1 iniismo 
íxn año, que le cupo por suer^-^ 
te de s^r Regidor del P^cbIo> 
¡que por haberlo hecho bien 
merecía que fuese Regidor pe¿^ 
pctuo, dixo: Perfecto Regidor 
habla yo de ser, qúeiu>ana 
por suerte. 

VII. 
Siendo Alcalde , queriendo 
castigar á uno conformé á las 
Leyes del Reyuo , dixo : Tray>^ 
ganle flemetica. 

VIII. 

Preguntándole que aque^ 

lia pena pecuniaria á quien 

se habia de ^pKcar*, respon-^» 

tdíó ; Que ,j^« 1» «ámarq , y 



Dt Jmu$. 141 
rfisco de su Alteza. 

Quexándcse al susodicho Al^ 
caldc de una sentencia mal da<^ 
da , que había pronunciado^ 
respondió: no se puede hacer 
otra cosa , porque quoá scrif-^ 

CAPITULO IL 
De Letrados. 

• « • 

I- 

UK Pleiteante dixp á un 
Letrado , que le ayuda- 
ba en un pleyto^ que le hicie*^ 
sie un escrito , y tomase en 
piendas una espada» Respoiv^ 
dio el Letrado : . Echad por 
oros, que espadas ya las he 
renunciado. 

IL > 

Decia u A Letrado á los 

l^Ieiteantes , que le iban á pe- 

^ £ax£€¿f pasa gue aboglisc 

po« 



• .t 



i 



por ellos : El <jue ha mienestex^ 
candil trayga aceite, 

IIL 
- Preguntando. 11 no á su amP 
goporun Letrado si le tema 
fiox hcmbre de lettas , respon-* 
<lió : Las htras^ de N. son co-^ 
xiio letras de Canto llano ^ po-^ 
cas y gordas. 

Un Letrado labraba unas^ 
casas , en' que había gastado 
quanto tenia. Vino allí uno á 
gúueii ay udahaí en ufí "plato Jt 
pedir su parecer sobre . iicíté 
descuido ^ que en él pleito hiK 
bia tenido. Díxole el Letrada 
Hacéis inil necedades , y des-, 
pues culpan á los í^c^toácé^ 
Respondió: : Las nccedaífcs quc> 
hagb son livianas, pero esa i 
que V. ahoya Hace , es de caV 
y (^nfo« ■ 



D^ Letrados. 14) 

l^idíen^o ^ su parte un asno^ 
respondía en el escrito: Que 
no era obligado, á le dar^ por- 
,que el dicho asno era ya pasa-^ 
do de esta presente vida» 

VI. 
. Un Letrado había perdida 
muchos dineros á los naypes, 
y queoTóse baraxando , coma 
es costumbre de los que han 
perdido. Preguntándole uno^ 
,quc". hacia ? Respondióle : Esr 
toyme mirando este prp^icso* 

vn. 

* 

Leyendo un Letrado ; un li- 
bro de secretos natu rales .^ es 
que decia^ que. el hombre 
,que tiene la barba anciía ^ ex^ 
señal de muy necio ,^ tomp 
una candela en la -mano para 
mirarse á un espejo ,, porque 
era de noche , y quemóse por 
descuido casi Ist mitad de la 
barba > y esf:ribió luego en U 

mar- 



\ 



t^^ QÉarta Patfe. 
margen del mismo libro : Ppohí 
batrnn M^ 

VIIL 
A un Letrado fue pregunch 
la una qüestion de esta mane-* 
ra: Una mueer de un Lu- i 
gac lenia una borrica^ la qual 
sirvió muy bienj^ viniendo i | 
Toledo, y yendo al molino^ 
/ en otras cosas. Quando e^ 
ca muger murió^ mandó á sus 
herederos, que aquella bortl* 
ca no ia cargasen ^ ni trabaja* 
se , sino que cada noche . la 
echasen al prado , y cada día la 
diesen medio celemín de ce* 
bada^. y para ello dexó cieitas 
fanegas. Esta borrica ha muer* 
to ya: quería saber de V. uti 
asna , que yo tengo , hijo de ^ 
ella, si heredaría la dicha ce^ 
bada? £1 Letrado respondió^ 
que siendo el asno su hijo le* 
gítimo , era heredero de la ce- 
ibada que dexó su madre; y 

co* 



Qpmo amo de dircho asno la 

podía pedir en sü nombre , y;' 

\ el lo daria determinado en de^ 

IX. 

El Doctor N. fue gran Le- 
trado en Leyes , y fuera de su 
cécio en todo lo demás era^ 
un monstruo. £n viéndole á 
llamar de la Q>fte , para de- 
terminar un caso <le grande 
importancia , como no había 
'salido en su vida de Salaman-* 
ca y de que hubo camirvado un^ 
día, y vio que no llegaba adon-^ 
díe había de ir, se volvió dicicn- 
dp : No pensé que tan largci 
era el mundo. 

vÉnttó en.$u oasa un mucha^^ 
cbo .por lumbre. Preguntóle: 
Eíi j]u¿, k has: de Uevar? Tom<> 
ea la palma: uidt poco de cehl-^ 
za^ y puso el ascua encima.\ 
CUxo muy. admirada : Con to« 

.Ttm^í G d(j 



i^ü Qmarta Parte. 
4o quanto ya he leícbt iiio lo 
aij^crtana á hacov 

Pasanda por la puerta de; 
un Zapatsro^ le rogó que le 
hiciese unos zapados para su 
hijo. Pregunto el Zapatero: 
,Quc pu»tos ka menester I Res- 
pone^ : No los he . contado; 
yo volwrc por aquí , y 03 lo 
clite.. Eue : á su casa y deseo- 
'sió un zapato ,. contd las pun» 
tadas , vínole á avisar que 
sp los hiciesen de sesenta y lar^ 
gmllos» 

. xir. 

Unos Labradores de uti 
Lugar fueron a Salamanca á 
saber de un Catedrático, que 
eí:a grai» Letrado , sí proban- 
do elloj coino el Cura de sti 
ÍLiígac tenia una maüceba c» 
f^a casa , le podían echar del 
Xugar. Preguntóles el Letra- 
ila : esa muger que dccis ^ ei 



He vuestro Pueblo ? Respon- 
díeíbfii : No señor \ qu¿ dé otra 
parte la ha trahído, Dixoel 
Letrado: No os parece, que 
ya que el Cutíi es de esa con-, 
ndícioB, que es ihqor que'ia 
-tráyga de fuera , que. no qiie 
la tome de entre vosotros? 

XUL 
Pasando un vado un Líeen- 
ciado muy miserable , tomóle 
Ja corriente del rio , y dio con 
'é\j y con su mozo en una is- 
la 5 y creciendo mucho el rio, 
.lya que les daba el agua á la 
cinta , volvióse al mozo j di- 
ciendo : Ya Ves , hermano , el 
pase en que estamos 5 por tan- 
sOj^Á me eres algo en cargo, 
«jestáióyemdo luego. 



G2 CAr 



^IffS ^iata Partf. 

CAPITULO Ui 

De Bsetibanos, 

QUanda entró la prím^ 
vez el Emperador Car- 
los V. en Toledo, tomán- 
dole juramentó lá la entrada de 
la puerta de Visagra iPcralva- 
lez de las Cuentas , £scribafx> 
mayor , dixo en fin del jura- 
mento : Si asíV. Magesta(llQ 
tüeiere ^ Dios le ayude : y sí 
aio.3 le encamine que lo haga^ 



n. 



En la Ciudad de Lisboa ^ en 
un escritorio de ua Escribaiik) 
de huérfanos están escritas con 
grandes letras de oro estas pa^ 
labras : 

Ante que des , escribe^ 
Ante que firmes « recibe* 



Ve Estríbanos. 149, 
IH. 

Sxámmaiwte en Sevilla i 
im Escribano , mandaron al 
que examinaban que diese por 
kestknonio , quántas naranjas 
estaban en 4ina alberca , las 
quáles eran medias^ y 4esdc 
fuera parecían enteras. Dlxo, 
;que las sacasen en la mano^ 
^ue de ^t£a maneía t^ ]o 
liaría. 

V. 
Éü otro exáiHcn^fiíe pre^ 
;untado á ano , que qubxia ser 
tscribafio , cómo haría una 
carta de vcndita? .Respondió 
así : Sepan quantos esta carta 
de vcndita vieren , como yo 
N. vedno de tal Lngar , otor- 
fjo, y conozco , que vendo 4 
vos N. vecino de tal Lugar^* 
ttl posesión , que es en esta 
Ciifldad , en tdes linderos , por 
tal p£ecio« Comd se detuviese 
el que ie examinaba íe dixo: 
.L: Gj De 



Ijro Quarta Parte. 
Decid en hora mala adelante. 
£1 prosigió, diciendo : Para 
yos , y para vuestros herecte- 
ros^ y descendientes después 
de vos, &c. 

V. 
Un Escribano hizo testür-* 
fnento abierto de un Merca- 
der , en*et qual mandaba y que 
se cobrase mucha cantidad de 
maravedis , que le debian ma- 
chas personas. Preguntando al 
Escribano tin pariente del en-» 
fermo, si dexaba muchas manr 
das respQndió: No y sino d^ 
mandas. 

VI. 
En Madrilejos tienen cos^ 
tumbre todos los dias de Cor- 
pus Christi hacer en medio (te 
la Plaza un Infierno , adonde 
muchos mancebos , hijos de 
(Labradores ricos , vestidos 
como diablos , meten á todos 
los amigos que allí hallan y y; 

les 



1 

Df Escr&anoi. 151^ 
ks^ dan muy bien de almor- 
zar. Sucedió que hubo allí 
una qüestion , de donde resul- 
tó y que hubo algunos heri- 
dos. Traxeron un Pesquisi- . 
dar > y tomando el Escribano 
en su presencia algunos testi-» 
gos y entre los quales fiíe ua^ 
mancebo^ que «aquel día aá^ 
duvo vestido como diablo^ 
siéndole preguntado , que era 
loque h^ia visto de aquella 
qiiestlon ? Respondió : Que 
por el juramento, que, hacia^r 
que el na habia visto cosa al-» 
guna\ porque al tiempo que 
ello pasó el estaba en el iqn 
üerno, 

vn. 

Preguntando un Gof f e^- 
éox y que oluerte sería büeti 
dar á un hombre ^ que h^bía 
cometido un gran crimen^ 
porque le parecía, que etapo-^ 
,co castigo ahorcarle, ó hacer. 

G4 \e 



/ 



le quartos? Respondió uíi Es^ 
cribana, que ejca -tnai casado^ 
que tenia la musér muy bu^ 
ya : Señor ^ casémosles 

VIIL ^ 
Haclaido un Escribano' um 
inveotarie ásr bienes, muebles 
en casa de un ChristUno nue^ 
yo y ^xcronle , que inventa-* 
ríase dos tocinos;^ Respondió: 
]^tos iM> se han de poner en es-^ 
te iiivtsntario de N. con ios bie-« 
nes muebles , sino á parte poi;^ 
güe son bíenes^ raíces* 

CAPITULO lY. 
De Alguaciles^ 

L 

ENtraron á robar unos la-* 
drones de noctie la casa 
de un Alguacil mayor de To-< 
ledo* Sabiéndola un Caballé- 
codixo: Asentáronse ios^ pá^ 
ocaros en el espantajo. 

lí* 



DeAlguacHe/; i^f 

II. 

Vn Alguacil desarmaba 
quantos topaba de ncxrhe en 
dando las diez : tópale uti 
Escudero á las once$ y pre« 
ganróle muy denodadamente: 
Sois vos el que quitáis las ar- 
mas i £1 Alguacil arremetió ú 
él, diciendo : Yo soy* ^Rcs-» 
pendió el Escudero: Pues quU 
tadme unas corazas ^ que ten^ 
go empeñadas en casa de una 
pasficlora. 

IBL 

Topó ima inoche nn Algtt^ 
cU i tino que venia muy em?* 
barazado* Pieguntole : <Juc 
srmas lleváis ? Ke^ndió :: Se-- 
ñoi^ im pimaL X>escóbi)ándo^ 
lo ihaUó que ^era un jatxo de 
vino" bebióselo todo ^ ydló^ 
3e el jarra vacío, didendo: To- 
mady que yo os hd^o «gracia 
de la bayna. 



\^ 



Gjg IV. 




VL 

r PrfguntQ un Alguacil á un 
fóbx^ hombre : De que vivis? 
Kespondló : Si me preguntara 
de que muero, dixera , que de 
hambre, 

V. 
Informado un Vicario ^ que 
muchas mugeres en algunos 
longares curaban ensalmando 
iTon palabras supersticiosas, 
mandb al Fiscal le traxese 
presas á las que curaban $ y, 
inquiriendo en un Lugar cer- 
era de Toledo , q^p ^e llamaba 
Cuebra , si había algunas mvk- 
geres <}ue curaban , avisaron 
de quatro. Trahidas delante 
del Vicario , preguntándolas, 
ipie curaban ? Respondierpn 
X^ienzos de los Mercaderes de 
.iTokdo. 



CJk^ 



De Hmfoi, tf% ^ 

CAPITULO V. 
De ""Hurtos, 

I. 

UN Capitán de tína ^tia-- 
dxUia <de ladrones , que 
sindiabaa á s^ttat^ xlisculpá-^ 
base ^ q\«e no había guorra ^ y) 
no. ^bia otro oíkio. Tenia 
costumbre , que todo lo que 
ir«baba patria por medio cor» 
aquel á quiei> le tooiaba* Ro^ 
bando á un pobre hombre» 
que no trahia mas de siete 
reales, ie dixo: Hermano , de 
estos me peltenece á mí n<^ 
mas de tres y medio : Ikvaos 
^os los otros tres y medio* 
Mas cómo haremos , que «o 
hay medm real ^ que os vol? 
v^r ? £1 pobre hombse ^ ^qm^ 
i>o veía la bora de verse esca^ 
pado de sus manos , dixo : Se^ 
íiQX, llevaos en buen hora lo 

Gis ^a^ 



If'i " sotana Parte. . 

quatro. pues no hay trueque*. 
RcspQnaió el Capitán : Herma*?- 
no , con lo mío me haga Dios 
merced 

n. 

;En Medina del Campo es- 
taban presos dos hombres por 
ladrones, y era pública fama 
que lo eran, £1 uno confesó 
muchos hurtos , y ahorcáron- 
le. £1 otro negp siempre, aun<* 
que le dieron grandes tor-^ 
mentos , y dic'ronle por libre. 
Preguntándole después vmos 
amigos en buena coversa* 
cien , cómb era posible, ahor- 
cando á su compañero, que- 
dar el libre ? Respondió Se- 
ñores habéis de saber , que 
quando N. y yo nos -metimos 
en aquel trato, concertamos 
entre nosotros , que quien des- 
cubriese la vqnta , pagase ia 
alcavala; y asilo pagó élypats 
la 4cscubxió, 

m. 



De líuff&i. 157 

Unos ladrones querían des-, 
terrajar una noche una tienda 
de un Mercader: dormían den-« 
rro dos mozos i y como lo sin-* 
tíeron , el uno de ellos les dixo: 
(Volveos después , que aún no 
estamos dormidos. 

IV. 

Robaron en Toledo unos 
ladrones á uno que se llamar 
ba Pedro el Negro 5 y llevan* 
dele una arca , y dos colcho-- 
nes , viéndolo el , que venia d^ 
fuera , fuese tras ellos i como 
los siguiese , preguntáronle, 
que quería? Respondió : Voy á 
yer dónde me mudáis. 

V. 

En Medina de Rioseco tra-^ 
hia un hombre por la feria á 
vender un jarro de plata. Lie- 
góse á el un mancebo , y pre- 
guntóle , que pedia por la he- 
chura « y si haría seguridad de 



\ 

B ? Respondió el que le ^n- 

dia : Señor , soy corredoL El 

m^cebo que tenia el jarro en; 

la mano , huyó diciendo : Sí 

sois corredor, yo verc'si mc; 

alcanzáis. 

. VL 

Decia el Alcalde Ronquillo^ 
quede qualquiera edad que 
r foese el ladrón , «a bien ahor- 
carle.' Al mozo, por lo que 

había de hurtar; y 4 ^^^J^. 
por lo que había hurtado. 

Catando unos ladrones la 
casa de un pobre hombre , que 
no tenia mas ropa de la que 
tenia en la cama, y sus vesti- 
dos por cabezera , les dixo: 
Lo que no puse de dia, queréis 
yosotros hallar de noche? 

VIL 

Un señor tenia un criado 
que era muy gran ladrón ^ y, 

ei^ siicolor de alabarle le vi** 

tu* 



tupetaba , diciendo : En «í 
casa no hay cosa cerrada para 
K. porque todo lo abria con 
ganzúa. 

IX. 
Rondando un Alguacil ma- 
Jror , pasando por una calle, 
ivió tinos hombres , que saca- 
ban uñas arcas , y otras cosas 
de unsí casa , y preguntólos: 
íAdónde lleváis esa ropa ? 
Respondieron : Señor , hase 
muerto un hombre en esta 
casa j Y pasamos estas arcas Á 
ctra. DÍAO el Alguacil mayor: 
Pues como no . lloran ? Res- 
|)ondió uno de ellos : Señor, 
mañana llorarán. Volviendo 
lucro dia por allí , halló lloran- 
do unas mugeres de aquella 
casa , quexándose, que las hsh 
bian robado. 

Vendió un Carbonero una 
sera de carbón á una muger, 

y 



y tomó una satten ^ que t:st:íb-^ 
ba á mal recaudo , y echóla en 
la sera vacía. Preguntándole la 
muger , si era de encina el car-^ 
bon , y si era bueno , respon^ 
dio : Al freír lo veréis. 

CAPITULO YL 
Jit Ajusticiados. 

I. 

L Levando á herrar á uno 
f en la frente, diciendo ei 
pregón, que porque se habia 
casado dos vetes. Dixo un Ca- 
ballero : También lo merecía 
por la primera* 

Queriendo llevar á arrastrar 
^ uno por una muerte de un 
hombre , que había muerto á 
traición , dixo al Verdugos 
Yillano , sacude e^ serón de 
esa cah si no, por Dios que na 
jcntro dentro. . 



2>c Ajustíciad$i. I^A^ 
IIL 

/Azotando en Sevilla á un 
tuñaa^yáuna puta, dixo elU 
al salir de la cárcel: Por vos^ > 
mal hombre , Jtne azotan : poc 
Míos. Respondió el : Pues pese ¿ 
tal , quedóme yo en la posadaS 

VI. 

Llevando áidiorcar un honM 
bre en Granada por ladrong^ 
díxole un labrador :. Hermas 
no .y acuérdate , que vds á mo^ 
lir r dlme dónde está .mi iqu^' 
la, . que me hurtaste, por^ 
que la cobre , y . tu ánima no^ 
se pierda? Respondió el Ur^^, 
dron : juro á Dios que men-?>^ 
tis. El Frayle que iba con e!,^ 
dixo : Hermano , por caridad¡^ 
no os desmandéis tanto : pa^ 
ciencia. £1 Labrador le torno á 
'decir : Hermano, decidme dón^ 
de está mi muía. £1 ladrón di-* 
xo : Pues yo os prometo , que 
ú en otra parte me lo dixera* 

des^ 



ziíií QuMTta Parte: 
des , que vos me la pagárcclefc 
Replicó el Fray le , dicíerido : Sí 
no habéis de tener paciencia, 
ir^tíme , y dexaros he. Respon^ 
dio el ladrón : Padre , yo no 
p^ convide' para que fúcsedcs 
conmigo : el que os convidó 
os. demande la palabra : por mi 
bien os podéis ir. 

V.- - ' 

•^ Ahorcando á uno en Tole- 
do , ya que le querian quitar 
la escalera, rogó que le die-/ 
sen de beber: Dieronle una 
copa de vino, y para beberlo 
sopló la espuma. Preguntan^ 
dolé el Verdugo : Para que' lo 
sopla? Respondió: Hermano, 
I9 espuma es mala para ' ios 
uñones. ^ 

VI. 

Mató ün Herrero en Ain Lu- 

car á ,^:^ 4fo mtire , y f ue ^con^ 

Henado á ahorcar. Jumándose 

los mas dá' LugM , fueron á 

de- 



De Ajustieiddoj. 16^ 
tlecír al Alcalde, que no per- 
mitiese que le ahorcasen, por-c 
que era muy necesario al pue- 
blo , que no podia pasar sin 
Herrero , para hacer las rexas,,^ 
azadas , herraduras , . y. otras 
muchas cosas. Dixo el Alcalá- 
de : Cómo podre' yo dexar de* 
hacer Justicia ? Respondió lín 
Labrador : Señor én este Lu- 
gar hay dos Texedores de pa- 
ños , y para un* Lugar peque- 
ño como este , basta unos ahof •« 
iguen al otro» 

VIL 
Llevando á ahorcar á iln 
.hombre^ vino una muger de 
la mancebía , por donde le tr$^ 
hian á la horca á pedirle para 
casarse con el. Decíanle : Her- 
mano, dad gracias á Dios, 
que os ha librado. Mirando i 
la muger , que le pedia, que 
.tenia una gran cuchillada por 
.la cara , y era vieja y muy 

fea. 



íl&f Quatta Parte. 
jfea ^ lespondió : A eso líatná^ 
libre ? Dadle al asno. 

vm. - 

El Licenciado Juan More^ 
fio de Argúmancs , síetido AI-^ 
caide mayor en Toledo , con- 
jdenó a uno por muerte de un 
hombre á aliorcar. Leyéndole 
ia Antencia díxo al Alcalde 
tnayor y que le emplazaba an-* 
je Dios, que pareciese dentro 
cde treinta dias á dar cuenta de 
Jg,:sin justicia , que Je hacia. 
Respondió el Alcalde, hablancto' 
con el Promotor Juan Mexía: Id 
¡vos á parecer por mí , porque 
estoy ocupada en muchos ne- 
gocios. 

IX. 7 • 

Llevando en Granada 5 
ajusticiar. á íin hombre , y de- 
cía el pregón : Mándate ahor^ 
car y hacer quanos. Oyen- 
dolo el dclinquente, dixo*: Des- 
pués tie yo muerto , siquiera- 

me 



He Ajusticiado;. Í6^ 
átae lleven á la carnicetia« 

X. 

Leyendo á uno una senten- 
cia , en qué le mandó el Juez 
^hacer quart©s , rogó al Juez, 
que le hiciese reales , ú otra 
inejor moneda , y no quartos. 

XI. 
. En Valencia condenaí'on á 
Jrres hambres á ahorcar, y al- 
fd^zaron de la justicia , que 
4os echasen á galeras, ^d^ido 
|íOf ^1 .Verdugo, se fue á des- 
'«jpiedit.de Ja Justicia. Pregun- 
fcándoie' ,, por que se despedía? 
JLespondió : Porque me quitan 
loils derechos. ^ ^ 

XII. 

Llevando á cortar las ore- 
las á un ladrón ^ el qual tenia 
largo el cabello, llegando al 
pie de la horca , y alzándo- 
te el Verdugo el cabello para 
cortárselas , como no las ha- 
llase ^ el háion Ut dixo;CtteE-« 



-y 

I 



i66 Quarta Parte: 
fto.dc tal, soy yo obli^doii* 
dar orejas cada Martes? 

' ' xm. 

Azotando en Salamanca »í: 
una vieja por alcahueta , y 
hechicera , quando la des-r' 
ccndieron del asno , dixola el' 
(Verdugo , que le pagase los 
derechos que le dcbi'a 5 y eri-- 
tre las costas contóle Jo qac 
había costado la coroza^ dáñr* 
'úolc cuenta lo que le costó ti 
papel , y Jas colores , y lahp-* 
chura. Pagóle , diciendo : , Dá-* 
mela acá y hijo ^ pues cuesta 
; tanto , ^ue no se quando la hsh 
bre menester. - i 

CAPITULO va 

De Médicos j f Cirujanos^ ' 

I. 

UN hombre muy rico eíí-- 
vio á llamar un Medico 
por uxL poquito de mala di^ 

po- 



De Médicos ,, &c. I ó'J 
{posición y que había tenido la 
noche antes. Venido el Mé- 
dico , tomóle el piilso , y vis^ 
ta la orina , que era de sa- 
no y le preguntó ? Señor , co- 
toéis bien i Re^ondió ; SSñoXi 
sL Replicó : Dormís bien ? Res- 
pondió , Si, Dixo el Mcdicoí 
Pues yo os daré con que se os 
quite todo eso. 

n. 

- Queriendo un Labrador , que 
aprendiese su hijo á carnice* 
ro , preguntó á un hidalgo 
4^ aquella tierra , que era su 
amigo y con quien le pondría 
á aprender aquel oficio ? Res- 
pondió el hidalgo : En este 
caso sería de parecer y que le 
pusiésemos con el Medico , pox* 
que mata lo mas liberal ^ue ya 

he visto. 

III. 
Un Medico^.:^;^ ^.,-^^. 

encella ^ hijV de un sc- 

ñorc 



ñor 5 y pidiéndole el braSo ttt^ • 
ra^ tentarle el pulso , cubrió et 
brazo hasta encima de lamsH 
no con la man^ de la camisa^ 
El Medico ^extendiendo la maa^ 
gá del sayo con una vuelta que 
s? usQba ei^tonces y y pues- 
to sobre el pulso ^ le tentó , di- 
ciendo : A pulso, de lienzo , Mé* 
dico de paño. . 

IV. 
A vn Tabernero de Tole^ 
'do , habiéndole , trahido una 
carga de buen vino , comprd 
uh orinal nuevo, y echó ea 
el hasta un quartiilo. Y pasan^ 
do por allí un Médico , n» 
muy experimentado , . le mos- 
tró el orinal: Él Medico le di- 
xo, que tenia cuya era aque- 
lla^ orina muy diversos humo- 
res, y habla menester reme« 
ditr luego. El Tabernero letd*^ 
«»io ^1 orinal de la mano , y 

bebió todo el vmO , amcm9l 
■ Att- 



pe MfSeos^ é-e, t^^ 
'Andad niudio en horamala pia- 
ra quien os lo mostró , que y<í 
l?a8to á hacer esta cura. 

V. - > 

Un -nial Pintor, que nunca 

ycndia obra , que hacia f fuese 

■ á otro Lugar , y hízose Medí' 

1 co. Pasando por allí uno , que 

! le oonociajle preguhtó, c(}jc 

por que era la causa , que arti 

4aoa en hábito de Medico, 

pues era Pintor ? Respondió: 

C^usc tomar oficio , qtié las 

-fato$; qiRí iiícíere cobije U 

tierra, - l ^ 

Vli 

píxefotíleá un Medico (jícii 
avisado , que por iquc no máflti 
|, «aba hacer álgun fjíeneficio i 
un enfermó? Y d viendo qué 
tio^^había necesidad , tespon<fií>: 
Añádanle en lá cama un par dt J 
wlchónes: ■ '• . - / 

'■ "••■ "VIL/ '• ' '•'■■.»••* 
JUn Escudero ényiibjr^iiiii^ 
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chas veces á líamar ú Módico 
íon poca ocasíott , y una vez 
pnVíóIe ,á flamar pata decirle^ 
que le parecía que le andaba 
el pilosa muy despacio. Res- 
pondió el Mc'díco: Sí andará 
seSor. que va sobre asno* 

Vía 

Cucando un Círiíjano á mt 
pobre hombre, que le habún 
dado una pedrada en un ojo, 
que se le hecho fuera , pregMn- 
ío al arujano : Señor , petde- 
fi el OJO ? Respondió t Np , que 
vo I¿ tenga en la mano. . 

Un Medico envió á llamar 
m Albeytar , pata que le cur 
rase una muía , que fienja u«« 
laatadura , y á la. segunda yi- 
^a púsole en la mano doí 
«ales. Él sé los volvió^ dicien- 
do- Sefior, no tenemos cos- 
twnbte de llevar dineros a los 

ile la ^^cultad. ' ' v 

Jfc» 



r .«. 



* Prcjgüntó tinq á un Medico^ 
ipi£ era la j^usa <}ue armaban 
Catxalfcrps ¿on espuelas dora-^ 
á^s a los Doíores .de Medí^^ 
tina ? Respondió : jpara que puc^ 
dan hader guerra a Ja salud^ 

JEn €l eximen de un Dotof 
ifc Mcditína dixefon ^ fjue s\á 
padre crí \m^ Labrador ricoj 
:ran ¿omedor de cabra. Yen^ 
lose este Dotor de Salamani» 
ca á su tierra^ halló que su 
padre era muerto y y rogan»' 
dolé, sus hermanos , pues ha- 
bía estudiado en Astrologíaj 
murase por el juicio de las 
treflás ¡ si está)a su padre «cto el 
Ciclos salió al corral, y íft 
presencia de ellos paróse á 
contar, muy despacio las siete 
cabtíllais , y como la halló ca* 
báks , respondió con gran 
tristeza; Verdaderamente, her- 

H 2 ma- 






ij¡% ''iíuarta Parte. \ ^ 
teanos nuestro padre no es- 
\k ititl Cidó ^ porque si 'allá 
jcsrüviéra , ya por lo menos se 
hubiera comido tres, ó qu»^ 
tto Cabías, : 

. XII. > 

A Hri criado de un M^iíco^ 
que estaba preso por un deli- 
to que liabía cometido , jpre- 
guntóle el Alcalde , estando 
presente su amo , i qtii¿n que* 
fía ípoi curador? 'Respondió^ 
que á su Señor , pues su oñcio 
era curar. Díxolc eh-amo , pues 
me has tomado por tu cyra-^ 
dor ^ guarda la boca , y escuh 
satas una sangría. 

'i. xm. 

1 Acompañando un Medico 
al Dotor de la Reyna N. para 
^/que ie enséñasela Práctica, fix^- 
lóxi á curar á una muger , que 
estaba mala de la madre, la 
qual estaba muy angustiada. 
Píxo^e el Dotor después que 

• hu- 



AuBo^ aplks^ ja$ ancdicinós 
necesarias : Farad ^ «ientes^ 
€)ue quando vi^redes estas sé- 
Sales , ^s mal de ffiadíc. Stt- 
$éá\ó -que le llamaion á ^ 
«{espues ]£^ara iin hombre , que 
^enia mal de corazón ; y co*- 
fno lo VIO muy apasionados 
5>;i];a encarecer la ¿ura , 1^ di^ 
xo : Ventura h^is tenido cu 
enviarme á llamar , porque 
>it topar con otro , que 4K> en^ 
•encuera es|:a enfermedad^ pú<» 
ollera cerque tuvierais peligra 
Iste es mal de madre , y cf 
fnenescer Ique luego jos áhü-- 
jQen cotk <un poco de ifuda , ^ 
os. echen una if^ntoja eii á 
iQinhIigo» 

Un Protomcdico , exSml^ 
Hando i wno^ le pregunto: 
3Por qué .t:azon dan las landres 
ipas en las ingles^ y sd^acos 
fiue ea <jtrO' Jugar? B^espon* 



J74 ií^iatU liarte. , 
'4io : Señor , porque es U50^ % 
costumbre, 

XV. 
Decía uno 9 que los Medir 
Idos efan como los halcones^ 
que si matan perdiz , valen 
treinta ducados : si ^nadesi 
f incuenta 5 y si, garzas , dor 
cientos. Así los Médicos , si 
matan villanos , son tenidos en 
jpoco $ si á gente: de capa prie- 
ta , i^on. mas estimados 5 y, 
)^i matan á señores ^ á den mil 
de partido, . . > 

XVI. 
Curando un Medico á sé 
hijo , no mandaba^ darle» jara»- 
ive&^ni purga > ni sangría, mas 
de que se rigiese bien. Quo- 
xándose su riuera , cómo no 
le hacia algunos beneñcios, 
como á . los otros . enfermos se 
suelen hacer , respondió e^ 
Medico: Hi^a, la medicina 
tenemos nosotros -para venr 

dcr- 



DtMfdicos\ &c. ¿75: 
Üerla $ mas no para usarla» 

XVIL 

Aconsejaba un Medico á uti 
Soldado I que no bebiese vino 
después de haber comido hi- 
gos»' y decU d Soldado : No lo 
entiende ^V. señor., perdóneme 
por ello , que al igo vino , ^ 
al agua higa. • 

XVIII, 

A una señora , que hablabji^ 
mucho ) taíansete los dierices. 
Preguntando á un Medico, que 
4e que se la caíap ? Respondió) 
De las muchas toces , que ic^ 
da V. con la lengua. \ 

1 Decia una señora iiñetfdo^ 
su criada : Mas sucia eres^, q\üt 
ojos de Medico. ^ 

XX. 
' Preguntándole á un Medi- 
co, si un enfermo estaba pCi- 
(igroso,. respondió: No , ^no 
€Q el mis^9 peHgm. 



CAPITULO Xllt 

Bt Estudianfa.. v * i 

Estaba im EsttK&ante taSen^ 
do un? i \nfeucla ^ y de- 
cíanle qu& cantase alguna cosa 
de arte ; y comeQ^zó á cantar los 
Nominativos. 

m 

A uno que estudiaba IíÍon 
sofia dicronte en una ijucs^ 
tioa con uii plato gcahd? e» 
los cascQS, Alabándose á otra 
Estudiante y flue' estaba gra« 
Filósofo , respondió: Bien se 
|)ucJde cueer , jgprqiie yo se 
^iiiep. tiene un Platón en la caN 

beza^ '•• 

HL 

Un Estudiante ^ p^cetawtesc 

- ét muy privado de una seSo^ 

ca \ fueiá á visita? con otro » i 

cUa llamábale vos ^ f el &»*• 



mó señoría. La señora rniiy 
enojadzf le pregumó : porque 
la llamaba señoría? Respondió 
el Estudiíntc ¿ Suba V# uw pun- 
to , y baxare yo otro , y an- 
dará su'iDÚsica concertada, 

A uñ estudiante ^ ^ue era 
pupilo de jin Colegio j, echá- 
ronle en una escudilla grande 
inucho caldo ^ y solo un . gar- 
banzo. Desabrochóse ^ y xogó 
a su compañero que le*"ayur. 
dase a desnudarr Fjegiintarido 
paia que ? Respondió; Qülc'ra* 
ijie echar a nadar para sacar 

aquel gaibahzo. 

V 

Al /mismo traxcrónlc nh^ 
tajada de queso en ixn plato: 
era muy delgada : qumdo la 
\x6^ tapóse la boca : Pr^ua-íi 
tándoie : Porqué t Respondió 
Por no, la ech^ del placo, coiii^ 
ci resuella , ^ 

H5 Ni. 
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VI. 

Consolando . á una müger 
que lloraba mucho , porque 
se había ido un Estudiante , á 
quien había pelado muchos 
dineros , dixo : no lloro yo' 
por su partida , sino porque 
lio le cogí un manteo nuevo 
que trahia. ' 

Mandáronle á Im Estudian- 
; te , yendo á cazar ^ que no ha- 
blase , porque espantaría los 
conejos $ y dixo quandó los 
.vio: Ecce cumeuli wulti. Y ciy- 
tno se espantasen , y le riñe- 
iien, respondió: Quien había 
de pensar, que los conejos 
sabían latín, 

yiiL 

; Un Repetidor preguntó á 
un Estudiante: Quid est prt-- 
mai JRLespondió en latín : Qua- 
tto carta» cada una de su man^ 

jw.- • - ■ ' ,' 



> .*" 



va. 

Envió á deélr deíde Sjala- 
«nanea uín Estudiante á su pa-: 
dre , que \t compítase un JDí- 
gesto viejo, que: le costaría 
tal precio. Escribióle el padre: 
Hijo , yo no entiendo en cosa 
<k Leyes ^. no xompres cosa 
y\€fíi : ahí te envío los dinero» 
«doblados^ cómprale nueyo. 
' X \ -^ 

Tueron unos "Estudiantes :% 
-ver tina cortesana conocida 
. wya , la qual pidió 41 uno télc 
ellos una Celestina para leer, 
Respondióla : Por "Dios ^ se-^ 
íora, que me espanto de Yít 
teniendo en casa ¿1 4>xi¿i 
pedir traslada 

Xt 

XMciendo un Estudiante^ que 
ía muger de tin Ifctar, que 
Wbía sido famíKar de uñ ^- 
legip , era muy discreta ^ .les-^ 
fwndió uno de eíltos ; Ce?Bo m 




lo ha de ser teniendo familiar. 

xa 

El Doítor Luna salla de 
leer , y trahia consigo siete Esr 
tudiantes , todos pequeños. Di- 
xo un Colegial ; Parece que sale 
la Luna con las siete cabrillas* 

xia 

Un mancebo de Fuentí- 
dueña fue á estudiar á $ala«- 
manca , y oyó Lógica , y Fi- 
losofía, Volviendo á su Pue- 
blo , le dixo su padre : Habéis 
deprendido Ciencia para pley- 
tear, ó Medicina para curar? 
El hijo le dixo 5 Padre , he de- 
prendido Lógica y y Filosofía, 
y soy gran sofista. Quiso el 
padre saber, qué cosa era so- 
fista. Respondióle : Hacer del 
Cielo cebolla. Acaso estaban 
allí dos huevos á asar paxa 
cenar j y dixo así : Sabed , pa- 
dre , que en mi mano está de 
estos dos huevos hacer tres.' 

El 



De :EsMdi4ntfK i^«V:r 
Elvpaikc rpgo que lo hiciese. ; 
El Estudiante cUxo ; No me 
fíodreis negar ^ padre , . que 
adonde hay dos huevos , conta- 
mos uno , dos : dos , y uno son 
tres: luego tres huevos hay 
^quí. Tomólos el padre, di- • 
ciendo: Pues eso és asi, yo, 
y tu madre tomaremos? cena 
tu el que hiciste, que quien 
eso sabe , razón es que cene^ 

QUINTA PARTE 

DE LA FLORESTA 
ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO. 
He Vizcaynos, 

UN Obispo de Anillo te- 
nia un cM^cUi! Vizcaynq,. 

y 



\l92 Quinta P^rte. 
y mandóle , que á un Carní^ 
cero, que se llamaba David, 
que le solia fiar carne , le pi- 
diese una asadura fiada ; y 
cuando la hubiese trahido , se 
mese á Palacio , para que se 
viniese con el. Predicando eí 
Obispo , trahia autoridades de 
'Profetas en el Sermón. Dice 
Jeremías á tal Profecía , mi- 
rando á la puerta donde esta- 
ba su mozo , dixo descuidada- 
mente, prosiguiendo su Ser- 
món : Pues que dixo David? 
Respondió muy alto el Viz- 
cayno : Que juras á Dios que 
no darás asadura , ni bofes ^ si 
primero no pagas: 

11. . 

Un Clérigo Vizcay no , cría'^ 
(do xiel Cardenal D. Pedro 
González de Mendoza ^ trar 
lúa debaxo la loba un macher* 
te. Acaso le vio el Cardenal^ 
y reprchendíáadolc ; diciendo,» 

^ guc 



DeVIzcaynos. i8j 
€hie cta mal hecho trahcr unr 
Clérigo armas. Respondió d 
iVizcayno : Reverendísimo Se-^ 
ñor , no tray go yp armas para 
hacer mal á nombre ninguno, 
5ino para los perros de esta 
tierra , , que son muy bravos. 
' El Arzobispo le dixo : Quan* 
do saliese á vos algún perro, 
para estar seguro que no os 
haga mal , decid el Evangelio 
de San Juan, Replicó el VíZt 
cayno : Señor , todavía es bue- 
no traerle, porque algunos per- 
icos no saben latín. 

in. 

A un forastero emprestóle 
un amigo un pagecillo Viz- 
cayno , que le acompañase. 
iVisitando á una señora , que- 
!riendo reir con el, dixo Sa- 
brá V. qu^ los Vizcaynos son 
hechos de. un pedo de un Ju- 
dio. Acudió el Vizcayno, di- 
XUüáe ; $eñof - , quando oüs 
5 ' pe- 
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peycredcs , haced un Vízcay- ^ 
no que os acompañe , y no pC;- 
direis mozo prestado. 

IV. 
Curando un Médico á un 
iVizcayno, por no haber es- 
cribanía mandó que le hicie- 
sen una agua de solamente, 
ruibarbo , y agua de endi- . 
via. Venido sü compañero, 
le contó , que otro dia de ma- 
ñana se había de purgar con 
barbo de rio en agua de en- 
vidia. El compañero compró 
un gran faafbo, y le coció con 
aguas y estándolc comiendo 
entró el Medico ^ y niaraviUa- 
do de ver tal exceso en ' dia d? 
jyurga , le dixo ¿1 Vizcáyno: . 
Tú me mandaste , que me. 
purgase con barbo de rio en 
agua. 

\;\ "V. . ■:; 

Decía él Conde de Oñatc,, 
que los Yizcaynps eran rico^i 

de 



3e rAanzaaos , y pobres de pati^~ 
y vino» 

VI. : 
A un Yizcayno^'quc esta- 
ba enfermo y mandóle ei Me«: 
dico , que tomase unas píldo^ 
ras , y como tomó una / ccrnién^ 
eó á mascarla, y como le amar-^ 

Eqse ^ tomó las otras , y metida 
ts eh un agugero« Quando vi^ 
CIO el Médico y preguntóle ^ si 
había tomado las pildoras. Re^ 
pondió : En un agugero tienes^* 
uno comido tienes, no est^ 
maduros. 

VIL 
£1 Eniperador quería tiraé 
coa una ballesta á una liebre^ 
que estaba echada que la han» 
tila descubierto un perro dé 
muestra. Estaba allí un Viz^ 
cayno ^ que llevaba una haca 
muy matada ¡quitóle muy pres** 
to la silla 9 y tiróla á ía tle^ 
tec ; como la espanto ^ no tir¿ 

d 



f8^ Qufnta 
d Emperador. Preguntándole^ 
por que habla echo aquello? 
Respondió : Pensaba que silla 
que matabas haca^ tambiea 
«latarás. liebre. 

VIIL 
Ofreciéndose á un Caballear 
co de enviar un recado á un9 
seiípra , dixo i sus criados 
Quál de vosotros Irá á tal par^ 
te y que sepa decir lo que yo 
le mandare ? Dixo un Viz- 
fayna i Yo , señen Respon- 
dió ti amo, ; No es cosa que vá-^ 
yas tú y que es menester ha^ 
blar con efícaicía. Pensando el 
yizcayño-, que eficacria era al- 
gún, señor de mucha calidad^ 
. sie. ofreció á ir, diciendo : Ha^ 
blar coaefícacia? y aun con dia^ 
i>la que sea. > * 

IX. 
Un Vizcay no fue á ver á su 
«madre á su tierra > y pregun-^ 

<óie su jmadre*; Como le ibl 

con 



c<m.sii amo? Respondió : 
mía fe mi madre, quando car 
minamos por túú caminO| 
meya biens y quando po]> 
bueno ^ me va mal , que anda 
mi amo mucho con su caba* 
lio. Díxole su madre.: Ruego 
á Dios , mi hi|o j que sieii^ 
pre os dqpare malos caminos, 
:f malas carreras por do quto- 
ja que vais. 

X. 
Leyendo 0n Vizcaya una 
{>roYÍsion un Pesquliádor , que 
fue sobre un aiborpto que há^ 
bía habido en aquel, Pueblo^ 
como en los dictados del Rey 
dice : De . Castilla , de Leon^ 
át Aragón, &c. Respondierone 
Rey, y Reyna iá?edecemoS| 
ecetera no conocemos. « 

XL 
Un Jurado ' de Toledo man- 
ijóla MpYIzcaypo, que c<«n- 
jpaiase ; uij^ par de ^perdicps , y^ 

mi* 



mírase, <jüe no olicsefi mal. 
/3E>c que las hubo trahido, qufc» 
^0 ver $u atno si €r;.n frescasi 
y puso ti dedo debaxo de la 
:í€oJla , y .Ikgole á las naricea. 
iVktido que olia mal , enojáfl- 
^os« 'con el Vizcayno, por- 
gue no las había trahido fres- 
cas , dixo el Vizcayno : Pot 
^ hueles?; Juras á Dios ^ I3 
jnas linda muger del mundo 
hiede por ahL 

. xn. 

: \Un Medico encargó intt^ 
tho i un Vizcayno , que esta- 
ba enfermo , que guardase h 
hooL h y quando volvió á visi- 
tarle , hallóle «on una espada^ 
y un broquel , puesto en pos* 
tura. Preguntándole , que ha* 
cia? Respondió: «Guardo l9 

Jboea. 

XilL 

Dos yizcaynos, que iban 

^BaiQino I pie^nta^i^ en ^aa 

po- 



TOsa«la , .si había qne comct?' 
Respondió la huéspeda : Hajr 
dos panales, Díxo el Vizcay- 
«0 , que' es eso ? Acudió el 
^taro /diciendo: Señor, yo cch 
«nazco bien : dadnos el Uno c6- 
:Cklo , y eiiotro asado. 

XIV. 
Un Vlzcayno fue á pedir 
^s^ricias á su seiior, que ha- 
4)ía parido su muger. Pr^uf^^ 
tole su amo : Parió hija? K^ 
|xmd» : Mejor , señor. RiCh 
pilcó el amo : Parió hijo? Res^ 
|)OndiÓ : Mejor , señor. Díxo- 
!c ti ' aiho : Pues que' parió ? 
fix^ndió^ una hija muerta. ^ 

XV, 
Caminando un Vizcayno co 
drenipo de caniculares , lleva- 
ba puesto un papahígo. Dí^ 
xole un Escudero : Buen há-» 
Uto es ese para este tiemjpo« 
Respondió el Vizcayno í fx*^ 
Mro tuvicsemps^ ^uc inven^ 



Ipo Qmnta Parte. 
cíon también sabríamos haoCf 
f orno en Corte. 

XVI. 
Decía un Vízcaytio fxar 
las mugeres que trahian graA 
falda on saya : SI rabo , para 
que alzado i Y si aliado , para 
que rabo? 

XVIL 
JEl mismos no se acordaii» 
'do de la calle de los Albaj^le* 
JOS, preguiit2l)a 1 Dónde es ia 
calle donde hacen ; jubones á 
ipachos? 

XVIIL 
Caminando un Vizcáyno^ 
pasó cerca de una fiieñtc^ 
que parecía qxic se reía. Pa- 
só adelante , diciendo : Aun- 
que mas te rias , rio entra* 
th acá« . 

. XIX 
Preguntando uno á un Viz- 
cayno , quáñtos rocines tenia 
su padre ? Respondió : Cin-p 

ce» 



CQ I con quatro que se le haa 
Jmuctto. 

XX. 
Deda un Vízcayno , que 
^fán buenos los peces en aza- 
bache, poc decir los peces en 
escavecne. 

XXI. , 
Dándole á un Viícayno be-* 

tengenas en un coavite ^ no 
las quiso comer , diciendo: 
Señor ^ no como higos coci- 
dos. ^ 

XXII. . 

Este mismo , creyendo que 
una rueda dp molino andaba 
por milagro , se hincó de ro- 
dillas para besarla $ y qomo ic 
llevase los hocicos , dixo^ : Jur 
ras; á Dios andar por arte del 
diablo* 

• XXIII. 

Un Vizcayno ^ queriendo 
encarecer mucho ^ que le ha- 
bía sai^ido oiuy. bJtep uaigalloi 

que 
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que había comido, 4ccía:Qa-<f 
lima macho, mas supo qii9 
algalia, ' 

XXIV. 5 

A este Vizcayno mandóte 
su amo desollar un conejo : co^ 
menzó á pelarle , y como no 
pudiese , dixo : Juras á Dios^ 
con tan chiquitas, plumas, ínó. 
se como te vuelas. 

.XXV. 

Andando á biiscar urt Viz-- 
cay no á un Zapatero , ptegun^ 
taba : Dó moca Sastre átz^ 
patos? f ^ • ^ 

XXVI. ' 

£1 mismo para decir á aud 
Z^jpatero/ que le diese unoé 
medios zapatos; dixo^ seña* 
feñdo con la mano en el pte 
Zapato aquí^ zapata^ ^^ i * 16 
cincha en medio. 
' ^ XXVIÍ. 

Pasando uno poí la niancC^ 
tík jrió ua* moipai iauy*'^hctw 



De Pitearnos. ipj 
nÍMá : preguntó de dónde era? 
dbtéronie , que de , Vizcaya; 
respondió : Con eso apren-^ 
dio oficio tan corto de fa-^ 
zú'hes. 

XXVIII. : 

Quexábase una Vizcayná de 
los Castellanos , porque poda- 
bdíñ las viñas, diciendo , que 
siglas dexasen crecer , que po-« 
dría ser allegasíen á Vuscaya» ^ 

CAPITULO II. 

9 

De Mercaderes^ 

1. 

Lzóse á un Mercader tttt 
hombm" con toda su ha- 
cienda, y fue á mirar la obli- 
gadon, en la q¿ai halló, que 
se lébligíiba á pág^r á cierto 
plazo, so pena del doblo. ¥vLp 
á su muge^ muy ^le^e i-^^ 
cii^ , que habla <i^Jb^^^ ^üel 
ÓXT SU / candil ;: ^por quanto 




k 



i94 Quinfa Tarte,, 
tino , que se le había alzado 
con su hacienda ^ habla ihcuc* 
rIdQ eñ la peña del doblo. 

Haciendo álnióneda de los 
bienes de uñ Mercader y que 
d^bia muchos dineros « cóm^ 
pro uno un colchón^ diciendo, 
que aquel era büi^po para dor- 
irür, pues dormía en el hom- 
bre que debía tanto. 

m. 

Preguntado él Mercader 
tuyo era este colchón , cómo 
podía dórihiif debiendo tanta 
cantidad dé dineros I Respon- 
dió t Dtiermé el que me lo 
fió^ y maravillaos que duer-« 
ma yo? 

I)ec!a Hernando del Pul-- 
gar, que para enriquecer uno 
en breve jdempo 4 eran me- 
nester dos poco:^, y dos mu^ 
chost foca yerguenza, y pon 

ca 



De Mercaderes, tpf 
i^ conciencia , mucha cócüciau 
y mucha diligencia, 

CAPITULQÍIV 
De Oficiala, 

I, 

^ A Un pimoF que teñía los 
jTjL 1u|ps ^muy feos , pregun^ 
táronle: Cómo pintáis las tá^ 
bJas tan hempsas^ y hacéis lc«k 
liijos tan feos? ^esppncii^ ; Kot 
c$ maravilla^ poi:cju§ las tablai 
pinto 4e dia , y los hi^'os hagQ 
de noche. 

II. 
jPre^ntandp k ^í^ P&itor, 
por quií pintaba Ja Fortuna cóti 
alas ? Respondió ; Porque ng 
sabe 4^tar qu^da. 

• ^ Vn tundidor dajb^ siempre 
a comer JUyianos á su mó^ 
a&é Ycftdo un <Sa 9I campo px 
Toledo ^ subiendp por la cues- 

Iz ca 
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^ de San Pedro de Saheííces, 
Volvió el amo la cabeza,, por 
si venia , y vio que trahía. so- 
bre, el hombro una grajti. peña. 
Preguntóle , para que la trahia? 
y respondió : háUóme tan Xi- 
viano de comer siempre li- 
jvianps ^ . qse de miedo q|ie vHo 
m^ lle^ve el ayrcr, cargué de 
íste pesoi 

IV. \ 

^ Entró u^ Albajrdcío en la 
casa de un señor , taiiendo una 
pihuela ^ y dixo : Qup le pare- 
te á V. de estos puntos ? Rq^ 
pondió : Pareceme, que los 
Í>icierades mejor ea una al- 
barda. 

.;.: ....... V. • . /■, 

Mandó un Escudero, á u» 
Tíipicero , que le hiciese un 
reposterp con un castiUo, que 
ti} viese dentro unpjerio , qn^ 
ladrare, y iá la puerta un, hpili- 
bre céh una espada ea la. rMpir 



no 5 y 9^3iido se le traxo el 
Oficial : preguntóle iCiSmo no 
parece el pe^rro ladrando ^Kés-»- 
f ondíó : Seííór, es hora dé 
«©mcfj.yí^eiJtárá royendo al- 
gún hueso. 

-íüAfcytía'ádo * íírt Bíécbero á un 
^01? <i6 ^ífíiro'.iíe ^cste Rej^- 
no, díxole un Cafefeilféro, <^úe 
se solía burlar con el : Por qué 
Y; S. se haec la barba con ese 
'AlbarderfarfR&sporidió el Bar- 
fefero \ dice verdad y que. yo Iq 
h^go dé vestir. 

VII. 
Trastejando un AlbaEil en* 
una casa , ayudábale sü hijo; 
y queriendo dexar la obra, 
quedaba íin poco linal adere-' 
zado ; y mostrándolo ef hijo* 
á su padre ,^ le respondió : Si 
Id'ad<*ainos hoy bien ,de (jud ' 
qtílerés> -tóló, (jue cohianibs * 
iñíiñana? • » - ^ \ 

- íj yin. 
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Preguntándole: á un Vizcay*- 
no si Síibia trastejar , respon- 
dió : Juras á Dios.^ hombre csr 
xa aquí y que ha trastejado en 
Saíamanca* : 

. Un CairnkerQ estaba rcttahl* 
49 en unji Iglesia por deuda^ 
que debia veas de mil ducados. 
IJegóscá (él uiíp, que solia com* 
piar carne de sucajon, y le pi* 
dio que le pícase cinco blanca*, 
que> le habia quedado á deber 
dos días antes. Dióselas , din 
tiendo : Toma \ señor , comei>» 
cejDos á c«ncluic negocios» 

.X,; .. r 

Preciábase un fo;'asterí> tm-r 
' cbo de Hidalgo , y amohi- 
nándose un Sastre con el, di- 
xa el Hidalgo í Vos «abéis qué 
cosa es Hidalgo? Respondió' 
el Sastre : Ser de, ¿infcuent¿4e- 
^as deaíjuí. rA 



É 
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CAPITULO IV. 
Df Labradores. 

h 

N la Santa Iglesia de To- 
#ledo y eti el Claustto de 
la Capilla del Arzobispo D.Pe- 
dro Tenorio y en la quai esli 
pintado el Infierno , mirandaí 
un Labrador, preguntóle di 
Prior de Roncesvalles , que se 
andaba paseando por alh coa 
otro Caballero: Que os pate« 
rece , del infierno ? Respondió 
el Labrador : Lo que me pi* 
rece, que no veo exi <^ hom^^ 
bre de capote. 

IL 

■ 

Comprando un Escudecé 
unas cargas de leña de un Lsh 
brador^ dábale á.real podt U 
carga , y oé^ se loquería dar. 




Í4 ceal 
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real ecctera. Él Labrador con- 
tento * con laf demasía, se las 
llevó; y de que las hubo des- 
cargado , dióle tantos reales, 
quantas cartas trahia. El La- 
brador le pidió , que era* el ece- 
tera. Respondió el Escudero: 
Que las habéis de subir. 

III. 
. El Arzobispo de Zaragoza 
P. N. no ei;a hijo legítimo. 
Paseándose el , y dtro Caba*-' 
Uero , que también cea bastar- 
do, por el campo, el Caba- 
llero;! queriendo burl&rse con 
un Labrador, que venia por 
el\paíninp, señaló con la ma- 
no en la cabeza dos cuer- 
nos, diciendo : Villano , pa- 
ctes ó nones ? Respondió el 
Labrador: Pare$ son los bor« 
des/ 

IV. 
Vt\ . Labrador llegó á una 
ycnta, ha<?ien¿0 gian lláoto, 

• t por 



_/ De L¿wradoresl joí 
porque se le habia muerto 
uña borrica , y de rato en ra« 
to decía con grandes .sonpzos:^ 
Pues bieri sé yo qu¿ me ten- 
go de hacer. HaUándosc allí 
cinco , ó seis caminantes , per- 
donas de calidad $ y habiendo^ 
compasión de el , y informa- 
dor de ru perdida . como le 
oyeron decir muchas yejres:. 
Pues bien sé yo lo que ten- 
go de hacer 5 creyendo que se 
quária ahorcar , ¿llegaron en-' 
tre ellos- cinco ducados , que 
dixo que lie habla costado la 
borrica. Recibió el dinero j y 
deseando el una de ellos sa-]^ 
ber de el, «ino le diera aque-* 
líos ciiKQ ducados , que' habia 
de hacer ? Respondió : Par 
Dióá, sdñior^ vender el al- 
barda. 

Estando ia Corte en Alcalá : 
en^ tiempo did Rey Católico, 
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un Labrador de ViUaverde vi-^ 
no á buscar á Hernando del 
Pu^ar á fama de hombre sá^ 
bio h y antes que supiese de el 
lo que quería preguntarle ^ di- 
xo ; Señor compadre , servios 
de estos quatró capones. £1 
los recibió, y preguntó de 
doi 4 * era y que' quería ? Res- 
pondió: Señor compadre y ven- 
go á rogaros, •que miréis vues- 
tras leyendas. , por saber qué 
se ha de bcfcer que mi hija 
se ha envuelto con un Z2gal 
nuestro vecino. Hernando del 
Pulgar le dixo : yo lo mirare, 
.volveos por acá; á la tarde. 
Mandó poner sobre una mt^ 
sa dos ó tres libros abierfós; 
y venido el Labrador, pre- 
guntóle Hernando del Pul- 
gar : Compadre , solo me res- 
ta saber de esffc vuestro ne- 
gocio ,' qjue edad tiene la mo- 
za , y el zagal ? Díxo el L^ 

bra- 



bgrador •. La mo?a será de veiiH 
te y dos años i y d* de dieas 
y seis. Respondió Heasafído 
del Puígar : Siendo así \ seftoí» 
compadre , bie^n lo pudieifoíi 
hacer. 

•• •■'' VI.. • ••'' -.^ 

Uh Caballero , que ite poií 
ía posta , atravesando p0F urt 
Lugar, quiso saber si había 
tiempo para sü femada ;. y 
pregunto 4 un Labrador sí 
había rclox en aquel Lugar,' 
Respondió: No $eñor ; máj; 
hay órganos. ' i 

VIL 

Muriendo un Labraddr, di^ 
xo en las últimas palabras: 
Cracias á Dios que oie hg; 
quitado de esperai^ á Abril j y; 
Mayo^ 

VHL • 

Un Labrador reñía eoii^ su 
muger , porqué !e habían dí^ 
cho, que su hija estaba encina 

16 ta 
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ta de un Escudero: i y decíale: 
Por vuestra culpa ha sido es* 
fo y que si vos tuvieíades guar- 
dada la moza ^ no ficonteclc-^ 
ira aquesto. 

IX. 
Mirando un Labrador la 
Procesión que se hace el dia 
de nuestra Señora de Agosto 
en la Santa Iglesia de Tole- 
do , pregunto , quien era 
aquel que llevaba el Báculo 
delante del Arzobispo ? Di- 
cicndole , que se llamaba Ca- 
piscol } respondió : No le llar 
máran mejor Capisberza j pues 
es todo uno? 

X. 
Un ^Labrador fue á una 
Ciudad á solicitar un plei- 
to de un Lugar , y venia 
muy destrozado ^ y de mal 
t<Ule» Estando en el escritorio 
de, un Letrado , dó habla mu- 
chos negociantes > dixole el 

Le^ 



Letrado; No habia. en vue$tito 
Lugar otro hombre He mas 
lustre que vos , que viniera^, á 
entendei: en este negocio y, que 
tuviera mejor presencia , y se- 
piera explicar su embaxada? 
Respondió el l^bradoí ; Se- 
ñor, muchos mejores, y mas 
sabios que yo hay r mas di- 
xeron , que para vos harto era 
yo. / 

XL 

Sacando á uno que se ha- 
bía retrahidp ep pna Iglesia, 
mostrábase un villano muy 
solícito. Un Clérigo dio con 
el de unas gradas abaxo/*El 
villano comenzó á gritar , di-^ 
cieñdo : Vos me derribaste; 
sí , que vos me derribasteis. 
Respondió el Clérigo : No es 
verdad) que vos os caísteis 
de maduro. 

XIL 

Un señox de csixí Reyno tc- 
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nia lina huerta y y estando en; 
ella* preguntó al mozo del 
Hortelano por que' en cier- 
tas partes de ellaf no sembra- 
ba su amo trigo ? Dixo el mo- 
zo : Déselo Y. S. que él lo sem-. 
brará, y calló el sefiór. Y co-* 
me le preguntase de otras co- 
sas , el mozo no respondía. 
Preguntó el scfior , por que 
no hablaba ? Respondió » el 
mozo : haceií ^1 bellaco er 
no responder á 16 del trigo! 
pues yo también no responde-^ 
té á esotro. 

XIIL 
; Un Hidalgo pobre que se 
hsbia casado con una hija de 
un librador rico, porque le 
dieron gran dote, decía, que 
aquel casamiento era como 
morcilla , que él puso la san-- 
gre, y el suegro las cebollas. 

XIV. 
Unas Señoras que se iban 

a 



i holgar al campo , toparoti 
en el camino un L^rador, 
que trahia un cabrito á ven* 
der. Tentóle una de ellas , y 
dixo : Señora , señora , mira 
que bonito, que aun no tiene 
quernos ! Dixo ^1 Villano : No 
es casado. 

Rifíendo uno cotí un La- 
brador , que trahia cerbon á 
vender , arremetió á et pdtik 
tomarle un palo qu(S trahia^ 
y darle con el. Dixo el Villa- 
no :: Teneos allá , y buscad 
otro que á este no le faltaf4 
que hacer., 

CAPITULO V. 
JDe loíPoBrei. 

I 3 Asando uno por dond|e «- 
• taba un pobre , qué te- 
nia sobre una llagd isiuehas 

nioí^ 
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moscas movido de compa^ 
sioh se Jas quitó , ¡menean- 
do la capa cerca de el. £1 
pobre se lenojó diciendo : No 
me {haces honra en quitár- 
melas , porque estas están ya 
hanas de mi sangre, y estas 
otras me han de atormentar de 
nuevo» 

II. 
Diciendo uno á un Rome- 
ro por injuria , que era pobres 
respondió : A mí no me hará 
yá mas injuria la pobreza, y 
a tí no te traherán las rique- 
zas pocas perturbaciones. 

Uno que habia sido rico , y 
vivia en suma pobreza , alum- 
brábase con cera $ Díxole un 
amigo suyo, por que' se alum- 
braba con ccra^ no tenieii* 
do que cOmer ? Respondió : Se- 
ñor, hago el cabo de año de mi ' 

hacieada. 

IV, 
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IV. 
Pecíá el mismo ^ que el Don 
sin dineros , nó era Don , sino 
don-ayrc, 

^ V. 

Pidiendo un hombre por 
Dios I dixo á un Caballe|:o que 
pues era su hermano le diese 
limosna. Preguntado , cómo era 
su hermano ? Respondió : To- 
dos descendemos de un padre 
y una madre, que fueron Adati 
y Eva. Diólc una blanca. Res-»- 
poftdió el pobre: Para ser tai> 
pariente , poco me das. Despi- 
dióle , diciendo : Si cada uno 
de tus hermanos te diese tanto, 
no habria Príncipe tan rko. : 

VI. 

A un pobre hofaíbre escu- 
chábale un Señor de mala ga- 
na , y despidióle , diciendo: 
Que se desviase de allí , que 
oUa á ajos. Respondió : £1 ne- 
gocio huele, á aios , que yo no 
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VIL 
. Un pobre (lediaf, limosáa^ 
cociendo , que Vera hombíe/ 
que se h^ia visto en mucha 
honra. Respondióle á quien le 
pidió , eso me lleváis de ven- 
taja ^ que en mi vida me he 
visto en honra» 

. vm. 

Mirando unos mozos de 
espuela auna Dama hermosa^ 
que . estaba en una ventana^. 
dixO uno > de elíos : Qualquie-; 
ra daría su capa por h^lar 
con ella* Llegó acaso un po* 
bre á pedir limosna , y enten- 
dida la plática /dixo: Allá iria 
mi moradilla. 

CAPITULO VL 
De Moros. 
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Ij Rey Chico de Granar 
da sábila la lengua Casr 
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tdlana medianamente > , pero 
nuACa jáimis 1^ quiso ' hablar. 
J^reguntada, por que quaiMto^ 
s6 ofrecía no vsM)» * de ella, 
pues lo pedia hacer \ Respon* 
dio : Nunca ei Key ha de ha- 
cer cosa por pequeña que sea 
que no pare2íca 6ien^ 

• IL' ' ' .. 
Saliendo este Rey de Gra- 
nada , por el concierto que 
con el Rey Don Temando ha- 
bia hecho > yendo por un al«- 
to , dohde se veía bien la 
Ciudad^ con su madre y otros 
parientes^ parándose á mirar 
la hermosura de ella , como 
quien se despedia para no ver- 
k otra Ve2 , lloró diciendo: 
que^ por mejor tuviera ser 
muerto, c|ue haberla dexado. 
Como lo vio su madre dixo: 
Bien es que llore como mu-' 
ger quien no U supo defen- 
der: ^oittQ. iMiCibie» 



112 QmntA Parti. 

IIL 
Mostrando un Rey Moro 
muchas joyas de .gran precio, 
uno de los que allí cstdban, 
loando , dixo : Q^án bueno 
ñierá eso , si no hubiéramos 
de morir í Re^ndióle el Rey: 
Locamente has hablado ^ por- 
que si no hubliéramos de mo- 
rir : nb ft«rá yo Rey. 

Saladino^ JMoro , que últi- 
mamente gan^ á Jerusalen^ 
quando murió, dexó Dnanda- 
do ^ que quatido k lli^vasén á 
enterrar, pusiesen endma de 
una lanza una mortaja , y fue-* 
se uno diciendo á grandes vo- 
ces : £1 Señor de toda la Asia 
de quantos ReynoS^, yriquér 
zas ganó , ninguna otra cosa 
lleva consigo , sino esta inoi;*r 
taja. . ' 

- •./.-. V. •' ■ ^' ■ 

£1 Rey Don Bernande pre*" 

gun- 
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rntó it Abeniímar , como ha- 
¿a vlvícIq tanto ? Re^pcmdió : 
Pudiendo estar sentado , iluhca 
tótuye eiv pic^- cas¿ ,muy tár- 
ete ,- -enviude muy temprahd, y 
120 me torne á casar. . 

VI. 
jasando yn Mot€| jpi^r. el 
Alcana en Toledo, como vio 
tan pequeñas tiendas , sin otra 
morada , preguntó , que adón- 
jde dormían? iSLesp^Bdielánte, 
que allí estaban de día., y de 
noche se iban á sus casas, y 
quedabaín las tiendas en guar« 
da de un Alcalde : Dixo : O ne-^ 
cia gente! de dia sin muger, 
y ck noche sin backnda, 

VIL 
- Mirando este Moro un jue- 
go de cañas, preguntóle un ca- 
ballero , que lo parecía ? Res- 
pondió : Poco para veras , y 
mucho para burlas* 
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SEXTA PARTE 

DE LA IXORiESTA 

ESPAÍiOLA. 

' CAPITULO PRIMERO. 

De Amores. 
I. 

Visitando un Caballero á 
una «ño» , mandóle 
dar una silla ; diciendo : Sién- 
tese V. Respondió el ; Del 
corazón^ 

Ih 
A un Caballero que sacó 
una doncella de casa de su pa- 
dre , por una ventana , pregun- 
tóle una señora^ cómo se atre- 
vió á hacer tal cosa cs^ donce^ 
lia ? Respondió ; Sabrá V. que 
se encendió tanto nwstro. 
amor , que á no echarnos por 

la 



^ 



la ventana , nos abrasáramos. 

Uña señora iba encubierta^ 
jpareciendola^ que ninguno la 
conocía^ y un Caballero, que 
la servia ^ llegóse á hablarla. 
Preguntóle ella : En que me 
conoció Vé? Respondió : En 
ver qué mis llagas derranuh 
ban sangre« 

IV. 
I^aseándose un Gentílhom^ 
bre pot la puerta de una Da^ 
ma á quien seryia , escupió 
ella acaso ^ yxayó sobre laca<« 
pa. Disculpándose la Dama^ 
le dixo : Señora^ Un Pescador 
4K moja todo pof tomar unpe-« 
Cecilio ; pues quien espera to^ 
mar tal trucha ^ no es mucha 
4)ue se moje un poco. 

..»•'■■ 
Preguntando á un Estu« 
'díante un Escudero ^ que ha 
lia uno I que nuevamente ca# 

mea- 
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menazaba amores ? RespOfw 
dio, que se lo dixesen utm 
yez , y que el diablo se lo 
diría cinco. 

VI. 

Un Gentilhombre había 
muchos anos que andaba ena** 
morado de una señora ^ y de 
vergüenza no se 16 habia osa- 
do decir. Quiso aventurarse á 
hablarla , y la dixo , como ha- 
bía tanto tiempo que andaba 
petdido por eUa , y de .ver- 
güenza no lo había querido 
decir. Respondió : Pecador de 
vos , si luego me lo (Uxera*- 
des y qüc mas habíades aven^ 
turado á perder , que lo per^^ 
dido? 

VIL ^ 

Mirando las manos un Ca- 
ballero á unas señora , ha- 
ciéndolas entender , que por 
arte de quiromancía conocía 
las cosas por yeniri rogcUe 

una 
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una , á quien el quería mucho, 
qvt mirase su ventura, Respon- 

' dio : Que puedo yo decir , sino 
que toda la mia está en la ma- 

• no. de Usted? 

— viir. 

i A una señora , que se Ua- 
\ Biaba Ana' , envió un Gentil- 
hombre , que la áervia , una 
ancora de oro , y esta letra^ 
flue declara el nombre: 

En el medio está la pena, 
lY en- los fines quien la ordena. 
,] ■ ■■;■ K. '•, : 

. ft^^^P^^h qúcerasu mni- 
bre-Catahna, le envió esta letra- 

Nunca tal, 
y nacida por mí ;nal ' 

t 

■CAPITULO IL 
i < J^Máfkos, 

. 1. 

r\Ecra uñ Caballero , que 
/ ios Cantores era la cen- 
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te mas dichosa de qüantos 
oficiales hay en el mundo, 
pues ganan dinero por su pla- 
cer , y porque $c huelgen íes 
dan dinero* 

II. 

ÍR.ogó el Cabildo de la ^an- 
ta Iglesia de Toledo á un Can- 
tor , que se quedase allí , y le 
darían buen partido. No lo 
quiso hacer. Volvió desde 
mucho tiempo > y no con tan 
buena Voz-, y pidió. ^ que. le 
reabiéseri. DéSjpidióle Diego 
López dé Ay ala,. Obrero de 
la Iglesia v diciendo : Adonde • 
habéis gastado el acero, gas- 
tad el hierro. . . 

Preguntó pnq,: i^ 'er^^ bjieh 
Músico* de vihuela , y cantaba 
muy desgraciadamente y á una 
señora , si le había hecho gran 
servicio en darla música. Bjes- 
pondió: Si tauiste, no cantaste. 

IV. 
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IV. ; 

* Pasando una música por la 
puerta de Pacz , cantaba uno 
la Bella mal maridada. Paróse 
á la ventana , diciendo : La 
bella* id , y buscadlá : la mal 
ñiarid^af \ entrad ^ que aquí la 
hallareis.' - ' 

V. • 

Juan Fernandez ^e Hcredía, 
oyendo á uh grtó Músico po- 
bre , el- qüal' tenia 18 suela del 
zapato descosida , le d\xo i De 
qúantos pu(ltos dais cada dia 
en esta vihuela , dad algunos 
?n esa suela, 

Vi, 

Un Señor de ?ste Rey no^ 
que tenia poca renta , reci- 
bió á unos menestriles para su 
servicio; y tañendo en pre- 
sencia de otro Caballero , pre- 
guntó: Que le párecia? Res- 
pondió : Bien tañe , sino que 
no hay quien dance. 

K 2 VII. 
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VH. 
j^ndaba un Gentilhombre 
enamorado de una doncella, 
que era algo prima , y la ter- 
cera era traydora , que no en- 
tendía de buena gana en f 1 
negocio. Tañendo una noche 
á su puerta , dixole un amigo 
suyo y que . le acompañaba: 
Templa esa prima. Respon- 
'dio : Cj6mo puedo templar 
bien la, príjna^ siendo falsa \a 
tercera? 

vm. 

Un Escudero servía á una 
señora , y habicfndola hechp 
muchos servicios , sin haber 
de ella ningún favor 5 dándola 
una música , la señora se paró 
á la ventana , y asió de un cos- 
tal de paja , que halló cerca 
de sí : y arrojóle sobire cL El 
disimuló la burla, diciendo: 
Del mal pagador , siquier? en 
paja. 

IX. 
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:' Un Pto^rtugucs servia á una 
íiaifia , y ac6rdó de darla uña' 
música , y llevó un gran Mu-: 
slco, que taüese , y cantase» 
El comenzó á tañer , y canu- 
tar j diciendo : Por vos ^ gen-- 
til señora , soy venido aquí, 
habed compasión de mí: Eno- 
jado -el Portugués , lé dixo; 
Ora tange^ y cantad por mf, 
que despois (angereis , y caá* 
Itareis por vod. ' 

Dándole el mismo otr^ 
música' , le tiró esta señora 
quatro j 'ó cinco piedras, qué 
le acettó con las 'dos de elias. 
Despidiéndose itmy enojado, 
le dixo un su ^migo , que ]é 
acompañaba : Qué «mayor bicrt 
queréis ihaber alcanzado coti 
vuestra música que se -vctt^ 
gan las piedras tras de vos, 
cojno á Oifeo ? 

K 3 XI. 
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:XI. 
Taikndo .un Gentilhom- 
bre una noche á. la puerta de 
una señora , . estaban dos da- 
mas á una ventana oycndolO) 
y. como comenzase a cantar 
una cancion^| que comienza: 
Secretas pasiones mias, dixo 
la dama : Cien^mente y señó* 
la este Caballero debe, de es- 
tar .epfermo de valmoj:ra]ia$« 

Costana , Cantor . , . pedia i ti 
Alcaydía de "una Fortaleza, 
que está cerca de Burgos , 'que 
se llama RabcV y porque no 
se 4a daban ^ noqlieii^ cantarte 
La Aeyna Doña Isabcfi pre- 
guntó : Por qué np caflte= Gos^ 
tana? Respondió di Comenr 
dador mayor p. . N . Señoia, 
ha íjuxadQ dC; no :aíntar si© 



CA- 
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CAPITULO IIL 
De Lóeos. 

T 

Dicen que Gartí-Sanche» 
al tiempo que salió de 
seso , ^ estaba componiendo 
aquellas celias , qú¿ comien- 
zan : 'Salgan > l^s lágrimas mias; 
y como las (:omponia ,' tañia 
Juntamente con > la vihuela. 
Bjogple !d Con^idor de la 
Ci\idad doí reisidia^^untdíb que 
tañese , y caniáse *<& lo hizo; 
y cesando ^ dio la tihuela al 
Corregidor , diciendo : To- 
me Y. por .qu& vea yo eri po- 
der de justicia á <{uien tanto 
mal me hizo. 

.Baseándpsc .por un terrado, 
eDtrd un Caballero en su ca-^ 
sa , y pregunta: Dó estk el se- 
nóx Carcí-Saadiez ? Respon^ 

K4 4ió: 
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dio : Dónde ha de estar cl 
muerto sino •, ^eíitertadi» ^ 

A un Escudero , que ésta^ 
fc>a loco , hicicronle Juez en 
upas' justas 5 y dicicndote : ^ Tal 
Gat?aUero quebró la lanza, 
r^pondió : Si la quebró , que 
la pague» Dicíendóle: D. N. 
p^rdlQ una. lanía , decía : Si la 
perdió que la buMuc. 

IV. 

Un loco, á quien había moir^ 
*dI4p ua pecrOiihaUándoledur^ 
miendo ^ temió im gran canto 
c^n las dos manos, y dióie sobre 
U cabera, diciendo : Quien 
tiene enemigos^ no ha4pdor^ 
mir desQuáoado. ' 

Un Soldado , que se liama* 
ba el Capitán Bocan^ra, y ¿s^ 
taba locp , dixo i uno , que 
ixahia un sambenito c Que ser- 
¡!4c]^s iiifisteis á 3tt Magestad^ 

que 

/ 
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que os mandó dar esa Enco- 
mienda? : ^ 

vi. 

Garci-Sanchez de Badajoz, 
hallándose con una espada en 
la mano , dixo á un Escudero^ 
que estaba soló con c'l en una 
cámara : Será buen tiro quita- 
ros la cabeza de un golpe ) 
Respondió el Escudero : Me- 
jor sería , si llevásedes dos, 
que una no es mucho : 5i que- 
réis, iré á llamar á otro 5 y asi 
se eiscapó , saliéndose del apo- 
sento. 

VI!. 

Un mancebo estrangero fue 
á ver la caisía *ác los locos de 
Toledo. Llamóle uno dé ellos, 
y preguntóte de adonde era.í' 
Díxole, que de Sevilla.. Pre- 
guntóle , si tenia allá parien- 
tes ? Respondió , que tenia pa- 
dre , y madre. Quiio áabcr de 
cT, que oficio tenia. Sabido 
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xjue era Platero , y que allí tenia 
siempre que hacer , y en To- 
ledo no hallaba que trabajar; 
dixo et loto suspiranda: En 
verdad , hermano , que yo es- 
toy aquí por otro tanto. 

VIII. 

£1 Comendador mayor de 
Castilla D, N. tenía en su ca- 
sa un loco i; y su Camarero, 
pasando tiempo con el ^ le de- 
cía : Yo os tengo de matar, 
guardaos , que os quiero ma- 
tar. £1 loco fue al Comenda- 
dor mayor , y le dixo : Vxies- 
tro Camarero m^e quiere m^ 
tar« JEl Comendador mayor 
le respondió : Si te matare , yo 
le ahorcare. Replicó el loco: 
No quiero yo sirio que le 
afapjrqueis un dia antes que me 
«atCc 

r IX. 

Un Call^ fue á la guerra 
deCtanada,^ y hiriéndole en 

la 



Ib cabera coa una saeta , vicii^' 
dale un Cirujano;, cfcco: l^ó 
escapará, poxique la saeta en- 
tía pc^ Ú seso : El Gallego le 
4ixo : E50 non pode ser. Re* 
plicó jel Cirujano: Yo lo veo. 
Respondió el Gallego : Digo, 
que. non pode ser eso , porque 
non he :seso > que si seso tuvlc-^ 
xa , non viniera yo á guerra^ 

^ ÍDecla uno , que mas pro^ 
vecho trae d loco al cuerdo, 
^e el cuerdo al loco 3 porqüq 
la locura del que no tiene se-> 
50 , avisa al sabio r y el seso 
xiel sabio aprovecha |>0€0 ¿1 
loco. . ' 

XI. 
A un loco que estsAia en la 
cámara^el Kundo ^ pregunto 
un viejo : Que baria paw tor- 
narse mozo ? Respondió : Rá- 
pate. Replicó el viejo : Y si es- 
to no bástate? pixo el ioco: 

K 6 Pon 
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Ponte con un amo 5 tornarte 
has luego mozo. 

. XII. 
Pasando un Caballero cer-- 
ca de un loco , dixeronle* al 
Joco , que le . quitase la gorra. 
Llegóse: el loco á el , y quitó- 
sela de la cabeza. Dicicndole, 
que no había de hacer así , y 
señalándole cómo había de ha- 
cer 5 respondió: Eso sería qui- 
tármela yo :á mí. 

XIII. 
Quexándose uno > que le ha^ 
bía echado un loco un puña-- 
do de tierra en los ojos, díxo- 
le el Joco -.Perdonad , que pen- 
se que crades carta. 

XIV. 
Preguntando á un loco, qué 
tanto tiempo había menester 
uno para ser loco? Respon- 
dió : : Según la priesa que die- 
ren los muchachos. 

XV. 
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Decía un Caballero , que na 
había otra di&rencia entre los 
cuerdos , y los locos v^ino que 
los cuerdos sueñan-^ de .noche^ 
y los locos de día -y de noche* 

. CAPITULO. IV, 

De Casamientos. 

* • * ■ 

L 

Culpando á uno, porque 
tomaba, un la^go termi- 
no, para responder, á un casa- 
miento que. le trahian ; res^- 
pondió : Lo que una vez sola 
se ha de hacet y muchas se ha 
de p'ensar. 

n. 

Un Escudero tenia un hijo 
muy , necio , y queriéndole 
desposar, encomendóle mu- 
cho, que el dia del desposo- 
rio no hablase palabra , por- 
que los parientes de la despo- 
sa 
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sada no entendiesen quien era. 
Hecho el desposorio , y es- 
tando todo&sentados á la me- 
sa cenando , los parientes de 
]a desposada decían unos á 
otros que dehia de so: aiJgun 
gran necio. Y entendiéndolo eJ 
desposado dixo á su padre: 
Señor y bien puedo hablar , que 
ya mé han conocido. 

IIL 

Informándose uno de un 
mancebo , que quería tomar 
por yerno y si tenia deudosj 
respondiéronle : Deudos no, 
mas deudas sL 

IV. 

Decía uno , que se había de 
escoger la muger con las ore<- 
jas , y no con los ojos: 

V. 

Trahíanle á uno un casa- 
miento^, y enojábase el terce- 
ro , porque se detenia en dar 
la respuesta. Respondió el 

ma!n«< 



inaiicebo: No os maravilláis, 
que no me determine tan pres- 
to en cosa que tanto me va. 
Si fea , es aborrecible, 
Si hermosa, / 

De guardar dificultosa^: 
¡Ved qü¿ erremos tan terri- 
bles ! 

VI. 
Decia un Caballero , que 
para ser el casamiento apaci^ 
ble , había de ser el ^marido 
sordo , y la muger ciega. 

vn. 

Una muger hermosa casóse 
con un hombre muy feo , y 
durante el matrimonio , se tor-* 
no mas hermosa. Dixo D. Pe** 
dro Laso , q\jp no había visto 
jamás fruta en cesto , que xzv^ 
to durase sin podrirse. 

VIH. 
- £1 Duque de Maqueda D. 
N. hablando en los casamien- 
tos , decia , que coa Ips dedos 



r^ 
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se tomaban las mugeres. Pre-? 
gutltando , cómo ? Respondió: 
Contando la moneda que tra- 
ben , y, no considerando las 
virtudes que tienen. 

IX.- 
Uño , que se iUa á desposar 
dé un Lugar á otro , en el ca- 
mino oyó cantar un Cuquillo, 
Volvióse , diciendo : Para ély 
cuerpo de Dios 5 yo te hago 
mentiroso, 

Aconsejando á uno , que ca- 
sase una hija , y le diese en do- 
te una casa que tenia , sin otra 
hacienda ^ y que Dios le haría 
merced 5 respondió : Ésai mer- 
ced hágasela Dios á mi ñlja, 
que yo no quiero vender la 
casa. 

XI. 

Decía uno por los que se 
casan con gran dote : Rene- 
gad 'de mercaduría , que dan 

tan- 
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tantos dineros con ella. 
1 . XII. 

Casóise ua Escudero cóñ' 

iim doncella pobre 5 y prc^ 
¡untando un Caballero á un 
lermano del desposado , que 

le había dado en asamieti* 

to^ Respondió; Que^ui^ená 

pan , y agua. 

£1 padie que tiene hija de 
.veinte años , la ha de dar á 
otro mejor que él : si es de 
veinte y cinco años, á otro 
tafn bueno como el > y de aftií 
adelante , á quien se la pidiere^ 

XIV. 

Deda uno : £1 padfe da «el 
dote , y Dios la mugen 

-YV' ' 

^ Un inancebo había despen*- 
dido gran cantidad de hacie{>- 
iia j que había heredado de su 
pídre, y pedia antí? un Vica- 
cio á una doncella . dideodop 

guc 
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que estaba desposado con ella. 
Preguntándole el Vicario , sí 
había consumado el Matrimo^ 
nio 5 respondió el Procurador . 
de ella: Y aun el Patrimonio. 

XVL 
Decia tino por una muger, 
que se había; casado tres ve- 
ces y que había gozado de , ca- 
pa , capote , y ' tapirote ; por- 
qué el primero era Hidalgo , el 
segundo Labrador , .y .el ter- - 
cero Chrlstiafto nuevos ; c < .- 

lEedian, doS, «mancebos*, una;: 
doncella á !^u padre para casar-r . 
se con ella. , El uno era rico, 
y: el otro pobre : el dióla ál 
pobre. Preguntándole , ^ poiF^ 
que no la había dado al rico ? 
Respondió i ' Porque, d irito 
que es necio. , está . aparejada 
para ser pobre ; y d f)obre sa- 
bio está aparejado para ^r 
rico. , 

XVffl. 
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' ^ :-:. r XVffl. .-- ^ 

' Decía- uno , que una de las 
.buenas cosa; que tienen los 
casados , era el deseo de ^n- 
yiudar* 

XIX. -. 
Casóse un Caballero viqo 
con una Dama muy moza con 
poder. Decía un Letrado^ que 
el uno se había casado con po- 
der , y el otrQ sin el. 

... XXi-^ - 

; Yéndose uno ^á despdsai;, 

avisóle el padrino , que parase 
mientes que la primera pala- 
bra que dixese á su esposa, fue- 
se avisada , porque loa mais 
suelen decir entonces necedad. 
Díxiole : Señor , bien pensada 
la tengo. Replicó el padrino: 
$iondO;bien pensada , de -razón 
será bíén.gcida; i^' i hüj ^ 

s A úfao diérocilc pútkxp^á 

que se desposase con{ otf a ; y 

^ * en 
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en desposándose , sentóse ceivf 
ca de k desposada , y camo 
no .hablase , preguntándole^ 
porque callaba ? RespondixS: 
Señores : no me dieron po^ 
der para decir la primera no* 
cedad« 

XXH. 
Un gran necio iba muy 
pensativo á desposarse. Dixo 
lino : que' va pensando nues- 
tro desposado? Respondió otro^ 

que il??i cerca de el: Eií la 
primer^ necedad que ha cte 
decir. Acudió el ptimero , di- 
ciendo : En casa llena , presto 
5e gui$ala cena. 

xxni. 

Ttahíank : á uo CabaUero 
en casamiento á una señora^' 
que, teola, gran dcwtQ, y ctrafeay 
y de cincuenta u&o^. 'xEn este 
medio ofrecióse .que la vio 
h$ pictna^ ,. baxando. de juna 
muía I que eran ^iQuy mora*- 

dasy 
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^as , y fla«s. Traxcronle otyc 
casamiento con una señora de 
veinte y cinco años , hermosa, 
aunque nó muy rica , y casó- 
se con ella. Preguntóle un Ca- 
ballero , cómo había dexado 
tan gran dote , y había toma- 
do tan poco ? Respondió : Vi 
Ja figura por ahaxo , y qucdcf* 
me á veinte y cinco* 

XXIV. 
Tratándose en presenda; del 
Príncipe D. Carlos délos ex- 
cesivos dotes que se daban, 
y como antiguamente, quan- 
do daban á :un s?;ñor de Títu- 
lo quinientos mil m^r^vedí^ 
era una gran cosa 5 y ¿¿bien- 
do preguntado el Príncipe á 
algunos^ Caballeros ancianos 
de los que allí estaban : Qu§ 
dieron á vuestro padre en ca- 
saiiiienta? unos detían tres- 
cientos . mil maravedís 5. otros 
dosciewos y cincueuta. Y; pre^ 
V- gur 



güntándole á D. Diego Ac 
Acevedo : A vuestro padre D. 
Diego , quánto le dieron ? Res- 
pondió : Sepa V. Alteza , que 
era pobre, y tomóla en ca- 
misa, 

I ' 

CAPITULO V, 
jy^ Sobrescritos^ 

I. 

EL Rey de Francia D. íran-^ 
^ cisco de Angulenía , en 
un" sobrescrito de una carta, 
que envió á Gárci-Laso de 
la Vega , que estaba en Ro- 
ma por Embáxadór ^ del Em-. 
deradot Carlos V , mandó po- 
ner : ' Ai Embaucador de Jos 
Reyes, y Rey dé Embaxa-^ 
dores, . •. » 

-.- ' V í- 11;. A. ■ '. : : :; 

A un Caballero , que se lla- 
maba D» N. Velasco , envió 
un Portugués en el sobres- 

cri- 
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cííto : Al muy magnífico se- 
ñor D. N. de Haber asco. 

III. 
Un Caballero envió en un 
sobreseí;! tp ¿t üí>a c^irta á un 
pobre Escudero ;: A mi señor ^ 
primo. Respólndiólc el Escu- 
dero en otro jsobrescrito de 
esfa maneral 
Tal manera de ifavor 
No me; la deis , ni la quieroí 
Para primo soy grosero^ . 
Y pobre para señojf» . > 

> /' . IV. ' r' : .;, 

A upa sonora : inuy : vieja, r 
que se llamaba Dpña Ana^ dé 
Meneses ^ púsola un Caballe- 
ro en' el sobrescrito de una 
carta : A mi señora Doña Ana 
de mil meses.' ^ ■ ' 

Un Gentil hombre escribió 
á una señora muy avisada 
una carta V sacada de un li- ' 
bjo , qup se llamaba Cárcel de , 

Ainon 
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Amor, paredendole , que ncF 
sabría de dónde^se habría - sa^ 
csdo. Como eHa la leyó en 
presencia de quien la había 
tr^hido, tornósela á dar , di^ 
ciendo ; Esta^ carta no viene á 
mí, sino á X^aureola, 

VI. 
Escribió un. Escudero una 
carta á uh VeiiítitjuatTo de 
Sevilla. Puso en el sojbrescri- 
to , de^ües de h2d>er puesto 
el nombre , dos xx. y iiij. leyen- 
do uno el sobrescrito, dixo 
qub decia : Al magnífico señor 
N. veintinueve, 

CAPITULO VI 

t 

Corte st4^ 



QUahdb murió el Rey ae 
Ungria , salió aquel día 
el Emperador Carlos V. 
con gta iuto¿ Llevábale U^ízU 
• da 
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Ha el Conde Násao. Un Ca- 
batóírov Díesumieñrlí». Hp. .«,..-, 



, -asió de .la falda del 
Conde Nasaé^; y Ucvéla has* «^ 
tra 5jue el Conde volvió la 9a- 
• bí»a , y le vio 5 y muy eno- 
jado s le dixó ; Solta ¿ el diabíoi 
ten pOtta.i • • 

üff'Gohde ■ iqueiia pasar un . 
lio , y parcdcndole que esta- 
ba hondo , mandó a un trom- 
peta, que pasaíe' adelante. EL 
masrtándósei bien ctíádo res- 
pondió : Pase V. S. ' 

IIÍ."''- 

Pidió un CabaUero á otro ' 
que era ^u- igual eh' linage, y 
cstsá^y la manó para besarla,' 
porqüecéFá^ feas amcianb que 
cl. Dándosela, asióle de eHa, a 
manera de amistad, diciendo: 
Señor , yo , y Vos para otros 
dos. 



IV. 
,£scí:ibiendD Uiió á si^./mUf^: 
ger, púsa á pac de ia.íkmiit. 
£1 paenoc tiiaricio de^ V« ; 

A un Catedrático en $aia^ 
tranca ^ ofre^icnctQsele Ilevat ' 
^ una señóta á anca$t de. una, 
muía ) antes que subiese ^ de« 
cíale : Suba: V^ Ella se escusa^ 
ba; y tornaba á poifíar: No 
do haré, : . . • .t 

Xíná, tx>nd^a Viuda Iírm3«' 
ba : La triste > Condesa. : £scrir, 
iDiendo á uncdado Labtadolf^ 
que, tenia cargo de cierta ha- 
cienda dé campo ^ tespondicn*** 
dola el Labtadot á la carta pü-r» 
so en U fí0na:J^t|:isj(eJPedtá^ 
Gatci^w ' '• • • .^'Á',r ' •■;. I 



e. 
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CAPITULO Vlt*' 

QUando fue la \ttaia¡a\ 
del Emperador. Carlos ¡VI 
iíi casar con el J^ey de Ppf-« 
tugal. , qweíifpdQ . paiW iw 
i)arcas de Akon^tS ^ íbí^ Cl 
rio muy cjecido, Vna s^OtS, 

9ntc5 ^ue entrase en la bw?|^ 

jrógQ a 5u hl|o , <}ue por 5?í» 
vicio de Dios ^ si se ahogase 
.^Cn el riq , no 1© Jugase lp5 ve^i 
tidos, hasta cjuq la hubiesen 
enterrado^ . ¿ 

Jugando una señora 9 los 
' naypes, en presentí? de un Ca-^ 
hallero que la servia y íQH otro 
'Oballero<^ de quien el tenia 
zelps^ dixQ ella; Señor, que 
le parece á V. qué nialas car- 
tas me da el señor D/ N? 

' L2 Res- 
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jCespondiQ el:. S?ñ(»ra^ no £r 
koidav ' r » • r'^T' ''^ "> 

lU. 
. . Decía un Tshtít, que los 
dados tenían la propiedad dú 
jkicado con que se purgaa, 
'^ue con pequeño bocado pre- 
gan mucho. Y así con los dar- 
dos j¿ con poco punto vacian h 
bolsa. 

* Bücareciendo uno el daño, 
ijue hacían los Tahuiesi. deda: 
Que cían peores que Lógre- 
los, que el Logrero gana con 
ciento ,, diez 5 pero el Tahurj^: 
con diez gana ciento^ 

V. 
. Uno que era muy sudo, Ju- 
gaba á los naypes, y porque 
perdía , ofrecíase al diablo^ 
Díxole con quien . jugaba: Si 
llevara, sino que tiene asco. 

VL 
En la Ciudad de Toled* 

sa- 
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sainan de una casa de juego dds 
hombres riñendo , por<jiK le 
había ganado el uno al otro 
muy gran cantidad de ha-^ 
cienda, y ya no le quedaba 
mas que jugar , y como picado^ 
|M)rfíaba de jugar con el mi^ 
mo. Habíanle avl&ado al que 
perdía unos amigos suyos, 
que no jugase con aquel hom- 
bre, porque era fullero. £1 
no les quiso creer , hasta ha-» 
bcr j)erdidoj y le dixo al que te 
había ganado, que se había ás, 
W á quedar al Corr^idor , pot 
que le había ganado fdlsamen-« 
te su hacienda, y como tenía 
testigos , que sabían era fullfero. 
Agravióse el otro de esto , y 
asi vinieron á yeñir. Al tíempb 
de la pendencia , pasaban, por 
la calle dos Religiosos 4^ la 
Orden de S. Francisco , ^ 
procuraron hacerlos amigos, 
íieguníando los ReligÍQ$o$, 

. X-3 por 
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por ^uc reñían ? Les dixér<» 
la ocasión. Los ReKgiosos ro- 
garon al que había ganado, 
volviese la mkad 5 y dicicndo- 
ks, que dexasen tan mal vi- 
c;o, como era el jugar, pues 
siempre que jugaban ofendían 
'ü/Dios con Jos siete pecados 
mortciles 5 rcspendió el que 
habia ganado , que antes c'l ha- 
llaba; que era singular reme- 
dio contra todos los vicios, Y 
fundábalo así: 

ftué Soberbia puede tener, 
quien acaba de perder con 
un Conde cien ducados , y 
se baxa luego á jugar seis 
reales con su mteo de es- 
puelas? 
ÍQue Avaricia tendrá ,. quien no 
no sabe guardar un real, que 
no lo juegue ? 
Como se ocupará en Luxu- 
. ri^ , el que siempre está ju^ 

. gandp?. ./c :. .;j. ::. . ,, - v 

.-^ ^.:: ¿Que 
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10^' Ira podrá, tener el que 
sufte mil . vituperios , por^ 
qué nó Se levanten del jue-^ 

Que Gula el que no osa gas- 
tar medio real, por tenet 
que' jugar? 

¡Que Envidia tendrá de lo age- 
no y el que tan^ mal despena 
de lo propio?. 

IQue Pereza^ quien no se con- ' 
tenta >Gon jugat los dias, 
.mas. hace de las» noches 

vn. 

Decía el Gxan Capitán , que. 
el que juega ño puede ser 
hombre de bien ," porque el 
oye lo que noldebia sufrir j ó 
idice lo que no era bien qué tó 
joyesen. 

vm. 

Piegitntando á un jugador, 
4e que trahía perdida la co- 
lor , y andaba siempre ama- 

L4 ri- 
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riila y respondió : De los solñie^ 
saltos que me dativ 

IX. 

. Preguntó uno , que quien 
era un Gentilhombre , que 
andaba en la Corte en un buen 
caballo^ bien acompañado de 
criados ? Dike'ronle : És un 
hombre , que al juego de la 
pelota > sin otro oficio • ni ren- 
ta ^ sustenta eso que veis. Res-* 
pendió : No he' visto hombre , 
que con faltas agenas remedia 
las suyas , como cfste. 

CAPITULO VUL 

: De Mera, 

1 

N Mñ convite estaba S 

la mesa un mancebo, 

que en glotohería había gasta^ 

^do muchas tierras y heíéda- 

des y que había heredado de 

^u padre ; Dif/o uno : Las 
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•Qlerras suelen tragar á los hom- 
bres , y este se ha tragado las 
tierras. 

II, 
Vn Bscudero escogió por 
compañero en una merienda 
un viejo , que nq tenia dien-^ 
tes , el qual se dip tan t>uena 
maña , que comi4 mas que e! 
Escudero. Quando se levanta^ 
ron , le dixo ; Por mi vida, 
señor , que habéis corrid© 

bien , auñqae veniadcs dcs-« 
herrado, 

Convidaron 4 «Ho á cenaf , 
y pu3ieronle ráb3liQ§ 4 píinci^ 
pió. Dixo el cQnYi4ado ; Efl 
mi tierra al fin 3e ponen esfos. 

Respondió el que Ic convido; 

íY aquí también, 

XV. 

Preguntando «hmp • i qii¿ 

hora era bien comer I ,Ues-» 

pondicroflie ; Pars»^ Cl rico, 

^' Ls Qiaan- 
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quando;, há gana ; y para £) 
pobre , qúando lo tiene. 
^ V. 
^ Dqs compañeros tenían i 
, asar un capón. Preguntó el 
uno al otro , si tenia padre. El 
qual le contó muy despacio 
como era muerto , diciendo, 
Me que' murió , y en que Lu- 
gar , y qué tanto había que 
era muerto. Y parecie'ndole, 
^que mientras que el otro con- 
taba^ de la manera* que su pa-< 
ídre murió , comeria el la ma- 
yor parte der capón , que ya 
estaba cortado 5 preguntóle: 
SPués , hermano , dé que murió 
•yuestro padre f Respondió ; De 
súpito^ 

NI. 
Entró un Caballero á visi- 
tar á otro , el qual estaba co- 
miendo unas guindas , pues- 
tos unos anteojos. Preguntóle 
uno , que pues ' tenia buena 

.VIS-. 
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vista , por que comía con an- 
teojos ? Respondió : Señor ,. he' 
deseado comer unas guindas 
garrafales , y el despensero 
no se atrevió á trahermelas 
por $er caras \ y comiencto 
estas con estos anteojos, que 
crecen mucho , las tengo pos 
garrafales, 

VII. • 

El Doctor Ay ala. decia , qu<| 
era: saludable cosa desayu-» 
narse por las mañanas en los 
días Caniculares, Preguntánr 
dolé , quándo comenzaban? 
Respondió : Quince dias -anr 
tes de las Kalendas de Agos^ 
to , segiín dice Plinio , que 
-son á diez y siete de JuÚo ', y. 
acaban á tantos de Septiémr 
bre. PLxo .Saavedra , no los 
cuento de esa manera. Pr^e*- 
guntándole , cgmo ? Pixo : A 
•mi . cuenta , coipien?aa ptir 
mero de Enero , y acabiíi 

L í pos- 



rf2 Sexta Parte. 
postrero de Diciembre. 

VIII. 
Estando la Corte del Em- 
|>crador Carlos V. en Tole- 
do , llegaroa juntos dos dcs- 
j>énseros de dos señores á com- 
|)rar un sollo , y pujaban tan- 
to cada uno por .llevarlo , que 
dixo ei uno : . Tomad quareñ- 
tá ducados , y dádmele. •Res- 
pondió el otro : Mas veis aquí 
cincuenta ., y sea mió. Oyen- 
do esto un Labrador , dixo: 
♦Renegad de tierra , que vale 
tnas un pescado muerto , que 
ipatro bueyes vivos. 

En un banquete de Quares- 
ma servían á la r;esa de un 
^ñor ms^ntccas frescas. Pre- 
giintándole á un Caballero, 
como á éi no le servían de 
cllas> respondió ; Piensa ejl 
Maestresala , que no teiigo 
Buk. 

X 
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Convidó uno á cenar á uii 
amigo suyo. Y como ic hu- 
biese dado muy cortamente 
. de cenar , quiso, cumplir la 
faití con palabras , diciendo: 
No habernos dado á V. aves, 
por fto estar manidas. Respon- 
dió el convidado. Mejor fuera 
que lo dixeran ellas^ 

XL 
Llegó el Conde de Cabra 
una noche á las ^ once i Sevi- 
lla , y fue á posar en casa de 
D. Bernardino de Estuñiga; 
y dándole á cenar , pusiéronle 
uií pollo asado , y el Conde 
-dio del plato. Dixo D. Bernar- 
dino : Juegue V. S^ de el , que 
de ahí es el triunfo, 

XIL 

£n un gran banquete , que 

hizo un señor á muchos Car 

balleros , después de haber 

servido muy diversos naañja- 

íes 
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res , sacaron barbos enteros, 
y pusieron á un Capitán de 
una Nao , que estaba al cabo 
de la mesa , un pez muy pe- 
queño 5 y mientras que los 
otros comian de los grandes, 
tonnó el el pececillo , y púso- 
le á la oreja. £1 señor que har 
cia el banquete , paróse mlen* 
tes , y preguntóle ía causa* 
Respondió : Señor , mi padre 
í tenia el mismo oficio que yo 
tengo 5 y por su desdicha , y 
: mia anegóse en el mar , y no 
: sabemos adonde 5 y desde en- 
tonces á todos lo» peces que 
veo , pregunto , si saben de cX 
Diceme tste , que era chiquir 
to , que no se acuerda* 

Un Escudero convidó i 
otro á comer ^ y excusándose 
el convidado por no echarle 
en costa , le prometió de no 
tratarlo como á estraño ^ sino 

co- 
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kromo á ?migp con lo que te- 
nia en su posada de ordinario. 
Después de haber comido muy 
cortamente , dixo el convi- 
dado : En verdad , señor , que 
no pense que eramos tan ami- 
gos. 

XIV. 
Pidió un Caballero , que le 
'diesen de comer. Dixole un 
criado : Señor , no son mas de 
las diez. Respondió : Que se 
me da á mi de el Relox las 
diez , si en tm estómago da 
Jas doce? 

XV. 
A un Francés dábanle uvas 
&1 principio de comer. Dixo^ 
ique fio las comia , sino á la 
postre , porque sobxe cosa re- 
donda no se hace buen edi* 
ficio. 

XVI. 
Convidó un Caballero i 
fcomei ^ otro ij^ nX segundo 

^ ^ inaxi^ 
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manjar sirvieron azeytunas. 
Sonrióse el convidaclo , y dL-^ 
xolc ; Señor ^ adonde hubie- 
ron ?stas azeytunas , porqiic 
me parecen muy tempranas? 
Respondió ; De Sevilla soriy 
y hartas hay en este Pueblo. 
Replicó el convidado ; Yo bien 
creo que las habrá, mas por 
cierto que yo en mi vida no 
las he comido mas tempranas 
que aquí 

XVIL 
Un convidado halló un peló 
en el manjar. Quitóle , dicien- 
do : A lo menos no podréis 
4ecir , que rio teniades uri pelo 
que darme á córner, 

XVHI, 
Preguntó uno á otro , qufc 
había estado én un banquete 
el dia de S, Juan de Junio, 
que tal había sido i Respondió: 
Todo nos lo dieron frió, salvo 
el vino, que estaba caliente. . 
• . XIX. 
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A tín Fíayle, que ctz con-* 
vldado de un £$cudero , pu^ 
sicronle delante unos huevos; 
echó la bendición^ -diciendo^ 
Wo<: , ¿^ plus éenedlvái Dopni^ 
ñus Jesús : Dixo el Escudero: 
Padre, bendiga lx> que ahora 
está |xresente eti la mesa , pat-^ '' 
que en verdad le digo, que ao. 
hay mas que comer, 

XX. 
Afeytando un Barbero cft 
Sevilía á uno , que era gtan' - 
bebedor ^ trayéndok la tixera 
endma de los labios , dixo: 
Quando el agua llegue aqüi íf # 
ay de tí ! Está en la ribera del 
rio Guadalquivir ^ junto á la 
cétc^ de la Ciudad , que dicca 
el Almenilla , esta letra : 

Quando el agua llegue aquí^ 
iAy Seyilia , que es de tíí 

XXi. 
|Para ttiotejar á uno de bu^ 



I 
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bebedor , dixolc otro , que 
ías continuas avenidas le lia- 
bían derribado los molinos , y^ 
llevado las presas. 

. XXIL . 

. Un Señor dixo á uno , que 
era su convidada : que bebía 
t5iuy poco vino : Si todos be- 
biesen como vos , barato val-, 
dría el vino/ Respondió : An- 

es valdría caro > porque yo be- 

o quahto quiero. 

xxm. 

A un Castelkno > que bebía 
caucho , preguntóle un Portu- 
gués , si bebería un cruza- 
do. Respondió ; Y aua una 
cruzada. 

XXIV- 
Uno que era aiñigo del vi- 
no > el dia de Raniós llevaba 
un ramo en la procesión, Dí- 
icole un amigo suyo : £a casa 
tan conocida ^ no hay necesi- 
dad de ramo á la puerta. . 

XXV. 
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XXV 
RepTchendietido un Médi- 
co á uno , porque bebía mu- 
cho vino en tiempo de pesti- 
lencia s respondió , que bebia 
ínucho , porque quando vi- 
niese la pestilencia á el , pen- 
sase que era cuero , y pasase 
;idelante, ' 

XXVI. 
A un gran bebedor , que 
tenia fiebre ^ preguntó el Mé- 
<iico , que quería ? Respondió: 
Que me curéis la calentura^ y 
no la sed, 

XXVII. 
' Riñendo un Señor con su 
criado , el qual era gran be- 
bedor , dixo el criado : Pues 
que bago yo ? Respondió el 
amo : Quatro azumbres. 

xxviii; 

Un criado de un Duque, 
que bebía demasiadamente , 
cayó de una escalera ^ lasti^ 

«nó- 
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móse las naricea , y fue fiece-4 
sarip' ponei^^e un pa^die en 
ellas* Entrando á servir alDu-» 
que , i|>regunt<>le .: Cómo ve- 
9Ía así ? Respondió el Maes- 
tre-Sala : Tráygole con capi- 
rote , porque no se abata á las 
|aberna$, 

XXDC. 
Estando la Corte del Em* 
peradoi^ Carlos V* en To- 
ledo ^ un Flamenco entró 
una tarde en una taberna , 
bebió cinco azumbres de vi*- 
no , y quedóse dormido* 
Despertando otro dia de ma- 
ñana , pidióle la Tabernera, 
que la pagase seis azumbres 
de vino ^ que le había dado. 
El porfiaba y que no eran mas 
de cinco y diciendo : Mi tripa 
no hace mas de cinco azuoir 
bres. Dixo la Tabernera : Ver- 
dad decís 5 mas este vino , co^ 
mo es bueno ^ subióse una 

azuoi- 



mastíxebtt á la cabeza y y cinco 
jdei vientre son seis. £1 Flamen- 
co respondió : Tú has did») 
la razón. 

XXX. 
Un día ásX Corpus Chrísti 
hicieron en un Pueblo una 
<ianza 5 y á l^s quatro de la 
tarde uno de los danzantes, 
que habiá bebido mucho , 
echóse á dormir , vestido co-» 
mo estaba , y no se levantó 
haáta otro dia á la! misma ho« 
xa , y iba preguntando : Ada 
adonde va la danza , que soy 
yo la guia , y no se puede ha- 
cer nada sin mí ? 

Un Jurado de Toledo fue á 
visitar un enfermo , que tenia 
fama^ que bebía mucho. Pre- 
guntando : que beneficio le 
habían hecho ? Dixeron , que 
k habían puesto un emplastro 
de hojas de- parra» Respon-í 

dio: 
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idió : Muy bueno es , porque 
son ío$ pelos del perro que !« 
f&orcUow' - *^ . * 

XXXIt r 

Fue un enfermo con otro 
amigo suyo á ver al susofUcho 
Jurado^ que habfe venido de 
fuera de la Ciudad : asentóse 
en un. banco junto á un costal 
de harina. Avisándole el cpm-^ 
pañero que se desviase > no se 
le pegase la harina 9 dixo el 
Jurado ; no os quitéis , señpi} 
este la ofrenda junta. 

XXXIU, 
El Doctor Córdoba , <JU 
Tokdo aconsejaba á un* bor-^ 
tacho , que tenia un •ojo ma-* 
Jo , que no bebiese vino , que 
le perderia. Dixo ; Mas quiero 
perder una ventana , que toda 
la casa, 

XXXIV, 
Leyendo una Escritura álifl 
buen bebedor ,, en que se obli-* 

ga- 



K 
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gj^a por cierta íiianiza $ qúan«> 
do <Mxo el Escribano y que re- 
txunciaba tal ^ y tal Ley 5 res- 
pondió uno : Ah osadas 1 que 
no renuncio la de Toro^ 

XXV. 
Trahíd un botracho un sa- 

» 

yo , de la cinta arriba de ter- 
ciopelo , . y de allí abaxo de 
chamdpte. Preguntándole , por- 
que le trohia así ? Kespondió: 
Porque nó ¥ne lien las aguas 
4p la cinta arriba. 

XXXVI. 

Uno tomábase ñiiuchas vB-<: 

tes del vino > y aconsejábanle, 

algunos amigos ^ que lo agua-*. 

se mucho. Resp<>ndíó , que sí 

fuera menester aguado ^ no lo 

criara Dio^ puro > sino agüa^ 

do 5 y pata darnos á entender^ 

que ño lo habíamos de agüar^ 

puso aquel taponcito en cad^ 

vba. 
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. XXXViL 
Andaban iihos Flamencos 
saltando en ^no& caballos muy 
saltadores en Valladolid un día 
de alegrkis» Dixo , ün Cabalic^ 
ro Español á uno de los Fla« 
mencois , que déciá t Alegría, 
alegría i que aquello no eta 
alegría ^ sino mátk la uva. 
XXXVIII. 
A un hombre rico y que be- 
Im^ mucho y y maltrataba de 
palabra á otro , qué era^ grue* 
so : respondió : Suplico a V. 
que ya que no me ' trata bien, 
pQX quien soy ^ lo haga siquic^ 
ra I porque paireo cuero. 



i . 
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SÉPTIMA PARTE 

DE LA FLORESTA 

ESPAÑOIJL 

CAPITULO PIUMER,0. 
, Ds Dichos groemos. 

UN Portugués y un Cas- 
tellano trocaron una mu- 
la por otra , sin que volviese 
el uno al otro cosa alguna , y 
con las tachas que cada una 
tuviese. Hecho el trueco, que- 
riendo el Castellano burlarse 
con el Portugués , fingiendo 
decir verdad , contó muchas; 
tachas que tenia la muía , que 
le habia^ dado ; de que el Cas-< 
tellano hubo callado, respondió 
el Portugués : De esta manera 
fazo conta que llevo la mia* 
2nml M U. 
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It 

Ptcdrcarrdo im Fkaylc R>r- 
tügucá; ^ decia r Os * Atoros son 
próximos , ó$ Judeosrsoa peo- 
xiinos yr y os. Castejaos aínda 
son próximos* 

Quandb el Rey Don Fer- 
nando estaba sobre la Qudad 
de Granadla,, ua fidafgo Por- 
tugal éntrá eoiriendo á ca« 
feafiio por la puerta de Grana- 
da y, y clavó cpn su puñal ui| 
ísctito y que decía : Aquí che- 
go Vasco- Eemandez. Sabicn^ 
dolo un criado del Rey „ pa- 
só HUicho mas adelante, y pu- 
so con su puñal un escrito,^ 
que decía : Aquí noa cjiega. 
iVasco Fernandez,. \ 

IV. 

Decra un- Portugués : Os^ E* 
nos amores naon es^ sino sal- 
tar y festejar ; que lo demás os 
asnos lo facen. 

y. 
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.- VL ;■ 
Ün Portugués/ <iuc había 
irépido coa uno , estaba muy^ 
•enojado ^ y por ruego de mu- 
chos vino i jconcluk !a amis* * 
^ád •, diciendo :• A vida * en se 
la otorgó 9 mas decepaiaienib 
*de aieiiibcos ^ naon se podees- 

' \Tna Daina. Poitpguesa dc^ 
ría á oíta lOama, ^jue «e fan 
rteé á' ^xi^^ " \¿eñtái5ia á ^^-f .^1 
Obispo de Praga... ^spoiidíp;' 
Quitáosme .allá , q\ie nunca 
tuve gana de yer Ltiga^ de tres 
vecinos^ ' '■ ' . ' \ 

'^Vn hijo de m Seíior , Ca- 
ballero muy avisado V viendo 
que ios mas Caballeros, cpr- 
tesaiTos trahian cadenas de 
otó;, y él por no tener diñe- ' 
^os^ iio la podía traheí ? «or- 
do de haser una de hierro ^o, 

JML» bre^ 
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: xni. .^ .. 

Preguntóle, á Paez un ami- . 
gb s\?yo , con qiiicp pon, !' 
dtia su hijo para que ápren- , 
diese á contar ; respondió: 
Con N. que os llevafa .ppc9, 
y es el riíayor Contador qug 

hay en cí Reyno' 5 p?ro^ ^^ 4*^' 
vidas agenas. \ ' . 
^ XIV. 
Siiliéndo Paez "de Su «as^ij 
inuy enojado , ,cayó en el' lo^ 
áq ,j y dixo á im'o » qi^ Isguf- 
riá ayudar á léyañtár; lícxad*,, 
jn(^ qué' por mal q^ij esteVaqv|Í ' 
Mé|Q.r estpj^"qvVe^n;W ^a^a. ,,;. , ; 

'ílaWa claáo-'H" '^e'fipr ,a ' .ün '. 
^bcudero , qíie .le! híibi^ s^vi- 
óo mucho . tiempo ^ dos laa- 
zas de píWíido-.I^í^oí^ Viij di^ . 
qúc le diese la pna .de ella?- > 
para dar á otra criado. Res-; , 
pondiok; Sírvase V; también 
de esotía f ara Yátorcs,. _: 



J>t Bichos ^c. 17 1; 

^-' Fue un Cabulera á buscv 
á otro á su posada , y oyén- 
dole hablar / pregunto \{^^ 
page si estaba su^ sehór en ca- 
sa. Negándole el page , fuer 
'se enojado; Acaeció,» qué aquel 
Caballero - á qjiien él fue á 
buscar , vino otrp dia á su 
iíása^'y preguntando por e),^ 
él mismo dixo : No estoy en 
casa. Queriendo el otro saber 
dé el, por qué íó decía V res- 
pondió : Ño es mucho que tnc 
nrrca V. hoy á n^íV puqs ayec 
creí yo á su criado. 

XVII. 
" Alabdrido un Mayorazgo á 
su hermano ,; que le estaba 
bien un sayo pardo, respon- 
Mió : Mqor me estuviera uno 
-de luto. ^ " : ' V 

r * * xviii: ^ 

Dix^rdn á urió , xjüe írahja 
Hlia^tuih to^pa de Mart'as : És^s 

M4 mar-- 
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martas mas parecen Mí/fco*^ 
les de Ceniza ^ que Martes^ da 

Carncscolendas. 

Decia uno , que tos que^^ 
cen no ío sé decir ^ como I^ 
siento acá adentro ^ son bactun 
Ikres en ct estómago^ 



Fue uno á pedir nik asno 
prestado á nn vecino,. Dixo: 
que no íe tenia en casa. Suce- 
dió^ que cri diciendo esto re- 
buznó el asno. Repíicd tí que 
se lo pcdia^ : * Cómo decíades, 
cjue no-estabii ert casa I Res- 
pondióle muy enojado : Pues 
xuerpó de tal » creéis mas á m¡ 

asno ^ que á toí?. 

- XXI. ^ í 

Estando un EscudcíO a U 
müeifte ^dexó mandado á ua 
hijo que* teaLa solo, que ven- 
diese tr<5s álcOnés ^ quev'Wi- 

líaa gran l^rccior M^4á(f <^^^ 

del 



iSii^a^út^ del uno pagase hs 
¿íüd^s qu^ xkbia X y de lo que 
valiese el otro , hiciese bien 
por su alma 5 y ^el tercero fite-^ 
" sei;p2tC3/iCl ^ íuuertó el paáre^ 
X^de á poüQS días Cáesele el 
Mf^ láe €ñ¿s j que rto le pude» 
ínas ver ^ . y . dixo :: Este vaya 
f>or el ánima de mi padre 



'^; í 



;JJn Kombre gue.je Uama- 
l)a Pedro ^ ;NegFo:^ pasanci^f 
^Qi: 1.a deh^a ;4e las Calaba^ 
:za§ (^ q\LQCs <mc^ de Toledq^ 
"^a^Q á el UiB , mastín ide jgana-* 
4^ j y yc'Oídole a dtOi^S^fii: ,, diór 
Iq ,una . lajD^ada* Bemandolc 
tel ducSo .die;l2ua3C ¿fe ía J^stir 
cia ., que le pagase io que yar 
31? 4íl perro. Preguntóle el AI* 
ca^e; Por gu^^q^apflo pLmasr 
tin^^^yioo: áj vimtdct.f, bq Iq 
dístéh; cSc^n ^1 Hasta 4.e: la.lan-; 
jza.y no con k puma? R.espon« 
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morder con la cola, smo ccm 
la boca. 

XXIll. 
Descalabró uno a su mu* 
ger por cierta terribilidad que 
ca ella habia , y curóla con 
mucha costa y xuidada, tan- 
fo, que dccia ella entre sí : Ya 
estoy segura , que de aquí 
adelapte no ose mi maricío 
hacerme mal por no gastar 
otro tanto como ha gastado. 
Entendiendo el contento de 
su muger , desque estuvo sa* 
na , en presencia de ella hizo 
cuepta con . el Boticario , y 
Ci^janoj y averiguada cuen- 
ta con ellos , dixo : Señores, 
yo os debo tantos reales, vds- 
]o& aquíry tomad otr#s tan- 
tos para otra vez, sise ofre- 
ciere que los haya menester 
wíÁ mugér. 

XXIV. 
Viii Seoor de este Reyjio 



mcíMó á %m Oábalícró v €pt •* 
cía sü pariente , que k cnvia:;^ 
se una doóina de alabardas, > 
porque lé há:>ian dfcliíov que 
X hadan muy buenas en aqué- ^ 
Ua Ciudad Por no entender- 
lo ^ Oí por descuido y por po- 
itesr alábanlas:, puso albardss* 
£1 SecKitarxD , visOi: la cartas, 
masidó que se buscase el ine-' 
jqc Ofídai vy hechas: envióse-' , 
las* Como rectbió la icartaj, es-** 
cribisóle dándole ies^ : gracias 
pox las alabardas dicicndcn^ 
^ue ellas habían sldó muy bien^ 
' cflViadas , y mejor metotítíasw 
JUas, seis para su ^jretaric^ 
porque pót poner alabardas, 
puso albaxdas^y las otras seis 
f afía el , pof haber :ftraiftCto^ la 
ca«ta sin l«íaf|a¿ ^ , 



Un .Escudero ftie á negó- 
dar con el Duque de Alba 
D« N. y cooio no le » dleseor 

Mtf ai- 



silla quitóse lá >capa ,.y a$ell^^ 
tósc en ella;; íl Dizque le inai>*t 
dp dar silla. Dixo el Escudero:' 
V, Señoría perdone roí mala, 
crianza , qiKr como estoy acós^ 
tumbrado ^en mi casa de asen- 
jrarme, desvanecióscme la ca* 
beza. Como hubo ' tiegociado 
salióse en cuerpo s "sin cobijar ^ 
se la capa. Xrayiendoseia un pa-« 
ge, le dixo: Servios de ella,, 
ijue á mí me' ha< scrvidoí de si*» 
Ha, y no quieío llevar mas a 
cuestas. 

XXVI. 
. El Comendador <3riego Ga^ 
tedrático en Salamanca ,' que 
murió de muchai edad , nun-^ 
ca se cbraba por parecer » de 
Meditó; Estando eüfetraft , fue;^ 
importunado de mtichbs ami- 
gos, que Uaittafee un Dotor, 
el mejor que había en- ^Sa- 
lamanca h y desque le hubíe- 
fon hecho relación de la ' en« 



fcrmcdad , y x^nxÁ el pul» , y 
vio U orina, i<ian4ó, <||^e\ to- 
mase unos jaraves , y como 
los tiaxeron : mandó i un 
mozo j <{uc los echase en un 
bacín ^ v^ ios guardare $ y cad7 
4id> como ic^ tratua de ,1a 
Botica , los maridaba echar 
allí Par^clendole al. Jknox^ 
quctiscaba bkn jacbpeado^, or-<. 
denó. . una pu^a^, la qual el 
macuto cchai coni los- ja^avcsi 
TVisltándole , dL Medico .., . pjroi 
guntole , si habia purgado , y 
mahdóle mostxaic el h^in : y 
como le yió , dixo :. Qué le 
paisce á Yé qué cosa tan mar» 
la tenia envsu cuerpo? Res^ 
pondid: Y aun por ser ello tal 
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CAPITULO 11* 

üt Apodos. 

Mirando unos Caballeros 
' las Damas de la Reyn«i 
£>oñ¿ Isabel , muger del Rey; 
Catófíco, iba a la postre la 
Guarda de las Damas , que era 
vieja y flaca , y fea, Dixo Alon*^ 
so Carrillo ) que parecía muer-*, 
te en cabo de Rosariow 

A una muger enamoi^da^ . 
y que andaba vestida de blan« 
cOy dixo: Que habia. echado 
la castidad en la corteaKL 

IIL 

Paseándose la Keymtpot tm 
Lugar, vio en una calle muchas 
tenajas vacías, medio ^rastorna'^ 
das. Prieguntó á Alonso Carrillo^ 
qu^ parecían ? Respondió : Fray-» 
les 2 ^pic están en Gloria Patti« 



IV. 
Estando en el Alcázar efe Se- 
villa , dó se ve la Huerta del 
Alcoba , que tiene muchos na- 
lanjos , dixo : Que pareciaa cs^ 
'pinácás ¿on garbanzos. ^ 

V. . 
A unas Damas , que ténianf 
fliucha color en los carrillos^ 
dixo : Que parecían ovejas al^ 
inagradas , que pasaban á £s-^ 
uemadura. 

VL 
A uno , que trahia las man«> 
gas de una casaca puestas en 
el ciñtcf y dixo : Q^e parecía 
gallina vueltos los alones. 

Vlt 
A un Licenciado ^ que era 
iñuy luengo , y desecho , apo- 
dó que pavéela ai Dá:echo 
Civil. 

vm. ,, 

« Preguntando al mismo, qué 
fe ^atedia de Jim.£scpdp^de 



i8o- ^ SéjfffímaJRaritn 
mucha <^ver$ida^ de Af!tta% 
respondió i Plato de meaudl- 
Uos de ave$« 

DC.. ■••..- 

«A un Caballero que trahía 

los mozas muy 4f§tro«ia«k)s^ 

dixo, que parecían huevos per- 

/ La prifflcxa vez que m la 
Santa. Iglesia de Toledo tañe* 
ron los coros , q\^ dio el At? 
zobispo de lloledo Don Juan 
Masrtiaez Sliceo ^ dixo «stc 
Canónigo: Que parcÜan ^ 
el «onido gato que kpjfiiui k 
cola. --S' 



Haciendo enasta Santa %Ie- 
sia una Procesión muy ^lem* 
ne ti I» Viernes ■• tde Quaresin% 
pot la elección de un Suiw» 
Pontffice , tafiian las thiri-^ 
mías , y sacabuches; Apodo^ 



f>afeciaii melón de Invierna 

xn. 

A uno que tenia poco pelóf 
'Cn la barba óXxOy que pare« 
cia Lugar despoblado en tíemí 
po de pestilencia. 

XIIL 

En un juego de cañas , quc( 
se hizo en Valladolid , salid 
un Caballero muy cano vestí* 
do de verdes y ú pasar db 
la carrera , cayósele la máscifiji 
y quedó la calva defuéJrat'Pjcef 

Sumó el Emperador ^1 Tru^ 
an D. Francés : Que te pare^ 
ce de aquel CabaUero ? Rcs^ 
pondiós Que no he vistb eM 
nd vida puerro , que tamb^e^ 
ha^a pasado la carrera. 

XIY. ' * 

Hicieron un pasadizo muf; 

largo I y angosto desde la ca-^ 

^a de Palacio del Rey Católi-r 

co Y hasta la casa de D6n' Iñl<* 

go L^pez. EoviápdQÍe k vlsi- 

cae 



tiz Séptima Parte. 
tar desde Alba^ y pKgllí^ 
tado . el Mensagero ^ cómo 
estaba su merced y y toda su 
casa f re^óndió : Qiie estan^ 
dp su casa buena , le había 
echado una meledna sin ne^ 
jpesidad.' , . ;. 

' xV. 

Dph Piego de Mendqz^ 
Condí de Melito : tenia hues- 
pedes una noche > y fiie muy 
'cocta^jyi^ cena. Respondió á s^ 
í^aestf^-^ála, diciendo: Poncí^ 
esta cena era buena para e^ 
pada , porqjLie jwnta presto ú 
punta con el pomo,. 

XVl. 

Salió en unas justas vn C^^ 
ballero vestido de luto ; y por 
la ropa sembrados unos hue- 
sos de muertos; y á uno qu^ 
apodó ^ que parecían itlajadc- 
ros ^ respondió un criado dd 
Caballero : Si* lo fueran ^ vof 
estuyicrsdcs allí 

CA- 
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De MQU]ar^f. %%x 

CAPITU^¿0 IIL. 
Di JiíoteJ4ir¿€ ibma ^ 

I. 

lívido un Hi3aIgoá uw; 
^^ Chriátíano ñucvb , y pu-^^ 
s^erori á la mesa tóeriuoo dé^ 
puerco bifcñ guissrdo- St^sépfer * 
chandü el convidado lo^qu^é, 
f odia ser^ dixo : Safior ^, siiplí- 
co á V. me •diga, , que 'manjar ^ 
ts ^ste , ?, Respoitdió : Es ima 
pajarina; de puerto.' El Ciins- 
tUno iTuevó , puestas' Jas ma- 
nos,^ díxo / mirando af Ciclo:' 
C>',''¿ip!yg¿iese á Dios qvté' 
Vúiastl ' : - , ' i '. * -^ 

Compran(!ó un HídaJgo un ': 
todno ," otro que nq lo ¡era, ; 
pu;óseIo, Díxo el Hidalgo :* Yo ' 
m prometo , qué pues me pu- 
jáis el tocino, que y 9 os pu- 
je los garbanzos^^ . r; - 

XJIJU 



\ 
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» ^ ~ ^ ,<. j t ^ V- / 

Entrando acaso «no en ca- 
sa de^n Hidalgo f éiaifiáó e» 
conder unos tocinos , que es- 
taban en el suelo. Dixo el^^io, 
.venia de fuera: Por que Io§ me-/ 
ten , que en verdad | quq qiq 
crie con cHos ? Re^spqii^^o el ► 
Hidalgo: Es verdad,, que os 
la pusieron en la teta por aci- 
bar: para destetaros. . ; 

■ Preguntó á un Hidalgo ^ 
uno, que*^ tenia mas de' rico "* 
que de Chnstiano viejo , qué 
lémcdib. .tcndria pars^ poaer 
cómér , "porque' se levantaba ,. 
de una gran dplencía, y con 
ninguna, cosa tenia apcjito? 
Respondióle : Tened manera 
cómo os hagáis Hidalgo , y 
comc'roseis los codos de ham- 
bre. 

^ V. 
Biüenda des :yiíciñós-, di- 



aro cl uno al otro : Andad pa-> 
ra borracho. Bl otro le res- 
poncBó : Andad para Judio» 
£1 que llaiñó al otro borra-» 
eho y era. buen bebedor ; y el 
qqe llamo Judio, era tornadi- 
zo. Topándose otro dia, di- 
xo el buen bebedor al torna-' 
dizo : Hermano, vuélveme 
mi boiracho , y toma tu ju-r 
dio. 

r, v' ' VI. 

A un Caballero , díxole uno 
dtsvcrgdfiíadamentc , topíin- 
dolé al¿o íiaco r Muy rabiseco 
anda V. Respondió : Yo joy 
cí 'seco , y vos lo demás* 

Vil. 

Predicando en Toledo un 
Cíerizon el Sermón del Obis- 
pillo él dia d¿. San Nicolás, 
siendo el Obispillo hijo de un 
Chrístiano nuevo ;, dlxo así; 
Costumbre es , sdibres , quan- 
do haceii algún Obispo en 

yues- 
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vuestra casa , comerle cocido; 
pues si ' aquellos son buenos ^ 
|iara 4X)ci(ios , este nuestro 
Obiájpó muy mejor será pau 
asado. 

^ vra. 

. Querían dos CabaBeros pa- 
sar lín rio^ y no se atrevía 
ninguno por no saber su hori- 
durl Adelantóse un' Chris-' 
tiano nuevo ^ que venia con' 
ellos, pasóle juuy detenlii^' 
nudamente, Dicicndole ..dfs- * 
pues, 'algunos d?c la cbfnpsñiiry 
que "se maravillaban mucho,, 
que siendo quien era, que na-; 
tutalmcnte son mic4ósós ,' sé * 
atreviese á semqante ca^soj'rés^ 
pondíú unp de aquello^ ..Ga- 
biiHeros : !6el fuego íé libre 
Dios , que del agua poco mie- 
do le tiepe^ ' ' 

'-"/," :íx-'. . ;. ;. ' 

Quando él JR.ey Católico 
puso la Inquisición I fucionse 



í>e Motejar &c. 28^ 
Ipiucl^os tornadizos de Judíos 
. fuera de e¿os R<eynos á Frati- 
tfia , y á otras partes. Paseán- 
dose uno ^ de estos por úti 
Pueblo principal de Francia^ 
por la ribera de la mar , vio 
4escnibarcar i uno de su tier-;» 
,ra. LÍegóse luego áda la Náqy 
y yió que trahia su müger^ 
hijo ^ y hacienda. Como salió 
en tierra > preguntóle la causal 
de su venida. El disimulaív- 
4Ío. el caso , díxo :^ Señor ^ por 
muerte dé uno me vengo acá. 
Respondió el qué lo pregun- 
taba:- Y aun por esa misma 
muerte venimos , acá todos. 

Uno que; no era Hidalg6| 
yísti^'ndosc un sayo de tefciór 
pelo , congojábase, y dixo, qtic 
no se sabia que se había. Dí^ 
xpie un Escudero: Débeos. dé 
prob» r la seda. 
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XL 
Mostrando uno su casa S 
uti Caballero ^ entre otras co- 
sas que le mostró ^ fue iinü 
pieza , en que estaba» colga* 
dos doscientos tocinos , dicicBN 
do : Que le parece á V. que 
buena sala^de arneses ? Como 
Vido el Caballero , que no Iuh 
bia ninguno encentado 5 res- 
pondió : Buena, y V^^ ^ ^^ 
fiüta hevilla. 

xn. 

Pedía uno á otro , que {Míe* 
le había dado su fe de darte 
para tal dia ciertos dineros^ 
por que no lo cuaípUa? Res- 
pondióle muy enojado : Si os 
di mi fe y fue para remendar 
la vuestra! Llegó entórices un 
Caballero que los conocía , i¡ 
procurando de hacerlos ami- 
gos » agraviábase mucho al 
que le habían dicho : Si os (fi 
ioi fe ^ fiíe para remendar b 

vues» 



De Mofejtir , <5^r. itp 
vuestra. Oycndoío el Gaballc-* 
ro , díxo : Siendo , como . csj^ 
todo un paño , no se pareéecá ^ 
elfemiendo. 

' ; ' xin, 

En un convite puso uño S 
Otto delante ún pedazo de to- 
cino , diciendo : Jaque. El 
otro tornó el * tocino , J púso-« 
lo sobre las ancas de un ca^ 
pon , y dkole : Mate , en cás4 
señalada. 

XIV. 

Topándose estos mismos en 
la calle, que fcan á caballo, 
preguntó eFque puso al otro 
el tocino sobré las ancas deí 
cSpon : Por qué cabalga V. tan 
trímero? Réspotldió 2 Por tíí^ 
naákarle en la» críiz, 

^ ' JBn un^ banquete habían da-- 
'áo lechoncs dorados. Dixo 

^ • 

uno, que era bien hetho , por-. 

gue si las pfldoras np sé dorar 

Vm.1, N seq. 



apó . Séptima Portier, 
sen y pocos estómagos las re^. 
cibirían. 

' XV!. 

/ En otro banquete , que tó- 
2ó Uñ Caballero en el campo^ 
hallóse allí un Christiano nue- 
vo , y sirvieron un petnil de 
tocino > y el de temor no pu- 
dó dexar de comer de ello ; y 
desviándose de allí ^ debajo de 
Una encina ^ puso los dedo$ 
en la boca , y echólo fuera* 
"iButlañdo de el dos Caballeros 
^aé lo vieron , dixcronle : Có- 
mo no lo sufría su estómago? 
jRespondió : nó es esto ; sino 
como sintió el puerco la bello- 
ta y no hubo diablo qué lo de« 
tuviese allá dentro. 

.xvn. 

Ifidiendo uno á üft Escudera - 
un crpiía^fie de luto prestado^ 
para un entetramiento , res^ 
póndióle i NiO habéis menestec 
capUote^ g^SE^i ^is gayiiao^ 



. ^De Motejar y é^e. igí 

xvin. 

[Amenazaba un Escudero i 
otto^ <ju? era de niin^asta,i 
porque no hacia cíert^ cosa 
que le rogaba. Díxole el otro? 
Mira , señor, por bien , llevar^ 
me hasta Jerusalén con un^ 
cuerda de lana 5 mas por mai, 
ñi aun un paso, Respondióle 
el Escudero.; Esq sera por ser 
camino de vircstra tierra, 

XIXv 
BI mismo había ganador 
^ran cantidad de dineros á lo- 
grero , y hizo una Capilla ert 
la Parroquia donde moraba.^ 
iViendolo un Caballero , dixo: 
Después de haber robado el 
capuz : ofrece h Capilla al 
TemplQ, 

XX, ^ ^ ' ^ 

Trahia tino, que no era 
muy hidalgo , un^sayo , con 
unas lisonjas , como llamas. 
Loándole de galán ^ díxole un 

íí 2 . Ca- 
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Caballero, que era verdad; pe- 
ro que andaba en peligro , por 
ser la casa pagiza. 
- . XXL 
. Uno llamó á otro tornadi- 
zo} y habiendo dado quexa 
de el , y condenándole á que 
se desdixese , confornie á la 
ley del Rey no, consintió la 
sentencia , y dixo : Yo me des* 
digo de lo que dixe , que juro 
¿ tal , que mentí en -llamarle 
tornadizo , que nunca se tornó, 
que tan Moro se está hoy^ 
como el primer dia. 

CAPITULO IX. 

De Motejar de loco. 

L . \ 

Burlándose un Gentilhom- 
bre con unas señoras , di- 
xo la .una de ellas: No di-. 
ga locuras , que le ataran 
con una . cuerda. Respondió: 

. . : Se- 



*ÍSisguro tótoy , que no lia Iwh 
- bra entre Ustedes. 

. ^ 11. \'\ '\ y - 

D. Diego Lope?: de Me»^ 
doza, Duque der Infantazgo, 
¡b^ entre dos, Caballeros liviar- 
;iios. Viéndolo un loco ^ fle^i- 
xo á grandes voces ; Duqúe^ 
peligro corríad^. El , Duque 
preguntó: De quif? Re^on^ 
díó: De ahogaros , si rio; fu<l^ 
rades entre dos ca^^ázfts^ : > i^- 

- A uno , ;que>trahi3 unagof 
ra muy pequeña , con , mu* 
chos daVos de oro , le dixe- 
ron : Que la herra4ura era 
conforme á los cascos. . 

IV. 
c Contando un. Letrado cíer^ 
ta cosa delicada a dos ñom^ 
brcs algo lf\'iailos de seso 5 di^ 
ciendo uno de i dios , que iio 
lo: entienda , ' rcspéndiá : Bieqi 
lo creo y ^^oxiquárldS' cdldb^sii*^ 

N 3 • zas 
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atas no tocan á lo honda. 

CAPITULO V. 

» 

De Móty^ de neeioú 

h 

*A Hernando del > Pulgar, 
irV Cronista del Rey Ca-- 
tólico , preguntó uno : Que 
temedio tendría para ser sa- 
bio? Respondió: Por perto 
yonoló íe/ porgue cüo vie- 
ne por una parte , y vos vais 
ftoí otra , y es iinposibíe* to- 
paros. 

/ 11. 

Uno , que era tenido por 
jiecio , tropezó con un gran 
¿ihtó. Dixo un Escudero: Nun- 
ca he visto á N. caer en cosa, 
«Ino en aquella piedra. ^ . 

ffl. 

Hernando de Ayala pre- 
^&tó á un hijo de un Comeiv* 
dsdtít í QuicA heredó la ino-. 

\ : cen- 



De nuaeja^ ^ ^c. «9f 
CjHicia del señor vuestro 
dre ? Respondió : Señor , y o^ 
y mis hermanos $ y á mí, me 
mejoró en tercio *, y quinto» 

IV. 
. ^A uno , que trahia en aigu^ 
ñas calzas unk guarnición de 
unas franjas , que llaman majsH 
deruelos, díxole uno: Seáorj^ 
cubrios. Preguntando ^ ppc 
que? Respondió : Porque nfi 
digan , que echáis pimpolloSü 

V. 
A un Cabsdlefó de este Rey-* 
no proveyeron por. Corr^í-f 
dor de Badajoz, y era hom^ 
bre no muy sabio „ ni expe- 
rimentado. D. Alonso Enri« 
quez , quando lo supo , dixo; 
Mal han proveído los del Cout 
sejo. Pjegunundo ,, porqiuS^ 
Respondió; jPprque no puede 
y $ct Corregidor en su tierra. 

A un hpml/re no muy sa-* 

N4 bíop 
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Y^IQ ^ rincndo con Vqarano, 

it>a á darfc <^o^ Vn majadero» 
Volvió Ifis espaldas, diciendo; 
riíisámíl Dosá mí? 

yj^ vu. 

Increpando á uno , porque 
^ icspondia á lo que un ne- 
*. le decía, replico: Soy, 
rnmo tordo viejo en campa- 
río q"^ "° S^ ^^** *** 
£ badajadas que^oygo. 

AiíÍJando á un necio por sí- 
bfo diciendo , que era muy; 
hnndo dixouno: Y tan hon- 
do , que no le alcanzaran coa 
dos' sobrecarga^ 

Diciendo uno á otro , que 
te parecía muy «ecio , respott- 
íli¿: Sabéis 1?of <!"« os parez^ 
co necio ? porque os hablo 
en necio , Rara que me entea* 
dais. . . i - 



Dé Motejar , O'c. ipi 

X. 
Un Licenciado ^ que ^ era 
muy necio ^ andaba muy solí-^ 
cito á buscat un vestido de 
camino. Supo que un amigo 
suyo le teniaj y después de ha^ 
berle importunado mucho, que 
se le prestase , respondió, 
que antes le prestaría una al- 
barda con todos su$ aparejos, 
A esta respuesta dixo otro, 
que se lialló presente : Este há- 
bito no le quiere ahora el se- 
ñor Licenciado , porque le 
conviene ir muy disimulado á 
está jornada* 

XI, 
^ El Dqtor Villalobos esta- 
ba delante del Emperador di- 
ciendo gracias 5 y preguntó un 
Caballero á otro Medico j que 
venia corl el , que por que' no 
hiablaba? ' Dixo, ique el no sa- 
bia gracias , que eran de ch^- 
carrcros, sino letras. Respon- 

Nx dio 
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dio el Dotoi* Villalobos : Pues 
muéstrame á ser necio', y uq 
serc gracioso, 

XII. 
María de Loches decía que 
quería ser Infanta, porque, ha- 
bía visto en Alcalá á las infan^ 
tas. Dixe'ronla : Si fueses Infan- 
ta , haríante una saya de pie- 
dras. Respondió ; Con una 
que tráygo de paño me mué-: 
10 de frió , que haría si fuese 
<ie piedra»? 

XUI. 
' «Vio hacer unas franjas de 
oro muy ricas , y preguhtó: 
íQuantas brazadas hacen de es- 
to i:ada dia? Respondiéronle, 
que hacian dos varas* Dlxo 
^Ha: Pues quado yo hacia 
pl^yta en mi tierra , óiKie ^ ó 
iióce brazadas texia. . 

• XIV. . MBi • . 
Decía un Caballero , que las 
inecedades eran como los due- 
los, 



De'Matejár\ &c. 7^ 
los que nunca viene uno so- 
lo 5 y así, en oyendo alguna» 
necedad , deda : Bien vengas^ 
si vienes sola« - 

CAPITULO VI* 

De Motejar de bestia 

I. 

^Tt ylTOtejando un Gentittio'm- 
xVJL brea una Dama de flaf- 
ca, le respondió: Mas del- 
gado es un aguijón, ^ haqie 
landar un asno. • 

•II. •• 

Entró un- Escuéíro cn^ CÉsa 
de un CabalJei^ , qué lo \€t- 
.presentaba sin serlo', y pre<^ 
gunto á un page : Qyie hacb 
ivuestro señpr? Respondió': Es- 
tá^ con^endo* Díxoí{& el £!^- 
cudero: No digáis que «estoyi 
aquí , que yo esperare. Añdut- 
vp paseándole cérea dé una 
hora ; y / pasando pQ]; lalli el 

ÍÍ6 pa. 
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page , tornóle á preguntar , sí 
había comido? Dixo : Señor, 
ya le quieren dar la paja. Sa-- 
]ióse enojado , diciendo : Al 
cabo de dos horas no le han 
dado la paja ? voto á tal , que 
no espere yo á que le den la 
cebada. 

III. 

Un ¿forastero trahia. un 
muy gran sombrero de paja, 
y estaba mucha gente al rede- 
dor mirámlole. Llegóse á él 
un Clérigo de. Toledo ,- que 
se llamaba Palma , y díxole: 
tTMeia aquí algún, amigo ? Pre- 
jguntóle : Para qué? Respon- 
dió: Para que os defienda de 
tantas , bestias, como se han 
llegado á la paja , y por comer 
de ella , i^ os den algún bor 
cado. 

IV. 

Quexandose uno á estemb* 
mo Clérigo de 1^ carestía de 

la 



la! cebada , diciendo , que si no 
llovía , que creían que habían 
de morir todas las bestias^ res- . 
ppndió : JPlcgue á Dios de far- 
dar á Usted. 

V. 
Queriendo hacer una ^urla 
una señora á un Gentilhom- 
bre , entendiendoip el , la di^ 
xo :' No á mí , señora , que 
he trahido los atabales. Res- 
pondió ella ^ Pues esos no se 
suelen traher sin albarda^ 

Vk 
: Jugando tres Gentileshon^ 
bres , entró un toro- por la 
puerta, y el uno se csoonr 
dio debaxo de -una cama, 
otro se metió en una tim^ 
y el otro debaxo idc. una albarW 
da. Contando después - cada 
uno como se había escapado, 
burlando del que sé había me- 
tido debajo de la albarda , di** 
xo uno; Fot ci«xto iiie di&- 

dis* 
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creto y que quiso morir con su 
hábito. 

VII. 
Tenia un Escudero: una es- 
pada desembaynada^ y dixoá 
un oficial : Si no hubiese mas 
de un pan en el mundo, quien . 
lo comería? Rjespondió : V. 
«i fuese sembrado. . ' 

Estando la Corte en Tole- 
do j pasó un Azacán por don- 
de estaban dos Escuderos^ 
dando muy rédos palos á su 
^sno. jpixérdnk tos Escuderos: 
No le maltratéis ' » tanto t á ese 
pobre asno.''£l< Azacán y quir 
tándose el bonete , dixo : Per- 
donad, señor, asno ^ que pen- 
se que na ^ temada ^pairienté$ 
«n-Coitc.;r ■■ -••^'" • ^ -^ • •-' 

Un Hidalgo Jcá$o concuna 
hija de uñí Labrador i -y están-' 
^o después descontento de 

- ella, 



De Motejar ^ &f. 505' 
ella ,• preguntóle , que quántas 
cargas de paja encerraba su 
suegro caUa año? Respondió? 
Hasta que me case , trecientas^ 
pero después acá , quatrocicn- 
tas , porque se le acrecentó una 
bestia mas , y muy tragona, 

X. 
Diciendo uno á. ótro^ que 
se cargaba encima : Desviaos, 
queme matáis? respondió: Que 
no soy albarda. 

XI. 
Un hombre de buena dís-f 
posición ofrecióse de acom- 
pañar á lin Canónigo de Bur- 
gos , que era muy chiquito ,^dL 
qual no consentía que le acom- 
pañase. Preguntóle , que si lo 
hacia, porqvie/no yieselainfi^^ 
seria dé su casa? !Respoi;idió: 
No lo hago sino porque no me 
culpen , que voy. á pie , Ue- 
yando la bestia á par de mí. 



Xlli 



« « 
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xn. 

Preguntó uno á un albar- 
dero, si era aquel oficio de 
mucha ganancia S Respondió: 
Si todos los asnds traxesen al- 
bardas , yo ahorraría mas de 
doscientos ducados cada año. 

xm. 

Un Caballero preguntó á 
un Escudero : Vuestro herma- 
no es vivo ? Respondió ; No se- 
ñor , sino lerdo. 

XIV. 

Dos Gcntileshombres , que 
se motejaban , enviáronse ren- 
das coplas. Y sabiendo ^ el uno 
de ellos- ^ que la copla que el 
otro le enviava , no era suya, 
l6 respondió que era muy gor- 
da para alquilad^. 



"V 
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CAPITULO VIL 

De Motejar de úcasOn 

t 

EN casa de un señor de 
Título de este Reyno en-* 
tro un Labrador preguntan** 
dd : Adonde está su mercec^ 
Respondió un criado : Su Se- 
ñoría ahí dentro está> su mer^ 
ced no le veréis. 

11. 
Auno, que ^alababa muchüti 
la bondad del huevo fresco^ 
preguntóle un Caballero : Que 
virtud tiene, que tanto lo.en'^, 
carecéis? Respondió : la que 
no tienen los señores \ y es^j 
que da mucho , y presta 

in. , 

Un criado de ün señor de 
este Reyno fue por su man* 
dado á hacer una diligencia» 
(Sí fue tan diligente ^ que ma^ 



w6 Séptima Parte* , 
to el cabello en el camino.. 
Mandó el Señor apreciar el 
caballo , para que\se le pagase. 
Diciendo el Mayordomo , co- 
mo mandaba su señor, que 
le pagase cincuenta ducados 
por el caballo , y que le hacia 
merced de dos mil maravedís; 
respondió : Esa no es merced^ 
sino limosna. > 

IV. 
Quedándose unos pages á 
ün Caballero escaso , que no 
les daba el Mayordomo á ce- 
níu: sino rábanos , y queso, 
mandó llamar al Mayordo- 
mo , y díxole muy enojado: 
Es verdad lo que dicen estos 
pages y que todas las noches 
. les dais a comer rábanos , y; 
queso? El Mayordomo con 
gran témór respondió : Sí ^ se- 
ñor. Dixo el Caballero : Pues 
yo o$ mando , que de aquí 

adelante lo% deis una noche 
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rábanos . y otra queso. 

V. 

Estando la Corte en Tole- 
Vio un huésped muy limita-^ 
do mandaba cada día á un pa- 
ge, que sacase una caxa de 
carne de membrillo en pre- 
sencia de sus huespedes 9 y sin 
convidarles con ello , cortaba 
un poquito , y mandábala lue- 
go meter en el arca , y deba- 
jo de llave. Mandóle una vez 
al page que la sacase , y dixo el 
huésped donde posaba : Her- 
mano , no vayáis por ella , que 
ella está tan mostrada de ir , y 
venir, que con mandármelo se 
vendrá á la mano. 

VI. 

Preguntando uno á un cria-^ 
do . de un Caballero , que ren- 
ta tenia su amo 5 respondió: 
Para matar de hambre una 
casa , aunque tenga cien per-' 

sohas. 

VIL 
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vn. 

Un señor quería despedir 
sü música , y mandó , que se 
aderezasen , como lo tenia de 
costumbre, y viniesen cabal* 
gando á la puerta de Palacio. 
Como vinieron , faiandóles to- 
car los instrumentos , y des- 
que cesaron , despidiólos. Di- 
Xó uno de ellos : Para jpubli^ 
car tan gran miseria , eran tíi§- 
nestcr trompetas , y atabales? 

VIH. 

Quexáñdose iiti sefior ^ poí^ 
que habían puesto en la mesa 
unas aceytunas de mal sabor, 
diciendo , que eran zapateras, 
dixo un Truhán : Por Dio% 
que han hecho bien de tomar 
oficio , por n.o haber menester 
áV.S. 

IX. 

Un Escudero muy lacerado 
cfixo á ujio , que le .manda-^ 
ría dar de palos. Responcüóle: 

No 
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No creo que lo haréis , por- 
ique al fin es dar. 

X 
r Había un hombre tan mí- 
sero y que todo lo que mal le 
sucedía pensaba que proce- 
día de querer alguno hacerlo 
mal ; y sucedió y que dando 
un criado suyo agua á utf ca- 
balloycn el rio , se ahogó c% 
y el caballo , y dixo : Juro á 
tal , que por hacerme mal lo 
hizo. 

IX. 
Reprehendiendo un escaso 
á un liberal , porque había 
dado en una necesidad por un 
par de perdices quatro reales; 
respondió : Comprárades las 
dos , si os las dieran por qua- 
tjo maravedís? Dixo : Sí com- 
prara. Replicó ; En tanto tengo 
yo quatro reales , como vos 
quaflfo maravedís. - 
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XIL 
A un hombre muy rico, que 
era miserable , rogóle un Ca- 
ballero , que le vendiese un 
caballo^ Respondió , que no 
tenia voluntad de venderí^^ 
mas si su merced le queria , se 
sirviese de el sin blanca, Dixo 
el Caballero : Y si yo dixese 
sí , que haríades \ Respondió; 
Diria yo no^ 

XIL 
Ün CaballerQ ínuy escasa 
era enemistado ^ y temia na 
le diesen yerbas en el manjar^ 
Tomando un criado para su 
servicio , le avisó j que sola- 
mente le había de servir de 
hacerle salva en todo lo que 
comiese, y le daría cada mes 
tres reales^ Parccicndole que 
era poco partido , despidióse^ 
diciendo : Antes creo , que 
morirá V, de hambre , que nQ 
de yerbas, 

XIVl 



xrv. 

- Uno que era muy rico ^ y 
escaso ^ levantándose de jugar, 
que. había ganado qulnlentes 
escudos > dio á un criado su- 
yo que lé habla servido mu- 
chos anos , una gorra vieja en 
aguinaldo , porque le venia 
grande , que Sé había quitado 
d cabelló j diciendo : Toma 
esta gorra , ^ que si no la has 
merecido hasta aquí , tú la/ 
servirás. Dixo el criado: Con 
tales dados no perderá Usted. 

K un hombre .miserable,, 
que se quexaba > que se le 
caían los dienten de neguijón^ 
dixo un Caballero : Sera de n« 
usarlos. 

. Decía uñ criado de uti se-« 
Eor , que següá tazón ^ no se 
podía condenar su amo » poc^ 

^u^ i%^ acregentit ¿u^o de 

- guao^ 
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quanto hacia , y prometía. 

xvn. 

A un señor , que hablaba ; 
mucho , y daba poco ^ k dixo 
una. señora : El mejor señor 
de este Reyo sería V. S. si 1(^ 
cerraderos , que tiene en la 
bolsa , tuviera en la boca. 

CAPITULO Vllt 
De Motejar de narices. 

\ . ■ L ^. . • - -■ 

P Asando, por ^una ca^le un. 
Caballero , que tenia gran- 
des narices , dos^ mugeres que 
vinieron por allí , volviéron- 
se en viéndole. Preguntando-, 
las , por que sa vóívian , res- 
pondieron : Porque no nos de- 
xaran pasar Vuestras narices. 
IMxoles y puesta la mano en 
las narices y como que las apar- 
taba : Pasad , putas t que yo 
haré lug^r.. 



y 
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..f . -^ II. . ^ , ■] 

Üíio que tenia grandes r na^ 
tices, y^oyó decir, que éh 
Alemania castigaban á Ips . la- 
drones : cortándoles VLt\\ pocQ 
de la nariz., dixo : Yo deteimí^ 
no de ir allá.> haré tres, ó qua- 
.tro hurtos . grandes : quedarte 
rico y y con buenas narices.N 

III. . ; 

Diciendo uno y, ciu§ s^e es- 

pan^tía de Jas nances de N. 

.por ser grandes , respondió. 

, ptro : no h^is de decir sino 
d^ N. de las narices, porque 
diciendo de esta manera , dais 
la menor á ia ipayor , y de eso- 

. tr^ , ,1o ii»ayor á Ip ; mj^aot; que 
«? iinpropio. \ . 

A.UTO^flpi^íenia miiy^m 
la barba , y grandes narices , le 
dixeron , que la sombra' de la 
nariz habla e;)KQcbado el salii: 
déla barbay £<Hi|io la sombr<t' 
sJ\m.L ' a ¿el 
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"del nogal estorba que no sai- 
ga la hortaliza. ' ' 
\ V. 

Un Alguacil , que tenía 
grandes aarices, hizo pedazos 
un tablero de un Oficial. Pre- 
guntándole el Oficial , por 
que sé le quebraba ? Respon- 
dió, ique habla mandado el 
Corregidor , que toaos \q% 
¡salidizos , y tableros ^ qual- 
•quiera cosa que saliese dema* 
síado \^ se cortase. \>ix6 él 
Oficial : Si es ' así , cómo ño 
os han cortada á vos las ña^ 
rices? 

= Escribió ^ürio á' un sil aiAi- 
go, que le ^visase, qííí? era 
lo que mas se sonaba en la 
Corte? Respondió : Narices* 



i >f 
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OCTAVA PAÍB.TE 

DÉ lA FLORESTA, ; 

espa:&ola- 

CAPITULQ PRIMERO, j 

Di? Ciegos. • 

•..-■■.• 

EL Marques de Pescar^ ^ 
un, Copiían .que pp. rfc- 
-i!lía mas de un o}p , y 1^ dq- 
cía y que.cn .anochefriendq sp 
dormía , respondió ef Mar-. 
^C5 : tennis vos; and^cj^ ^ ' 
mitad del camino. 

II. 
, Ed, la Kseoa que Ivcierg^ 
en Navarra para e^ogier Ips 
mejores Soldados ^ al qup qucí- 
rían despedir , decía d Capi^ 
tanVponedle o;a Como, pa- 

V o 2 %^ 
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*$ase uno gue no tenia mas cíe 
tin QJo , oyendok idecir : Pé- 
nedle ojp , dixo: Vos , señor, 
serkdes mi padre , que mas 
ha de diez años ^ que le perdí 
4Bn la guerra, 

ni. 

Una ama que servia á qua- 
tro £studiantes en ^akf»4ln- 
ca , era falta de un o;o. Viea- 
do que se levantaixm muy 
;»arde deda: Yo con un o|o 
me cont>ent6 de domir %aÁa 
jque amanece : y vosotros dur- 
miendo con dos no os coch 
tentáis híista lasdi^z^ r ^ ? 

^ A un Portugués , que «o 
. tenia mas de tío ojo ^ sucediié, 
-que jesgrimierído , de una es- 
'tocada ie^sa^aroít di tkio ojo; 
y comi3^ qtiiedo á es<(^ciras , difloo 
á unos cabaltetoS) que lo es- 
' taban migando : Finca á boas 
"tKoires y fidafJgos, • i -^ 



> * V 
A un Escudero tuerto , que 
|ilackaba «algo:, consigo «plo^ 
4Íd^ndo : Qü¿ te falta N. . X^ 
tiiene^ muchos dineros, liadq 
cuerpo., y linda amipa^.dix^ 
tin page^ Señor un pjp. ^ 

\ ■■ ■- . -VI. . ^ • •, 

Un tuerto, qü€ nótenla ru;^ 
^e un ojo , 4^0 á uno, si le 
jqueria jugaf un ojo. Respon- 
áió : á haría ^ sino qvit üQ 
jeneis pajia ¿nvidac \ 

VIL 
-:; Vn Juesp era tucxto , y^ ^e^- 
fando dos Litigantes akganí' 
do de su derecho, el Juez erk 
^asáonado del uno Jic tl¡los. 
Cerno el eta:o {>Qrñaba 9 matíjp 
.dolé el Juez callíir , ^ mo 9, -que 
le en^^iada i la carceL A I9 
igual icspondióc ^^e test);-^ 
gos , que d señor Ju^ me es 
sospeciaioso , y tenio que me 
ientenciaiá itucrto ^ pues xiap 

O 3 * mi- 
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mira de ma^ ojo, 

vin. ' 

Desposóse un rico eiegtf 
con una muger hermosa/ Y 
como la pasease mucho , de^ 
cia ^Ua: Vamos dcsj^cio , que 
otro día habrá. Respondió 
él : Señora , para mi no hay; 
5tía¿ 

'^ • • . -Xl.^ ' ' -^ '^^ 
Un Gentilhombre tuertó sei?- 

« • , 

yia á una dama muy ihoré^ 
©a , la qüal le motejó; dé Yi¿*- 
co. Respondió el : No sea V* 
comb' el cuervo qtí^'j^ca lue- 
go en el OJO. ' ' * 

Un tuerto,' que no fenía 
ínas de 'un ojo, estaba donde 
se vendía el trigo 'cbñ uft grdfi 
costal en la; íriarib. Pregúnten- 
le uñó : A cómo vale la fane- 
ga ? Respondió : Vale á un 
OJO de la cara.'Diio el ottó: 
:Fara qti¿' traheis tad 'gtan eos"*- 

"^ ^^-^ tal,. 



taif\ {iue5 no podéis íkyarmas 
^4e una fanega. 
i. ^ XI. 

f , A Antonio de Cabecon, el 
ciego y Músico de tecla ddl 
JEmperador Carlos V_, fue á 
5fer un Cantor tiple sin bjuif- 
,ba el dia de San Juan de Ju*- 
líio , después de comer 5 y. 
despidlc'ndose de el , preguti- 
itole Antonio de Cabezón, don- 
de Iba ? Respondióle 9 qpc 
á la plaza de Zocodover, á 
ver las damas. Dixo Antonio 
de Cabezón : Si V. va á ver 
las damas, ensílleme mi mu- 
ía, que también quiero ir á 
ver los toros. 



u 



CAPITULO IL: 
De Chicos^ 

I. 

N Cajballero muy chí- 

qmto de cuerpo, que 

O 4 s^ 



J20 Octpma forte. 
se llamaba JSí. Antonia dfeR^ 
xas y estando en la Vega^ dé 
Granada i dld á un Moro una 
gran lanzada, <jue íe pasé uti 
muslo, y le mató el oabaíloi 
Apeándose el. Moro echó m^ 
tío á su aífenge , y vínbse con- 
tra Don Alónsa de Róxai 
'El puso ía lanza á los pechos^ 
diciendo t: \yst^ perro : date, 
perro. Respondió el Moro iN6 
veo á quién. ^ ' 

Cañizares era pequeño de 
'ijl^rpo : yendo á caballo ,• le 
díxo un recien corvertído : Pía- 
' recéis un- Santiaguitar Cañi- 
zares puso mano á'la espada^ 
y dixo : Si como sois Judío, 
fuc^des' Moro , tened poi: ave- 
riguado , que aquí os cortara 
la cabeza. 

III. 
Llevaba un Caballero ^- 
CO de cuerpo una señora joauy 
' ^ ' hec- 



¡hermosa de la mamo; .y pai» 
sando cerca de un Caballero^ 
que estaba leyendo unas co- 
plas á sú puerta ^ pregiintó 
aquella señora \) . que. có|>Í9S 
í.eraji^.iRespoBdijó. : Son^ unas 
lamentaciones de amot^ que 
hizo Garci-Sainchez de Bada- 
foz^ Díjcole día : Isas^^ mas 
mt)^s sotí que:;, tai china ga£ii. 
Replicó- el Caballero: V.ts 
1^ gala y.: y ese Caballejo es 
la china, . : .. 

IV. 

. Don P¿dca d¿ J^y^^Hp» 

.avn Caballa:órjijao iiifiy r^» 

> puesto y que iquafidi» iba. r ca-« 
flfkino ^ lle^ba una sola* acca 
en UQa acémila» , que 9c pb- 
dia llamar con justo > ; tmilQ 
Monarca. • :.; j J -. ¡^ 

Preg^fifiyi4o á tmo , q^ 
pot qué y siendo .^ < Geii{U-- 
iiombre;^ se habla casado cf>n 

Oi r 
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«íiuger muy ; chiqííita ? ftspon^ 
xiio: Del mal lo menos. 

-.VI. 

» A \m hombse chiquito , qiie 
tenia sarna , idixo üao : Ahora 
'-^vto lo que mmca yí ^íla sama 

len el atados. 

VH. 

iPaseáüdose óbs hombres , el 

• uno mút/i .ch£co , y el oteo muy 

r larg^ i Jifixo una se&xa , que 

t pavQciWv Alimaña{la. báxa , y 

Alimaña la alta. 

yni. 

jpo ¿ ffitra (iiabiar ana lioche^á 
-iUnariiseobia;ipque..C8t^ á una 
i .^^entána ,)jpásose áz pies sobre 
- la muía ji>y, cayó. Preguntan- 
oído; cóoBOú habiai . caído ? Dixo^ 
/que la bestia le había hurta- 
ido el cnexptíy Respondió ella: 
orJ^ej^ cxabcétia^/iyácQ ulcucr- 

|>o buitaba< . . 

í'^ '.'-■•• EL 



Va Cabcdi^o.imiy chiquito, 
yendo;, camino*. /. . adelantóse; 
^i sus cii^o^^ , Pr^unttaroii 
ioSi i»G^s .á^^i^tf'OUninantty 

fqn4ió> Ahi>i«kla»lft tope 
un caballo , qucilcva vtn sonir 
bji^o: so^e ci Wífií» V y **^^ 
ab«í9S pojadas 4^ ia^^sUla. 

i^n pobre iiQiDbre chiquito 

,'de cuerjío > ' »pidic) : te . ;ley tsca 

:ia ,obligí«o;jjjydky«ftdol^ c©- 
:i4BfthQblíg^ba*«sui pots^aa ^,5; 

bieness iíSp<)*idwJ<;;.Asw^^ 
señor, que. \ricKtengo persona 

el 5eaox.;ii;i : J^ f j JiA^e 
busquen haspf^ue llueva^ co« 

C di XIL 
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A uiio ^ que era iiuly ^- 
^ueño de cueipo y eft viók un 
Caballero» tjina carta, escrita 
ew medio pliego de papel por 
lo Wt3» aacbo ^, Qimio . escriben 
las cdíAs de excomuinion , y 
puso al' pif de ella asi:- 
' Quisft ^escribirla al través, 
^or()u€ ' et^aor á ^ qiiicn fuere 
Al tiempo qué- la leyere 
íNo la amistre pe* los pies. 

**. , • ' XI1I« 
^ Decía Hernando del Balgat^ 
' \que ' á' los chicos , aun de rut- 
iles no los hartan ,. que dic^; 
,Üii ttanqohdmbíe.? ' 



^. '-■^:: v-:-íXiV.« 



A un hombre pequeño , que 

furaba ^empMte por la mi bar-^ 

•-tm '¿n^a ^n4et'd)xo mn Caballé- 

-wq: t^úá no:^(Hs^Addi¿a ,»y «• 

sfeeisí baítía-^iná'^ ^ -' <- ■ '^'h 

Vi» señora doeía ^r ^ 

*4*-- •- ■,• Ca- 



CáBaÜeto chiquito dé cuerpo^ 
y de buenas facdónes, que pai- 
ta de pro era bueno^^ y de 
filara no valía nada. > 

XVL 

- ^ Eh'Akiiiránw ^de 'Caáilla 

Don Fadiiqueeík muy peque- 

Bo de cuerpo»: quiso '^r|r 

una vez ea la Corte , sin ser 

^€eño4iié^ /y salió coar unas 

"■ armas ibuy mohiosas y - por ir 

-^feas efltubierto. Y .aquel^^fia 

" hízolo muy bien : los mucha- 

^'chos decian á grandes voces: 

£1 mías ruin lo hace me}oti>> 

CAPITULO II L 

,. De Largos. , ,. 

cgttiitá tel gran Capitón 

D^n €oHza}o Fe^and¿z 

-ífól OÓifdóbá á. un Cabalk^ó, 

que estaba pre$ente y que era 



! -'* 




^16 Dt.^tíii^r 

ilema$tadafnentc dl$p))eit$,1^C^ 
<}endole , q^ se xfeda Es^e* 
tanza , ^»^s|Kl|tdió: Muy lUJ^gft 
€S para .fispe^aosa*. 

«¿ ^ 

:/' XIn>hoÉnbtctie TiíJfedo ^que 
"it. liajnaba iPedio d-.Negixí, 
f»fa hablar á un.Gcnovcs muy 
alto que se dccia Jioan Auto- 
mío Bioelo ., ^en las qfi^UQ, c»- 
lles^ púsole «ma esicali^a f^aosí- 
guada i los hojdbco^^ y . comeii^ 
2GI.Í siibii: por ella. Pfcgti^táiH 
ídolc el Genovés ,- paía que', ha- 
cia a<peUo ? Rc&pwdió ^ q^e 
le quería hablar al oída. 



t \ 



{ 



lII.rlA :> 



Informándose pno de un 
amigo .süy0>^ * si i:ra ikso un 
snancebo, que. Quería tomar poc 

^y^xmo,, rfesipondió;nI^'><fM^|^o 
he Visto de él^ ^ ^^^qfle tgne 
hueua posada.; JOíJiotor; ps¿-- 
fSve cramii;j(; iajr^ de ]^im^ 




\l>e.'Largés. pt 
IV. • 
' A^ uhó que ca muy largo^ 
ndixo* uno que era bueno pasa 
portero , para emplazar pür 
las ventanas , si iiallase ceria^ 
das las puertas. y <; 

'A uno que era muy seco, 
y muy largo , dlxo mx Caba- 
llero , que parecía á. {aquellos 
idos Lugares 4el Marques de 
Momcmzipot ; qut ^tstzú cer- 
ca uno íkl otrby^Viilascca^.Y 
íVillalucí^ '^ 



«i i 



. GAPITUI.O IV4- 

D^ Gardos^ 

EL Dotor 6af}chez era muy 
igordo , y vlskai^d» eii.S9- 
lia , cUiKKle un Labrador: Vues^ 
: ira Almeza: me ka^ justicia. 
. SLesponcüó.:' Me^ dixcfades: 
: {Vueura gro¿ej^a» . 



92$ Oetiíaa PMfte, 

^ . n. 

. Tenia preso un Alcalde á 
uno que se llamaba N; do Ar- 
cos , y ñicronle á rogar y que 
le soltase^ cios hombres muy 
;ruesos ó que le diese en 
iado. Preguntando el Alcalde 
á :un Sscribano 9 que querían? 
Respondió : Estas cubas arcos 
quieren. . c 

^ HI. 
-^ A un Vicario muy grueso, 
librando en la cárcel dd Ar** 
zobl^o én Tolcdso*, pidióle 
un pobre Clérigo le diese por 
amor de Dios algóidé lo que 
sobraba en su .cocina , porque 
tenia gran necesidad. Respon* 
dióle : Hermano , en mi cocí- 
tía sobra tan poco , que no Hay 
para enviar fuera. Replico el 
Clérigo.: Siempre veo yo , se- 
ñor y desde aquí la. chimenea 
llena de humó, Dixo el Vica- 
tío ; Será como hacen colada: 

Re&- 



. 2V Gí^rdíuí^ ^%9 

S^pondid ej Cleng o : ¥ ¿ua 
dé e^ toladas' seu oan. hecha 
e^; palpadas. ^ ; 

<•' ^ .. . \ IV. • ^.. ... ^ 
,c.£me|:ratidov á una imigot 
fmry? gocdav dixo; utx>.^ qufi 
lioloia menester ki. tierta mos^ 
02a pai^ comarla; 

^ A utio x]ue $e quería casar^ 

^teahíanle una mugei^.rica^ y 

'mtt3?^gruesa en > extremo. Dixo 

-at que' $e: la tcahia : Del uii 

quarto. yo. me encargare^ qi|b 

basta para mí : buscad quien 

tome lo demás* 

VI. 

Preguntando uno aun hom*< 

bre , que halla mucha edad^ 

' cómo estaba tan grueso ^^"^j 

fresco^ respondió : No he sida 

^ mozo^ ni amo. , . 

Vli 
Un hombre ;may flaco apos^ 
taba á corret coajoup,. que 
"I .^ ersi 



33^ OftaoayPme. 
era ihny gordo ^ qui¿ sí há^ 
cía con que. cocrieten iguales 
de una misma manera^ y de 
un mismo lugar. Y respondió 
el. gordo hecho el partido^ 
diciendo: Que pa^a^que iguat- 
iasen el flaco con. el gprda^ 
que le atasen tanto peso co^ 
mo le faltaba . , para que fuo« 
ten iguales. Respondió el flan- 
co : Mejor seria para que eí 
^gordo igualase con el, que le 
'pusiesen en tanto estrecho ^ has:- 
ta que estuviese flaco, 

CAPITULO V, 
De Flacou , 

L -^ 

UNa Dama üaca envió á 
decir al Caballerp , que 
la servia , que la color que sa- 
case en un juego de cañas fue* 
ser verde. Conociendo' el Graii 
Capitaa Gonzalo fernandez. la 



pama á quien este Caballé* 
to servia , viendo la librea , le" 
dlxó : Si con este verde no 
]()lace y dele V. de mana > 

"^ ' Ürt Truhán apodó á un hbm- 
bre flaco de gesto , que paré- 
ela qué le habían sacado cl^ 
lleruedas dé las quixadas. '^ 

III. : r 

A una mugér flaca le pü- 
'áleíbn ésta letra sobre' su' se-* 
púltura: ^ > 

" Yace en esta septiítura 
Xioshüesoá de una señora, > 
Qué en el siglo, como ahor^ 
Se Vieron sin cobertura, ' 

Fue tanta su sutileza, ': 
Que aun se ha de deshacet, 
•Nunca': lleeár^ feo ser, 
* A do llego sü flé^éza.^ 
- '• '^- '^■■■- IV. -■ 'i .i 
>' A «na señora /que eráii'fi^ 
xa, amiga -dé* üdó que sé Il¿- 

maba Marco dé Cenk^á,l)B 
-A3 di- 



iüxp uno : Pareceme qite k dan 
á V. á comer cack «üa un marr 
co de pn, pasado por cedazo 
de cerdas. 

A «toa muger nüiy ^i^ta 
tíc pechos le dixo un. Estur 
fiante, que parecía gallin^ 
que .fc han sacado Jas pochur 
Qgás para manjar blanca 

JBstábiui twa «n^ ventana di 
iConde de Ribadco , hombre 
flacix, y ^ Adelantado de 
Murcia D. N. <jue efa muy 
grueso: pasó ,por allí un Gen^ 
tilhon>bj?c bka adcc^&ado, y 
desacompañado de criados. Pre- 
guntóle el Adelantado : Adójv 
de q^ueda la :geníe ? Responr 
dio el . Ci^nde : En el otío 
Jubón. Dixo . el Gentilhora'» 
Íi>je i ' l^o ^ he visto en mi vida 
laud<^. y guitax»,ffias tí»tí coor 



Jk CoreoiMdos. |3) 

F 

CAPITULOIV. , 

De Carcobados^ 

I. 

IMportunaba un cofcdfafado 
á un Juez que le hicesé 
derecho en un ptey to ^ que 
trahía ante cK Respcmdió el 
Juea, que oixle podiai mas no 
hacerk derecho» 

U. 
Llamando una Dama á un 
corcobado de . una ventana^ 
diciendo. : Ce , Gemilhom- 
i»Be ; respondió: Señora, )k 
C me. quadra; mas el Gentil^' 
hombre no dice con mi ho» 
duira. 

,; - s • IIL . . ^ 

Uno y que era merto de un 
c)o , topó una madrugada 
quando quería amanecer j á un 
icorcobado y. y díxole :;Cflipi- 

(adcéj de mañana habéis £^-« 



fg4 OttíKkí Farféj. 
gado. Respondió el cofcc^isK 
do : Por cierto sí ,. de mañana 
es pues vos no tenéis abierta 
lAas de una ventana. 

íkIV. 
r A uüxorcdl^ado pregtfi^d- 
le jino : De dónde eres , cor-: 
cdq^do ? Respoadio : De ias 
iespaldas. 

Apodando uno á un corcot- 
V ^do , dixo , que parecía el 
fpossrer besugo del ¿analto. 

f V X: ■ ^ ' -' . • • ^ 

-i Diciendo uno á ua con^c^ 
üado , quíe era gran falta ser 
corcobado , respondió : Antes 
-me parece que es sobra. - 



CAPITULO VIL 

' .De Coks. 

■* 1» ' • ^ »•. . * 

Un patituerto hurtaron 
los zapatos^ y decia fliuy 

eno- 



r . 



A 



V 



' - De Ccját: 33? 
«Aojado : Pkgiie á Díos , que 
te vengan bien. 

^ Un señor que estaba muy 
ÜsladQ de la gota^ desafió á 
correr á uno* PreguntándolCí 
qué habla de ¿orrec I K.es^ 
poñd&ó : Humo^res. 

m. 

Decía uno , que los zucdof 
eran cojos de manos. 

IV, 
, , pespidiendo un Capitán S 
uno- , que era cojo , dixo . el 
cojo.: La guerra nó ha menes^ 
ttt hombres que huyan , suiqí 
que esperen., 

y. 

* /Coiifoiando á uno ^ que se 
Kabia casado con una' mugec 
coja? respondió : No tengo 
mucha pena de ello , que no 
tengo de ii: con éUá' á caza." 

VL 
R.^a uitfo era ^.uá co;oVy 

ame^ 



« 



amcojoábalc dicicnilo s " Y^ 
os prometo, que yo osbag;| 
jiscntar el pie de llano. Res- 
pondió :cl cojo: Si eso vos; hí- 
cicsedes , m 0% tendsia yo pot 
^emigo. 
. ,; VIL 

A uno que trahla los pie» 
tuertos , dixo un Truhán , qu¿ 
^arecia que medía el suelo á 
pulgadas. . .j 

NONA PARTE 

DE LA FLORESTA - 

ESPAÑOLA, ^ ^' 

CAPmJLO MdMERÓV 

J)e Burlas ^ y dulates. 

mesón, , que está ' fuera 
, ac Almagro^ W», n9<á^, ?auy, 



Díf Burias ^ ^c. \yf 

tempestuosa; y llamando á la 
puerta , respondiéronle ^ que 
buscase otra posada , porqué 
estaba ía huéspeda de parta*. 
Dixo el recueroi^l D¿cidla que 
me mande abrir , que yo haré 
que para luego» Y como esta- 
ba en tan gran necesidad, 
mandó que le abriesen 5' y pii 
(tío una' escribanía , y escribió 
unas letras , que se pusieron 
al cuelJo en una nómina j y 
en poniéndosela ^ parió y mu- 
chas mugeres de la Villa la 
tenian por gran reliquia. Su-- 
cedftó y qüe.la prestaron en qz^:x 
de un Caballero; y después que 
hubo parido su muger , querien-^ 
do saber lo que tenia dentro la ' 
nómina , descosiéronla ^ y ha-* 
Uáíon escritas estas palabras; 
La recuera , y el recuero 
Pónganse en cobro/ 
$i la huéspeda pariere; 
4Y sí no , pónganse al horri^íl 
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Había en un Lugar mucho 
cuquillo , que destruía las vi- 
ñas j y sabido por un hom- 
bre , que ^Ifegó alU ^. les dixo, 
que les daría una nómina , que 
pusiesen en - el campo' en el 
lugar mas alto de' aquella co- 
marca*^, y dentro denuevtdias 
morirían todos ^ y no quería 
otra cosa y sino que le diesen 
aquellos nueve dias de comer, 
porque il no acostumbraba 
llevar dineros \ y ^^^^^ ^'^^ se 
cumpliese el termino ,, fuese. 
Viendo eí Pueblo , que eran 
pasadús^^ los días , y que toda- 
^yiá el cuquillo perseveraba en 
» roer las viñas y determinaron 
de abrir la nómina para ver lo 
..que tenía. En la qual. hallaron 
escrito- lo siguienu^; 

Cucos , comed poco á po- 
co , que así hago yo de este 
Concejo loco. 

■ _ m. 



« 



Di Burlas , &c. 33^ 

III. 
Hablando un señor conuti 
^Albardero , que era su vasa^ 
lio , vio que venia de. la es- 
cuela un hi'o suyo. El padre 
tomó lo qpe trahia escrito , y ^ 
mostXQselo , diciendo : . Quí£ 
Je parece á V. que bienescrí*' 
be mi hijo? El Caballero le 
preguntó : En que pensáis oAi- ^ 
par este .niño en saliendo dé 
la escuela? Respondió: , Se- 
ñor ,.en lo que yo ayude á.mí 
padre^ ,quc es en mi oficio. 
Pareciendole á aquel señor, 
que un niño de tan buen pare- 
cer ., y avisado , ^era maí em- 
pleado iCn aquello ,' rogóle le 
pusiese á deprender Platero,^ 
Pintor, ó Escultor , ú otro 
oficio , en que aprovechase su 
buen ingenio. El Albardero 
le dixo: ,Seaor , quiero decir 
á V. lo que tengo pensado d^ 
hacer? y es , en saliendo de la 

P2 . 65- 
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csbuda dark tres , ó quatro 
?ños de GrajiTiátíca , y será 
jcicspues una águila exi .nuestro 
pñdo, 

IV. 
Preguntando á uno , que 
tenia una^ pierna 'cernida co- 
mo de bubas , de que' en- 
ícni;edad se le había he- 
cho ? Respondió : De xoma- 
ifizo. 

Meneaban unps snudiadios 
Sun ahorcado. Dixo uno : Quí- 
tenlos de ahí que le tornarán 
loco. 

VI. ^ 

Tenia una ¿ueña mucho 
trigo en Sevilla? y viniéndole 
^ ipedir ciertos; dineros , que 
cjebia , dixo : No los tengo, 
que por mis pecados Hay tanto 
pan , .que no me dan blanca 
l>or ello. 



De Biírlas , '&c. 34 í 
VH. 

A una nnigcr hermosa , que 
C£ta;ba en una Aldea ^ dixolc . 
su marido , que diese gñ'ícias 
á DI05 , -que estaba fuera de la 
Ciudad , f. erque habíin:! he- 
cho un Parque , que no que- 
díiba muger de calidad ^, que 
tuviese algún vicio, que no 
estuviese en el. Respondió ía 
«nuger : Y aun por esta*r yo en 
este lugar arrinconada no se 
feace cuenta de mí. 

; VIIL 

•Preguntó uno á un su ami- 
go , por que razón andaba 
perdido por una muger , que 
era fea, desgraciada, maí com- 
puesta , y no müy^ avisada! 
Respondió ■: Señor , hace unas 
mangas de lechuguilla con to^ 
dó extremo. 

' IX. 

Combatiendo un Castilíoy . 
Jque estaba cercado , halió' el 

P^ A^ 
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(AJcayde , que habían tirado 
ios coütrarios una saeta con 
yerba. Mandó á un Trompeta, 
que fuese á decir al Capitán, 
que si tan bravamente se ha- 
bía de haber icon el ,, <gue tam- 
bién pondría ^1 ^erba ven las 
pelotas de la attíÜería. 

^ -A un señor ^e te^té ÍLeyno 
reñíale "^ su Ayo -, gporque no 
hablaba á 305 Cabuleros que 
le visitaban 5 >di^;: íQuclcsj)re- 
guntare? Respojidió z, Pregún- 
teles V. S, por sus amperes , y 
hijos,' y otras cosas semejan- 
tes , que de .aquí .se levanta- 
rán razones , con que 5e entre- 
tenga la conversación. Acae- 
ció , que el primero que vino 
3 su casa fue un Arzobispos 
y preguntóle : Que tal queda 
.Vuestra muger, y hijos ? 

XI. 
Preguntó la Reyna Dofia 

'Isa- 



Df Barias , '&e. 54f; 
líábcl á un Escudero : Quándo 
ha de parir vuestra mugcr^ 
i^^espondió : Quando V» Alte- 
za mandare.. 

. XIL, ; 

Un Gentilhombre suplica 
a un Marques ,> que le re- 
cibiese en su servicio. Dixo^ 
que el holgaría, da ello , qué 
en qué le querían servir. Res-? 
pondíó : Serviré ¿ V. S* áq 
trinchante. Preguntóle : , De 
un capón: quál es. el m^jor 
bocado ,. siendo muy gruQso? 
Respondió : Los. cueros del 
pescuezo.. Mandóle asentar 
treinta mil maravedís de par- 
tido. Un criado de este Señor, 
viendo, que él le había servi-^ 
do muchos anos , y había mer 
diado poco , y aquel con lina 
50la palabra , que había dicho^ 
le habían asentado . tan buen 
partido, acordó de despedir- 
se de él , pcffqwe ,<1 presumía 
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saber algo de aquel bfida^. 
.{>orquc había visto muchas 
veces cortar gi la mesa , y en 
el aparador; y fue al Duque 
de Bejar , y díxole , le. hiciese 
' merced de. servirse de él ,^y le 
serviría de -trinchante. Pre- 
guntóle el Duque : De un to- 
ro quál es el mejor bocado? 
Respondió : Los cueros del 
pescuezo. 

XIII. 

Preguntó á uno ^ que esta-^ 
ba en Valladolid , otro de su 
tierra ,• á qué había venido allí; 
respondió: No sé par Dios: 
traxéronme nueve leguas ca- 
ballero por una tarja , y por 
eso vine. 

XIV. 

Entrando un Licenciado en 
jcasa de vm Labrador á com- 
!prarle dos puercos , topó á U 
•entrada de casa con ,su hljlaj 
>que era herbosa mo^a. Quel'-^ 
>^' , » rierK 



' Pe Burlas, é^e. ^%^'. 
fíctído "decirle un requiebro, 
le dixo : Si los puercos pare- 
cen á Y* hermosos puercos 
serán. * 

XV. 
En un 5ermoh díxó uiiá 
inüger: Yo perdono la muer-» 
te de mi marido. Pfeguntan-n 
do , quien le mató? Kespon-í* 
dio : Señor , no es ifB(uerto> 
mas asiéntelo V. que yo pej> 
idono á quien lo.matáre* 

* i 

■ CAPITIXJXÍ) ]IJ. 

:DeJlerQ£m 

• II. 

rÓAliendo unO^tan ]£spa^ 
j^ ñól.al ¿campo ^contra su^- 
enemigas , ^desmayaron los su- 
yos , , porque eran muchos mas 
ios contrarios. Mostró gran 
ánimo , diciendo : Si el Cíelo ' 
se cayese , lehabemos.de te- 
ncr con los .bcazos* 



• ■** 



II. 

Alabando á uno^ que tehia 
grandes fuerzas , que a|zaba 
mucho peso \ respondió : Si 
d mundo, tuviese asas , le air 
earía. 

HL 

Decía un Soldacio : Ko me 
enojéis , que os echare tan al- 
to , que temáis mas la Jtuun- 
fxre, queia caída, 

IV. 

Reñían dos , y el uno de 
eIlos4 que era muy feroz , me- 
nospreciando al otro , decia: 
Por matar tres , quatro , 6 
cinco 4e vosotros , no lo ten- 
dría en un mará vedi A Respon- 
diéronle rj^ el de los Zamb- 

Decía uno , voto á tal, que 
^uien me derribó estos dien- 
tes qiie J3PP fakan, que cayó 
á.mis jgies» Pjc^Wfándolc 



De J%wí* ' T47: r 
4ui¿fi'era? Respoadió : Úfl 
guSarrou 

VL 
Preguntando á un valiente: 
hombre , que 4 quántos - aco- 
metería, respondió: Si es hóm> 
bre de bien , uno basta 5 y de 
^bellacos , la calle llena, 

VII. 
. Decia un Portugués : De?» 
que me vejo armado , dte mí ^ 
jnesmo he medo. 

CAPITULO IIL 

\ 

r 

J)e CamifMu 

"N Gentilhombre, :qüe iba 
camino , prqguntÓ ¿a^ 
una venta al huésped , si hi- ^ 
bía que comer? Dixo ^ que ^ 
no había mas de ,pan;, y "vinoi.' 
mas que \in hombre e$taba'. 
asanc^p üun capón para' el solpi * 
y|¥^a$er., que ipagándolo, 

;''^ f 6 *^ 
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!c diese de el. Entró á la chi- 
.menea, domle estaba asando 
d capón , diciendo : Gentil- 
hombre , habrá en el capón 
para todos? Alzó la cabeza, 
y preguntó : Señor , cómo es 
s\i nombre? pensanído , que 
jjor conocerle se atrevía á pe- 
dírselo. Respondió: So Pedro 
González Gaytan de Gueva- 
ra. Excusóse , diciendo : En 
verdad , señor , que no hay^. 
para tantos. . 

JI. 
Un señor iba á raza , y aque- 
lla mañana habíale liecho la 
salva un Maestresala en un 
melón. Y pasando el señor, 
que iba delante^ un vado, hun- 
diéndose xl vCabáUo ,hasta en- 
cima >de la isilla , volvien- 
do á su Maestresala, le dixo: 
lAquí era buena la salva:, que 
Bo en el melón. 



De Caminoé 34íí ^ 
111. 
En Cariian xie los Condes 
salió un xxn ^oito á morder un 
caminantes, y baxándose por 
uria piedra , halló que estaba 
pegada con el hielo. Dixo: 
Mal haya la tierra , adonde 
atan las piedras , y suettanios 
perros- 

Preguntó "un Caballero á sii 
huésped^ si había en laxase 
buena .caballeriza , porque tra- 
hia un caballo de .regalo* -Sí. ha- 
brá , que tanJ>ien tengo yo .un 
caballo jnas ;regalado ., que .el 
de V. y adonde ^1 «.está , podrá 
estar. Fue luego á verle, y 
era .un caballo ,que,no, tenia 
mas .del pellejo ., y los huesos. 
Rogóle el Caballero , que le ' 
mostrase el caballo regalado. 
Dlxo el mesQnerq : No le ve 
ahí V.? Qué mas regalado 
quiere que 5ea ^ que voto k 

»1, 
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tal , que no puede andat una 
legua á pie. 

V. 
En una venta de Sierra Mo» 
tena reconoció un Frayle ál 
¡Ventero , que solia ser Me- 
sonero en SevíHa , y 'había po- 
sado algunas veces ra su me- 
són. Preguntóle el Frayle: Her-- 
^ ano, cómo os vení^teis aquí? 
Respondió : Padre , he queri- 
do recogerme, 

VI. 
Concertando uno un apo- 
sento en Valladolid, decía á 
la -huéspeda : Prometo á Y. 
que en todas las posadas que 
poso , quando tne parto , que- 
dan llorando. Y era así , por- 
que siempre se iba sin paga¿ 

VH. 
T7n caminante preguntí en 
una venta ^ si había cama j res- 
pondió la huéspeda: Sí hay, 
lanedid siete pies de este^ sudp, 

.M I 



>4 
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yíurostaos afhí. Dijc6 el cami- 
nante: Habrá tin canto para 
poner por cabecera? Respon- 
dió la huéspeda : Pedid mas 
gollerías. 

VIH. N 

Caminando un pobre hom*» 
bre , compró de un caminan^ 
te unas tixeras de Sastre , por- 
iBptt «e las dio por muy poco 
precio. /Sf entrando por un 
Lugar <3on las tixeras puestas 
en 'Cl cinto , pensando una mu- 
ger que era 5asti»é, le díxo 
^ue si quería trabajar , que se 
fuese con ella á ^su casa , y le 
daría que hacer. Fuese con 
día y y como era ya hora de 
comer , rogáronle , que co- 
miese , y ci no se hizo de ro- 
gar , porque no tenia blanca. 
Dé que hubieron comido, 
en alzando los manteles^ pu- 
,^eron sobre ia «lesa quatro 
yafas díe p^o» £1 pobre Ijom-^^ 
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bre, que no sabía nada :<ie 
aquel oficio ., pidió un jubotí^ 
y estuvo. casi media ^hora seña- 
lando el paño. Preguntándole 
la muget, para qué hacia aque- 
llo? .Respondió: .Señora , es- 
toy trazando quántos pares ha-i 
wbrá aquí de alforjas. 

,Un Escudero iiba camina; 
fcn una muía,, - y llegando á 
la orilladeiin rio., ^que estaba 
cerca de un Xugar., vcomo .na 
.sabía el vado ^ rpx^unró . á un 
Pastorcillo :: JDí ,,, i hermano, 
pasan por ahí este .rio ? Res- 
pondió.: Sí y por .ahí derecho 
le pasan.-ELeriíró con .su níu- 
Ja , y .dende i^pocos pasos se 
.-^umió hasta las xinchasl. -El is- . 
ícudero wolvió ayrado .contra 
• el Castorcillo,, .diciendo : Tray4 
dor 5 por.quc.mehas engañan . 
do? J^cspondió : IPardiez, .no • 
hc'^ gue .Qad4 dia.pasaa por». 



•^ 
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ahí mis: an&aces : ylosctePe^ 
<lra Sánchez mi vecino. 

, Decía muchas vece«^ itfi^ 
ctíado á su señor .: Dios quitb 
de niís días , y ponga en los 
áe V. Caminando con su 
amo y y pasando un Puerto^ 
qaie tenia infinita nieve , ys 
pecdidós fuera de camino^ 
cerca de anochecer y y lexos 
de poblado ^ dixo á su señor: 
¡Estos son los dias que yo di- 
go y q^e quite Dios de mí y yi¡ 
ponga en Y* 

CAPITULO IV. 

De M0r^ y agua^ 

j . . . -■ • 1. ■ 

ENcendióse un barril do 
pólvora en una Nao, que 
£Staba cérea del Puerto de Car- 
tagena y por csnar recien em- 
43ireado de pez; cnc^ndióse^ dé 
. ; i . tal 



V 
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tal manera , que no se pudb 
remedian, desnudóse; uno , y 
saltó en la mar ,, diciendo: 
Quien q^TÍsíere- " ser corcho, 
échese al agua. 

IL 
^ Navegando mucha gente en 
una Nao , levantóse gran tor- 
menta , q JC: pensaban ser hun- 
didos. Uno de¡ los que allí 
iban, sentóse de espacio á 
comer , entretanto que; uno's 
lloraban , y otros se- confesa-* 
ban, y. íiacian Votos,* Enojado 
el Maestre de la Nao con cl| 
porque á tal tiempo se para- 
ba ii comer , le respondió 5 No 
le parece á V. que quien espe- 
ra de beber tanta agua , como 
aquí vé , que es razón comsi 
alguti bocado ? 

Uno , que había entrado efl 
la mar , dixo ,, sintiendo levan- 
tado el estómago \ Señor Pa^ 

tron, 
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iton y tened la .Nao, que quie- 
ro vomitar. 

IV. 

Francisco Juliano -, yendo 
tras una Galeota de .Moros, 
prometió , si la topaba , el 
¿ar el diezmo de ella á nues^ 
trá Señora de Guadalupe. 
.Rióse un Soldado de esto. Co- 
mo le preguntaron la causa^ 
dixo : Lo que ha prometido 
-el Capitán., ahora es de los 
Moros , y si se gana , será de 
los Soldados 5 pues mirad de 
dónde se ha de sacar el diez« 
mo. 

V. 

Preguntando á un Maestre 
de una Nao , que tan lexos de 
la muerte van los que nave- 
gan? Antes que les jrespondie- 
se , dixo : Que' tan gruesa es 
una tabla de esta Nao? y se- 
ñaló como tres dedos. Res- 
pondió sentónces: Tan xerca 
-■ ' • '■ -ya- 
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iranios de la -muerte. 

VI. 

• Navegando unos pasage- 
Ifbs para el Perú , levantxíse 
una gran tormenta. Mandó el 
Macrtíe de Ja Nlc, que c^da 
«no de los que ailí iban , echa- 
se en la mar una de las cosas 
mas pesadas que llevaba, f»ani 
aliviar h ¡Nao ; Asió uno de 
su muger para echarla en la 
Mar. Estorbándoselo ^ pre- 
guntáronle j por -qtíe la <}úc- 
lia echar ? Respondió *: Que 
el no tenia cosa , que fuese 
mas pesada. . 

vn. 

Ofiífecie'ndose á uno un vía- 
ge , aconsejábanle que fuese 
por la mar , que iría mas pres- 
to , y á menos costa. Re^on- 
dió : No <qyiero ir en bestia, 
que 'se gobierna por el rabo, 

no se puede el hombre apeac 
e ella guando quiere,. 
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VIH. 

2fl mismo decía y que era 
bueno hablar de la guerra , y 
ux} ir á ella y y hablar de la 
mar , y en ella no entrar 5 y 
hablar de la caza, y temaría 
caí U pkza. ' ' . 

IX. 

Pasando Alonso . Carrillo 
ufa rio por la puente , vid sa» 
car á ufa hombre del rio, que 
decian , que había tres cuas 
^ue se había ahogado, por 
ic presto por el, vado. Dixo 
Alonso Carrillo : Ya estuvie- 
ra en su casa ^ ú fuera por 
la puente. 

X. 

A uno , que tenia mucho 
itrígo que vender , y miraba 
al Ciclo , que venia una nube 
muy grande , dixo uno , que 
paró mieptes: Mas la querría- 

'4es vos tener en el o|o^ 

2Qu 
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XI. 
Decía uno : En el peligro- 
So paso dar la mano al com- 
pañero, 

XII. 
Un. Azac?n tomó un asno 
íiado en quatio ducados , y 
¿1 tiepipo de la paga ,habíascle 
ijnuerto. .Por no tener con que 
pagar, y. no verse preso , fuese 
á las Indias, Volvió desde a 
seis aiíós .con mas de diez jniJ 
ducados. , y escribió desde Se» 
[villa á su muger , dándole 
cuenta de lo que traiiia. Ella 
le envió á avisar , que procu- 
rase venir -secreto , porque era 
vVivo el dueño del asno. 

XIIL 
Quando se descubrieron 
^las Indias ,- diciendo á la Rey- •] 
na Doña Isabel , que no había 
gente que fuese allá., rcspon- 
jjdíó: A Ip menos -irán necios, 
|fty codiciosos^ 

' CA- 



De Retos^ &fc. JJ^. 

CAPITULO v; 

De Retos \, y desafios.. 

I. 

e>mo se acostumbraba en 
Castilla,, que para hacer 
campo se requería que fuesen 
iguales en linage ; enviando un 
Caballero á desafiar á otro, 
que no era suig^ual, dlxo así: 
Decid á Ni que yo m^ hago 
de tan ruin linage como cl^ 
que se ^alga á matar conmiga 
á tal parte. 

ii: 

. Desafiándose dos Soldados 
en Italia , metidos en el campo, 
el padrino , contr^irio tomando- 
íe jurainénto *, coma es cos- 
tumbre ,s si trahia consigo al- 
gunas reliquias f oraciones , ó 
nómina,, ó conjuros, ú otra 
cosa en. que tuviese fe; resr- 
pondió su padrino: Eso yo ju- 
ra- 
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lar^ por el que na k tíene^ 

IlL 
., Ua Soldado ' Español desa- 
fió á ^uU Caballero de Itallai; 
DíxQ el. Cabíilero': No sois 
vos hombre con q^uien yo 
tengo de lia<;er campo h pero 
daré un criado , que os haga 
conocer ser verdad lo que yo 
digo. Respondió 6l Soldado: 
Yo lo otorgo , porque por 
muy ruin que sea |^ ser4 m^oif 
que vos, . 

IV. 
Este mismo decia : Con los 
hombres poder<^sos nunca- os 
toméis á brazo partido ^ sino 
ysar con ellos de maña. 

•V 

Un hornbre de Toledo ^ que 
se decia Jua^n de Bilches j es« 
taba retrahido en una Iglesia , y 
llegó á hablarle uno y qtie so- 
lia salir á los toros , y los es-^ 
peraba con gran desbeza j^^ 

t di- 



díxok : Ahora que estamos 
solos , y no hsiy q»ien nos es- 
tgrbc , salios á matar conmi- 
go. Respondió Juan de Bur- 
ches : Idos para ruin , que no> 
me tengo yo de matar, coi% 
quien se echa ai toro comor 
capa vie|a, 

VL 
> Visitando á este mlsmOK 
Juan de Bilches un amigo su-« 
yx>^ como estaba retrahido^^ 
le decia : Agradezca N. á DioSp, 
que hay tanta Justicia , que de 
otra manera se averiguara es^ 
te negocio. Rebudió Juait 
4e Bilches : Pues cuerpo der 
tai : si por eso no fuese , no 
estaría el paño de U Quda4 
sobre aiguno? 
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GAPITULO VI. 

Z)tf Apodos de algunos Pueblos 
de España j y de otras . 

Naciones^ 

.« 

\. ^ « ; -^ 

LA Reyna Doña Isabel de- 
cía por Toledo, quando 
en su presencia alababan otra 
Ciudad : Sí tan grande/, no tan 
fuerte: Si tan fuerte, no tan 
grande. 

11. 
Alabando el ingenio, y ha- 
bilidad que tienen los de esta 
Ciudad , diciendo : que era 
la de mas alto |uicio , - que 
floreció en su tiempor , de- 
ría : Nunca me hallo txecia, 
sino quando estoy ea Tole- 
do. 

III. 
De Granada escribió Juan 
de Mena lo siguiente : 

Gra- 
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Qranada , quien la supiese 
Bien comprar^, pues que cabe,^ 
Creo que; sí no se viese, 
Que decir no se. pudiese, 
Quien bien lo yiáo lo sabcu 

5i basta comparación, 
Santa Fe ^s lel Tenedon^ 
y. la Vega la Sijuoya^ 
La Ciudad es como Troy% 
¥ el Alambra el Ylion. 
r Es la Torre de Gomares 
La , Real Casa de Apolo, 4 
Y el Cenáculo , si mirares» 
y ale mas con sus pitees. 
Que el Sepulcro Mauseolo. 

Doce Leones JR^eales, 
£or sus bocas perenales; 
Toda la Ciudad autorizan, , 
Quantas obras se matizan, 
No fueron tantas , ni tales. 

IV. 
i En ^Sevilla está este verso: 

Hercules me edificó, ^ 

Julio Cesar me cercos .. 
De Muros , y Torres altas, ; 

Q2 Y 
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Y d Rty -SaEmo me-ga^ '\ 
Ccrn Gaici-Pcrcz de Bargas* 

De Sevilla di^o Alonso Car-» 
ilílo , que pítrfeciá á los tttht^ 
Jos del alxedrci , tantos prie^ 
tos, como blancos, por los mu^ 
ch6s csülavos que hay en aqUe^ 
Ita Ciudad 

' ■ ^ m. 

Preguntó la Reyna Dofi[aí 
Isabel á Alonso Carrillo^quc 
ie * parecía de la Ciudad de 
Có^oba ? Respondió : Muchas 
Aldeas juntas á Concejo* 

VH. 

Deciá Alonso Carrillo , que 

dos meses de lUescas eran lo^ 

ihéjores de Ostilia t Uno de 

guindas , y otro de mentiras. - 

* £n la Villa de Simancas está 
esta letra: 

Por librarse de Paganos 
X-as siete doncellas mancas. 

^ er Se 
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Se coxtaron sendas manos^ 
íY las tienen k>s Christianos; 
Fot sus Annas en Simancas. 

IX. 
fí Truhán Don Francés 4lé- 
tía, que Medina del Campo 
no tenia suelo , ni Cielo , por 
que 4 suelo estaba cubiqcto 
con media vara de lodo , y el 
Cielo jno parecía todo el Irn 
yierno de niebla. 

Quando tí Cardenal Salviali 
^isio i JEc^pjála por Legado^ 
hallándose jen las bobas del 
Emperador Carlos Y. en Se- 
villa , erando en buena con- 
tVersacion , dixo : Que Fi^ncl^ 
oliaá soberbia : España á m^ 
licia : Italia á sábeos ^ y Ingl«ir 
térra á vino& 
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DECIMA PARTE 

DE LA FLORESTA 

ESPAÑOLA. • '- 

CAPITULO PRIMERa 
De Dichos extravagantes. 

UN señor- de poca renta 
hizo su Oiballerizo -á un 
criado' , que le habia servi- 
do mucho tiempo , y no ha- 
bia en la caballeriza mas de un 
quartago. Quando cabalgaba 
d Caballerizo, quedábase el 
amo en casa. Fueron apoda- 
dos , que parecían el Caballe- 
rizo , y Señor á Castor , y 
Polux, que son dos Estrellas, 
que la una parece á prima no- 
che 5 y quando la otra sale, 
se esconde la primera. 



De DicboSy &Cé ^6j 
IL 
Deda este Caballerizo , que 
le habla hecho su amo Caba- 
llerizo de á pie. - ' 

III. 
Un. Escudero corrió un ca- 
ballo muy ruinmente. Díxole 
un Caballero : Yo os prome- 
to y que nunca vos deshonréis 
á vuestra madre. Preguntó, por 
que' ? Respondió ; Quando al- 
guno hace bien alguna cósa^ 
luego dicen : Oh ! hijo de pu- 
ta y que bien lo hizo, 

IV. 
A un Gentilhombre, que 
iba en un caballo muy flaco, 
y largo y le preguntó uno: A 
cómo vale la vara? Mandó á 
su mozo que alzase la' cola 
del caballo ; y respondió : En- 
trad en la botica , que^ allá ,os 
lo dirán. 

• . V. •. • , 
El Capitán Sal^zat t^i» 
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una gran cuchillada por la ca^ 
ra que le hablan dado en l^ 
guerra. Viendo á otro con 
otra gran cuchillada ^ paróse-» 
le á mirar. Preguntó el otro, 
que' miráis ? Respondió : Pen- 
se que tenia muchos puntos, 
mas por la mano me ganáis^ 

VJL 
Entrando un Caballero en 
•*la Audiencia .Réál de Valla- 
doiid , el Portero y que tenia 
una gran cuchillada por la ca^ 
ra , pidióle la espada j porque 
no pueden entrar allí con ar- 
mas. Diósela, diciendo : To- 
miad^ que en verdad ^ que nó 
es esta la que hizo el daño. 

VIL 
Llegóse á la tienda de un 
Sastre un Soldado y que tenia 
la cara muy harpada, y el 
Sastre dexó de coser, y paró- 
se á mirarle. Preguntóle el 
Soldado 9 que miraba? Res- 

potH 



. Dt piché ^ '&C' gf?5^; 
j^bndió : Miro , que juró á tal, 
que querría mas haceros* de 
nuevo, que no' remendaros/ • 
■•• ^"VIIL ■ ;■••; 
' A uno dieronle una cuchi- 
llada por h cara. Díxole un 
pariente suyo , viniéndole á 
visitar : No tuviera en nada^ 
si os'dieran en una pierna , ó 
fen el brazo , como os dio en 
la cara. Respondió el heridot 
Mirad que cuerpo de tal a 
quien* dan rió ésíogé. 
' IX. 

Agradeciendo una vieja á 
un Juez que tenia dos cuchi- 
lladas por la cara , porque la 
habia hecho justicia, deciá : Ví- 
vame esta haz pintada. 

^ • X 
A uno , que tenia una tü- 
chillada por la cara , y habla- 
ba demasiadamente , díxo unofe 
Pues tenéis tienda en la cara, 
teiiéd fie no"* '^n la boca. 



Un , Escudero fué á visitará 
!pi^o López de Ayala , Ca-: 
DÓnigo de la Santa Iglesia de 
Xoledo, que habla estado mu^ 
cho tiaupo en las Indias, el 
qual trahla una cucl:üUada 
por la cara , y no se acorda- 
l)a el Canónigo quien fuese. lEl 
escudero le ciento quien era 
j5u padre , y parientes. Dixo 
el Canónigo : Señor , no x>s 
«naravilleb que no os. conock- 
$e , como leneis bojcrado el 
sobrescrito^ 

xn. 

. A |ii!K> que tema una gran 
Cuchillada por Ja cara ^ mt^s- 
trábiá^c \in amfgosuyo una csr 
paáa, y dixo : No me h mos- 
jtrels 9 que después que me die-« 
jton tn el tostxo y no las pitt** 
4o V4sr. , 

.•''■' ••. -— .^^ 



en su casa hombres que fue- 
sen dSortado^ porque cf a eiie- 
mistado ^ y encomenjdanck> tt 
uno que le buscase un. pnr 
de hombres de hecho , traxc- 
ronle dos hombres cariacuchi- 
llados. Decidióle ^ diciendo: 
Hermano , irahedme á los que 
se las dieron. 

XIV. 

Un día de San Bentto cotr^ 
vidó uno á almorzar á tres, 6 
qüatro amigos , y al tiempo 
que alzaron los manteles, quan- 
do suelen dar gracias , - dixo^ 
uno de ellos : Flega á Dios 
que muchos sambenitos vca-r 
: «IOS en casa de Usted* 

XV, 

GonsolsffiKto UDO á lin vect^ 
^neOj porque aqú^l dia quema- 
:i>an 4 un hermanó suyo |^ 
herege , le decia : Ten^á pacien- 
cia señor , que €n fin todos ha- 
bernos (k ir v^sce cüBina 
'^ Q6 TfL 
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XVI. . 
Platicando ^ un Predícadar 
C0n un Morisco., decíale , que 
creía que quanto les predica- 
ba les entraba por una oreja, 
y les salia por otra. Respon- 
dió el Morisco : Guala no sa- 
lir por no entrar, v 

XVII. 
Preguntando á uno de estos 
qu« habian christianado , có- 
mo se . llamaba , decia : En la 
capilla estar. Visto lo qué tra- 
hía , era una piedra , y \ix\^ 
raíz , que queria decir Pedro * 
Ruiz. 

xvm. 

Un Caballero Portugués en- 
tró en Castilla bien accmpa- 
mdo4 Píegüntando á uno de 
sus criados , quien es este Ca- 
ballero ? Respondió : Naon e' 
Cabakiro. Dixcronle. : Quien 
es este fidalgo ? Respondió: 
Naon c . fidalgo. Dixcronle i 

Quien 



Quién es ese hombre? Res- 
pondió* : Naon 'h home 5 sp,^ 
itáon párente de ó Rey *dc 
Porrugal. - i 

^ XIX. . 

Decía un señor de este Reyv 
no , que por solamente una 
•xrosa no se habían de correr' 
-Toros 5 y era , porque río se 
mosftrasen los hombres á 
-huir. * ' 

' H XX. 

El Provisor de Cádiz tenia 
mucha librería, y veíala tar- 
de. Decia dQ el el Obispo Sa- 
nabría ,' que ,tenia hecha tre^ 
gua con; sus libros. 
• XXI. 

Dccia Pedfaza , que tres 
cosas se .pierden fuera de sh 
natural, Peces , Latín, y Fray- 
Íes. . - 

' XXIL 
: Dixo un hombre por otro, 
á quien había hecho cortesía; 

■y 1 
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y no le habla hablado i "Pát 
miestto Señor y que hay hpio- 
faces y ^e.dexan de qukaíise 
la gorra , porque no se le» {>¿h 
rezcan los cuernosv 

Prcguni;ando un huasteco 
pO€ un Caballero ^ acertó á 
pregun^^elo al mismo delaftW 
te de muchos Caballeros^. Mí 
Caballero por reir respondió- 
le : Hermano^ ese Caballero 
fot quien pxeguntars^ mds ha 
éc tjpcs años que le ahor- 
caron. Preguníó^ por que, 
señor ? Dixo : Por ladion. Acu- 
dió el forastete diciendo : 
Oh desventurado de el ! y no 
le bastaba ser cornudo ^ sifio 



XXIV, 

A ut^ cornudo mandó la 

justicia , que k. azotase su 

iHuger$ y que si nole diese te- 

ck> j k di€$e á «Ua «J Yewíu- 
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gaYá volvió la cab«a \ di^ 
ciendo : Catalina , dame recio 
á mí^ note den álL 

Uno , que era sospechoso 
de cornudo ^ envió una cabe- 
za de"^^ carnero á su casa coii 
, cuernos. Dixolamuger : Quai 
vos 9 marido , tal carne trabéis. 

XXVL 

Un yerno dixo á su suegro, 
que castigase á su hija, por-* 
que si el la castigaba , sería 
muy peor j porque el sabía 
cierto que le hacia tráycion. 
Respondió el suegro : Repo- 
saos, hijo, que por vida de 
entrambos , que lo iOGiismo ha- 
cia su madre , hasta que Jk^ 
gó á los sesenta. Ella \o per- 
derá ^ que así Id hacia esotra. 

XXVII. 

Pidió Diego López de Aya- 
Ja, Canónigo , y Obrero de la 

&Atii Iglesia, de Toledo,.^ 
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Conde de Fuensídida una va-* 
ta de Alguacil , para uno que 
había sido su criado. Y por 
haberla mahdádo el Conde' 
pritnero á un Caballero dé la 
misma Ciudad , para el mari- 
do de una gentil muger , con 
quien este Caballero reñía aK 
guná conversación, no se ia 
dio. Paseándose el Caballero:' 
por la Iglesia' mayor ^ díxole 
el Canónigo : No Ha pairado 
y. hasta poner lá vara ert los 
cuernos del toro. 

XXYÍII. 
:. Alabando en el Coro de la 
Santa Iglesia de Toledo á un 
Tiple , que subia mucho la 
voz, íespondíó Diego López 
deAjtola : No os- maravilléis, 
que vuele tan alto, que va siíi 
cascabeles. 
^ ^ XXIX. ' , 

Habia prometido un Típl¿ 
de ir á casa de m señor con 

\ ' otros. 
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otrosí cantores. Bue este can-^ 
tor solp allí, Y como le vio 
entrar iolo , preguntóle : Que 
es de vuestros compañeros! 
Respondió ; Señor, no los 
tengo. 

XXX. 

El Cardenal Silíceo^ butf- 
lándose con uti Clérigo muyj 
gracioso y que se llamaba Ri-* 
bago y pidióle el Clcrigo cicr^ 
ta cosa , y promctióscla. Y di- 
cícndole, que le diese un fia--, 
dor, respondió : Yo os doj§ 
por fiador á Lucas SancKezh 
un Tiple de la Iglesia. Respon- 
dió Ráb^o y que no le quería 
por fiador. Preguntando , por 
qué ? Dixo : íío quiero fiador 
sin botones, que me Uevaci 
el. ayr¿, 

XXXL 
Compro un Esclavo y y en 
iléváQdole á su casa y dióle 
nuy ciuelie^ azotes. Fr^n- 
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tándole el Esclavo, que por 
qué le hería , pues no h^ia 
hecho por que lo mereciese^ 
respondió su amo: Por lo que 
hicieres. 

XXXII. 
Un Caballero trahía unos 
Esclavos desnudos.' Díxolé un 
su amigo : No mira V. que 
es vergüenza . traher estos Es^ 
clavos desnudos, muertos de 
frió ? Respondió: Pásense ellos 
el frió , < que yo me pasare la 
vergüenza* r. ^ 

, XXXIII. 

Un Escudero tenia un. Es- 
clavo, que se le, iba muchas 
veces , y trahía este Esclavo 
un sayo sin mangas , Pregunr 
tándole á su amo, por que le 
trahía así, respondió- : Cor- 
tóle las alas, porque no. se me 
í yaya, - , 

XXXIV. , 

' Contaha uno , que se había 

ka- 
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hallado en una tierra , donde 
habia visto una berza tan gíian-* 
de , que podían estar quinien-* 
tos lipíMbres de á caballo á 
su sombra : Uno de los que 
lo estaban oyendo contó , que 
habia visto hacer una calde- 
ra , que andaban - en la la*; 
bor de ella trescientos héni* 
bres., que- no llegaba el uno 
al. otro con veinte varas. Pre- 
guntóle el. prhueró : Para que 
era caldera tan grande ? Res* 
pondióle : Para cocer esa ber-^ 
za que decís: 

XXXV. 
Un Extrangero extendíase 
mucho á mentir , diciendo, 
que habia andado muchas 
tierras, contándolas muy par- 
ticularmente. Díxole uno de 
los que le oían : Luego V; 
bien habrá estado en la Cos- 
mografía ? El Estrangcro , pérn 
sándo que era nombre de al- 



guna Ciudad , icespondió : 
ñor , llegamos á vista de eila^ 
pero dexámosla á mano dert-^ 
cha , porque íbamos de prie^^ 
sa. • '. 

XXXVL 

Un Escudero de Avila , llej 
^ á tener doscientos mii ma* 
ravedis , que compró veinte y 
cinco mil de renta , por sti 
\iSí. Dixo hincado de rt>di^ 
Uas en una Iglesia : Señor, inu^ 
chas gracias te doy ^ que me 
has dado con que pasar j sin 
servir á otro, ni pu^da tomac 
quien me sirva á mi. 

XXXVIL 

Uno tenia dos olivares^ y 
dexábalos perder. Frcguma** 
do por que ? Respondió : Que 
los mas ciertos veinte mil mar 
ravedís que tenia, cim de na 
labrarlos. 

xxxvm. 

4Jn Gcatühomlxx quería 

ií 
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h 1 fustas á Medina de Ri«- 
scco y y vendió para los adere^ 
zos un sayo de tela de placa. 
Pre^ntado que' hacia? Res- 
jpondió : Mientras los otros se 
ensayan paralas justas, yo des^ 
ensayo. 

A uno que tenia ocho hí-^ 
fas y nacióle otra , y desde^ 
á quatro dias que la ^hristia^ 
nó , murióse. Mostrando el pa-* 
drc gran dolor , y haciendo 
^ran sentimiento por su muer- 
te i preguntándole tin su ami«^ 
go, por qué se fatigaba tañtpj 
quedándole tantas hijas $ res- 
fondíó: Porque verdaderamen*- 
tejera truena. 

XL. 

Un padre reñia i su hijo, 
porque no se levantaba de nra- 
nana : y dábale por exesnplo^ 

3ue uno sé habia levantado 
e foanaaa, y se h^ia haflado 

una 
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una bolsa con muchc^ dine- 
ros. Respondióle el hijo : Mas 
madrugó el que la perdió* 

XLL 

Fueron dos companeros á 
rasa de un? vieja á ver á una 
moza, V como no vino, la mo- 
za al concierto , atrevióse . el 
lino á la vieja. Díxole el com- 
pañero : Tanta hambre tra- 
híades ^ que roísteis el cabes- 
tro. , 

XLíL 

Entrando un seuor en Ja 
Corte , todos los Escuderos 
que le acompañaban , trahían 
cadenas de oro. Pregunt^ado 
una señora auno , por que no 
trahia cadena ? Respondió ; Sgr 
ñora, no roygó. 

XLIIL 

A uno que trahia en una 
capa mucñas fiestas de regoci- 
jo, dixo un Escudero, que. bien 
fapabia visto fiesta de siete c^- 

pass 
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pas ; mas no capá de ; siete 
ñestas. 

XLIV. 

Decía uno ^ que los suegros^ 
y los hurones dan el fruto de4 
baxo de la tierra. . - 

* XLV. 

El niismo decía: La heren- 
cia de los suegros > y el cabri- 
to, $e ha de partir á golpes: 
: ■ XLVI. 

Decía este , que no había 
duende de casa , sino donde ha- 
bla falta del dueño de casa. 

XLVIL 

A un hombre, que era muy 
feo, pedíale una muger delan- 
te de un Alcalde , que \c hi- 
ciese Justicia , porque la habla 
forzado. Preguntóle el Alcalde: 
Pornc^ue forzaste esta muger? 
Respondió : Gesto es estepa-^ 
ra hacerlo de grado? 

XLVIII. j' 

Uno que hat^ia acompaHa* 
» do 
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da muchos' dias á un <3eno-« 
ves en ciertos negocios , que 
le importaban , y después cn- 
rareciendosélcf muctio el que 
le habia acompañado , respon- 
dió el Geriovcs : También he 
ido yo con vos , comQ vos 
conmigo. 

UNDÉCIMA PARTE 

DE LA FORESTA 

. ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO. 
De Dkbot avisadoi áe mugergs^ 

t 

REquIríéndo uno á una miH 
ger. casada , re^ndió: 
izando yo era doncella, 
ODodccia á mi padre : aho- 

ca ^ que so% casada , es ni- 

zoa. 
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zon que obedezca á mi mari- 
do. Si lo que pedís es justo, 
decídselo, á el* 

n. 

Consolando á una señora^ 
que la habían desposado con 
un hombte n^^uy feo 5 respon- 
idió ella : Los amigos es bien 
i«jue seanGentile$hombres ,. que 
los inaridQS , como quiera 
bast?» 

Alabándole á una señora á 
«no de muy dispuesto , res- 
pondió : No todo lo grande es ' 
bueno rmas todo lo bueno es 
grande. 

Una Duquesa , zelosa de su 
marido , que amaba á una 
moza j Y era fama que le ha- 
bía dado cosas para que ama- 
se , mandóla llamar que vinie- 
se adonde ella estaba , con de- 
terminación de. mandarla ma-< 
. Tom.I. K tar- 
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tar. Vino ¿a moza , y como 
la vio tan hermosísima , la di- 
xo : Anda vete ^ que tu her- 
«nosura es propio hechizo de 
hacerte aman 

V. ^ 

Preguntando una señora des- 
posada y sí en el Lugar don- 
de residía su suegra había pa- 
lomas , respondiósele ^ que no: 
y dixo ella r Yo lo creo , que 
de ahí no viene cosa qme no 
tenga hlá. 

; Dicicndolc á una señora, 
wque en la Corte había un se- 
ñor j que comía cada día qna- 
tro gallinas asadas ^ cocidas j 
y Jtn mánfar blanco j respon- 
dió : Esc mas parece zorra , 
que señor, 

VIL 
A un hombre mal acondi- 
cionado , que estaba mirando 
al suelo , dixo una señora : No 

es 
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tí posible , sino que á este le> 
ha acontecido algún mal , ó 
á otro algún bien. 

VUL 

Diciendo un hombre necio 
á una muger , que la queria 
mas que a su ánima 5 respon- 
dió : Mas querría que me qui-' 
siese como á su cuerpa 

IX. 

Fue un Caballero vestido 
de caijaino , y calzadas las es- 
puelas á despedirse de su dar 
ma, y pidióla licencia. Res- 
pondióle : Otra vez , quando 
os hayáis de ir á otra parte, 
me la pediréis , que ahora pa- 
réceme , que vos os la habéis, 
tomado. 

X 

Doña Mariana ^ Dama éc. 
la Emperatriz , salió una vez;. 
^ la sala. Díxola el Portero,; 
que se detuviese ^ y no saliese. 
Respondió ella : A vos no os 

Rz p(^ 
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|k>nen ahí para que no Idexeis 
salir , sino para que no dexeis 
entrar. 

' CAPITULO n. 

■ 

t)e dichos graciosos de mugeres. 

L ' 

Cobijándose una señora la 
beca , porque no k vie- 
sen perrilla , que tenia en el 
febio , díxole un Gentilhom- 
bre, que el le daría oon <iue se 
le sanase 5 y era poniéndose 
un poco de saliva. Respondió 
la señora : Para las almorra- 
nas he yo oído decir , que es 
¿so singular medicina. 

IL 
Una señora estaba de par- 
to , y con los grandes dolores 
prometió con juramento de 
ño ponerse en su vida en oca- 
sión de estar preñada , por no 
vcTse en semejante trance ? y} 
'* ^ en 
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<n acabando de payit , dixo á* 
una doncelja /'que' tenia una' 
candelica dé nuestra Señora de' 
Monserrate encendida : Mata 
esa candela , y guárdame ese 
cabillo para otras veces. 

Leonor Paez, dixo" de uir 
Soldado Capitao Aguilera, 
porque con ' placer .era muy 
gracioso , y cotí enojo era in- 
sufrible : Vallejo es como el 
redaño , que ayuda á digerir 
la vianda ; y el muy tarde se 
digiere, - - í . 

IV. 

Diciendo un Gentilhombre 
á una señora ,quahdo' ^c des- 
pedía 'dé eíbí,: iBc§of pies , y,- 
ái'dnos de y. k respondió: Se-- 
ñor : no se le divide otra cstá-^ 
cion , que esta enmedio, 

y na Señora de niias de cin- 
cuenta y tinco -anos deseaba^ 
/* ' ^ Rj ha- 
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hacerse preñada , y en sus )\i^ ' 
rais decía : . Así me vea yo pre- 
ñada. Dexcronla : A la vejez, 
para que ? Respondió : Por 
gozar nueve meses de regalo, \ 
quince días '^de gallinas , ocho 
de cama , y año y medio de 
gimares,, ' r . 

. • VL 
Una dueña tenía un hijo 
desposado* con una dama muy 
hermosa , y. en todo, lo que 
podía los apartaba , enviando- 
le muchas w^^s fuera de la 
Ciudad , porque era hombre 
flaco , y temía no le viniese 
daño. Estando su. esposa de- 
lante de su suegra , vio unos 
gorriones , que , andaban por '. 
aüí retozando^ .T)Í3fcole$: Ox, 
Oí, no os vea mi señora , que 
©s apartará muy lejos. 

VIL ' 

. Enviáronle á una señora re- 
tien <;asada un retrato.de su 

sue- 
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Suegra , hecho de azúcar. Gus- 
•tole con la lengua , y dixo: 
-Aun de azúcar amarga. 

VIII. 

Una señora envió á decir 
á un Caballero , que la reque- 
ría , que en quien ella pusiese 
su añcion , había de tener es- 
tas qu atr o eses : Sabio , Soío^ 
Secreto y Solícito. Respon- 
dió el Caballero : Que á la 
que el se añcionase ^ le habían 
de faltar estas quatro, efes : Que 
no sea Fea , ni Flaca , ni Fria^ 
ni Floxa, 

IX. 

Estaba una señora en Sevi- 
lla á una ventana , y Thiablán- 
dola un Licenciado , enojada 
le despidió con ásperas pala- 
bras 5 y el con mucha grave- 
dad la dixo : No debia y. de 
tratar de esa mmiera á ua 
hombre como yo , que tengo 
grado de Licenciada Respori- 

. R4 dio- 
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-dible : Muy necio sois : vals 
condenado ^n vista , y revista, 
y apeláis para grados? 

Reglan dos Ceotilesliombresf 
á la puerta de una muger eaa^ 
morada i púsose á la ventana, 
diciendo : Caballeros , esta ba- 
talla mas se ha de hacer coa 
plata y que con acero* 

XI. 
Una señora para decir que 
su marido no hacia hijos , de- 
cía : Mi señor N. tiene extre- 
madas gracias , y habilidades, 
gran Músico, buen Escribano, 
singular Contador , salvo que 
. no multiplica» 

XIL 
Pidiendo unos dineros; un 
Mercader á una muger de uu 
muUidor de una Cofradía^ le 
díxo : No se maraville V. que 
no le paguenK)S , que por mis 
pecados , mas ha de quafjx> 

me- 
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meses , que no han Jlamado á ^ 
snl marido para ningún en-^ 
tercamknto^ 

XIIL 
Rcsa , Cantor de la Empe- 
ratriz , estaba con unos Canto- 
res en la Capilla. Salió una . 
dama , y preguntóle que ha- 
cia ? I>ixo iBjesa : Señora , jes- . 
toy con estos mis compañeros, 
Respondió ella ; Amigos serán^ 
^ue nio compañeros^ 

CAPITULO IIL 
De Dichos d mugenss 

N Caballero bastardo tí!^ 
carecía mucho á otro 
Callero j que debía tanto á 
un amigo ^ de una buena obra^ 
que de el había recibido ^ que 
le parecía <qu£ le era cargo 
mas que i :$u padre. JE^^^nr 
tCle el Caballero , á quien lo 

R 5 con- 
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contaba : Pareceos , que de- 
béis en esta vida á otra perso- 
na mas que á vuestro padre? 
Respondió í No, Replicó el 
otro : Pues á mí me parece, 
que debéis mas á vuestra ma- 
dre , porque os escogió tai 
padre , que no á vuestro padre 
Cii daros tai madre. 

! IL 

A tin Escudero , que había 
estado preso ^ pasando por la 
pueita de una señora y le di- 
xó : .Pensamos , seíior , que 
le ahorcaran , y anda ya suel- 
to ? Respondió : Siendo voz 
íVtva/ no temía de morir ahor- 
cado, Dixo esto , porqué era 
ley muy antigua de los Go- 
dos , que qualquiera mu^ 
|)ública pudiese pedir por ma- 
iido:á qualquiera hombre, qué 
¿lese condenado ú muerte» 

m. 
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III. ' 

Una señora topóse una pul-< 
^a debaxo de las faldas en In- 
vierno, y dixo: Aun en In- 
Tieriio hay puleas ? Respondió 
un Caballero : Quizáis en Vera- 
fio allá dentro. 

IV. 
I>ecia Sanabria , que era 
gran cruddad de los Tudes-t 
cps , y Alemanfes en la guerra,- 
que trahen sus rtfugere^ por 
esclavas , y tío menos lívian-* 
idad la de los JEspañolcs el te- 
ner á stis .mancebas por jse-* 
noras. ' / 

^ "Despreciando una seCora i 
nino qne la quería, le dixo: 
^na muger de mí ^cond.icion,, 
'no se ha de baxar' á un hora- 
de ^dttah paca caliddd , como, 
vos. Respondió ,el :*Esto mis- 
mo se había de íiacer ., porque 
las mugcres s®n como lobas 

K6 en 
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én el escoger ^ que siempríe 
echan jooiano del mas ruin. 

Vl 

Kngese ^ que se puso este 
epitaño sobre la sepultura de 
\ina señora y que hablaba mu- 
cho: 

Aquí yace sepultada. 
X.a mas que noble señora , 
Que en su vida , pumo y ni hora 
\Tuvo la boca cerrada. 

Y es tanto lo que ella habló, 
jQue aunque ya mas no ha dé 

hablar^ 
Kunca llegará el callar 
\Adonde el hablar liegos 

VIL 

Preguntando á uno , por que 
áeda mal de las mugeres , pues 
tan humos Autores decían 
bien de ellas ? Respondió : Esos 
dicen quáles debían ser 5 yO 
'4yuale$ son. 

VHL 

Dando un pellizco unas se- 
ño- 
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ñoras á un Conde ^ porque ha- 
biendo 5Ído mancebo • metí- 
do en cosas de mundo , lo ha- 
bía dexado j respondió : Pues 
habernos dado al mundo la 
harina , razón seca que de- 
mos á Dios siquiera el sal- 
vado. 

IX. 
Una señora de mucha cali- 
dad fue con una muger que la 
acompañaba , encubierta . i la 
tienda de un Joyero. Llegó á 
ella un Caballero , y pensan- 
do que fuese alguna muger con 
quien se sufxia tener converr 
sacion -j según su trage , habló 
en amores. ^^1^ mostrándose 
enojada le despidió. Tornando 
el á requebrarla , le dixo : Mir- 
f ad) Caballero , que soy miuget 
de N. Respondió el: Pues ves- 
tid como quien sois : ó spd cor 
fflo quien vestís* 



X. 
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X. 
A un Escutiero preguntá- 
ronle , por que se había casa- 
do con una doncella sorda? 
Respondió: Pensando que tara-» 
Jbien era muda. 

XL 
TJna muger de un Conde 
palatino había renido con 
otra muger , y -el marido por 
consolarla , 4a decia : Señora^ 
<[uanto á lo de Dios , tan Con- 
desa sois como la Condesa de 
Benavente. . 

XIL 
En un sarat) danzaba una 
dama á saltos. Díxo un Caba- 
llero , que -era ínenester - mot- 
tlerk como i <:astana. 

XIII. 
, Decía uno , que la muget 
trava era peor que -el diabltí, 
porque el hace mal solamente 
á los malos i y iu muger irará 
á buenos y ámalos, 

XIV. 
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XIV. 
El mismo decía , que el pla- 
cer de los hijos es , que de 
quando eo guando dicen una 
cosa que provoca á reír 5 y los 
enojos de las madres duran 
toda la vida. 

XV, 
Un hombre preguntó 5 
otro amigo suyo , como te- 
niendo tan poca costa y no es- 
taba rico , porque el sabia bien, 
que tenia cada'dia ocho reales 
de renta , y no gastaba mas úp 
dos ? Respondióle : Hermano, 
ios dos piígo- , los dos prest» , 
ios dos gasto , y los dos pier- 
do. Los que pago , doy á mí 
|>adre , y á mi madre cada 
dia , que son pobres. Los que 
"presto gasta mi hijo en Sala- 
manca ;5 los quales me pagai-á 
quaíido yo sea vi(^;o , si lo 
"veo , cómo ahora pago yo a 
mi p¿rdre. Los otros dos gas- 
ta- 
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tamos yo , y mi muger en co- 
mer , y los que pierdo , son los 
^ue mi muger g^ta en sus tra- 
ges , y atavíos , que jamas no 
pienso cobrarlos. 

XVX 
El mismo decía , <que la 
muger es paraiso de los ojos, 
inñerno de las almas^ purgato- 
xlo de las bolsas ^ y limbo dd. 
pensamiento. 

xvn. 

Hablando un Caballero de 
los que buscan mugeres- her- 
mosos , decía : A seis meses es 
fea para su marido ^ y hernio- 
sa para los otros. 

XVIIL 
Dieronlc á uno libertad, que 
de tres mugeres hermosas to- 
mase la que vquislese« To^ 
molas todas tres. Preguntán- 
dole , por que tomaba tantas? 
Respondió z Que se acordaba 
del daño , que causó híáber to- 
ma- 
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mado Faiis la una. 

XIX. 

Ua criado de un Obispo 
hshh mucho tiempo , que no 
había visto á su muger ^ y dio- 
le el Obispo licencia , que fue- 
se á Siu^ casa. £1 Maestresala, el 
JMUyordonio y el Veedor, buij- 
lándo^e con. el j que eraa 
jnuy amigos , rogáronle, , que 
, en su nofnbre diese i. su nxu^ 
ger la primera noche que lle- 
gase un abrazo por cada uno* 
El 1Q' prometió ,. y como fue 
á su casa ,. cuj(nplió la pala^ 
bra. Contándole el caso ,, co- 
mo lo había prometido , prc - 
guntó la muger si tenia mas 
criados el Obispo 5 respon- 
dió el .naarido : SI señora ^ mas 
los otros Ro me dieron enco- 
miendas. 

XX. 

Reñiá uno con su muger, 
y rogáodolQ ua vecino ^ no 

tu- 
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tuviese enojo , respondió : Se-» 
ñor , nosotros somos como las 
cardas , que aunque se rasgu-» 
ñan de dia , duermen juntas 
de nocbe« 

XXI. 
Inedia zelos una dama á un 
Gentilhombre ^ diciendo : An- 
dad , que sois perrilla de to- 
das bodas. Respondió él : Y; 
wos boda de todos los perrillos. 

XXIL 
Decía Alonso Carrillo : Sí 
tu mueer te dixera , que te 
eches de un texado , ruega a 
Dios , que sea baxo. 

XXIII. 
Preguntando á un Caballe- 
ro , que edad tenia su señora , 
respondió : No vale el robo. 

XXIV. 

Un hombre dixo , que las 

alcahuetas son como las bollas 

de barro , que quando es nuc- 

ya guisan en cUa ; y guando 
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vfcja , y quebrada , llevan, con 
ella lumbre de una casa á otxa y 
y sirve de cobertera. 

XXV. 
A una danva , que era gtcH 
ciosa , y discreta , procura- 
ban muchos Caballeros de ha* 
blarla , y ninguno pretendía 
casarse con ella. Preguntó uno 
á otro , que' le; parecía de aque- 
lla dama ? Respondió : Que 
era como la, justicia, que to- 
dos la querian , y ninguno por 
su casa. 

CAPITULO IV. 
D: Mugeresfeas, 

L 

DE uno , que era enamo- 
rado de una muger fea^ 
y era la medianera muy her- 
mosa , dixo Alonso Carrillo: 
Mayor es la dxcunstancia , que 
el pecado. . . 



I 



II04 Undécima Parte. 

11. 
Casóse uno con una muger 
muy fea 5 y mostrándosele á 
una señora , diciendo : Seño- 
ra ^ ^qucl es "^1 novio : respon- 
dió : Bien no vio , <jue si vie- 
ra , no se casara con muger 
tan fea.- 

TIL 
Un Escudero , que venia 
íiel Andalucía , pasó -el Puerto 
idei Muladar 5 y entrando en 
una Venta , que está de esotra 
parte del Puerto , una mu- 
ger enamorada^ no hermosa, 
agradóse de ia buena disposi- 
ción del Escudero , y aguardó 
á que, estuviese solo 5 y vién- 
dole entrar en una cámara de 
la Venta, -entróse tías cí^ y 
cerró la puerta. El Escudero 
la dixo : Que mandáis , seno- 
xa ? Respondió : Señor , hame 
parecida) de buena disposi- 
ción , y entro aquí ^ fmt iqpc' 

se 



De Mugereffeas. 405 
se sirva de mí. Viéndola el tan 
determinada , la dixo : Seño- 
ra , idos en buen hora , que 
yo no quiero pasar el Puerto 
del Muladar dos veces . en un 
dia. 

Preguntó la Reyna Dona 
Isabel á Alonso Carrillo , que 
era hombre muy feo , por una 
dama , que él conocía , dicien- 
do : Hanme dieho , que co- 
noces á tal dama : Que' te pa- 
rece ? Respondió : Que me pa- 
r-ece. 

V. 

Don Francisco de Estúñiga 
dixo de una señora , que se 
casó muy fea , y coa grande 
dote , que la habían tomado 
por el peso sin hechura. 

VL 

Tres hermanas algo more- 
nas pidieron i un Escudero 
un r?al prestado» El dixo , que 

de. 
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de buena gana le diera 5 peio 
que no le tenia. Respondió la 
una de ellas : Cómo un hom- 
bre honrado no tiene un real ? 
Dixo él : Pues cuerpo de tal, 
no hay entre vosotras, una 
blanca , y os maravilláis que 
no tenga yó un real? 

VIL 
Un Escudero siguió á una 
muger en la calle , que era 
muy dispuestas y de que la 
vio la cara , la dixo : Señora , 
mejor me pareciste por la tra- 
sera , que no por Ja delantera. 
Respondió : 5enor , besad lo 
que bien os ha parecido. 

VIIL . 
Estando dos Gentileshom- 
bres en buena conversación 
pasó por allí una doncella 
muy fea. Preguntando quien 
era , dixeron , que hija de un 
Platero. Respondió el uno de 
ellos : Herrero conozío yo, " 

que 
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que las hace mejores. 

ix: 

A un hombre que tenia 
por amiga una mugcr en to- 
do extremo fea y le dixo un 
Caballero: Que quien á aquella 
muger podía ver ^ tenía mas 
•vista que un lince.. 

X. 

Un hombre muy feo con- 
vidó á un forastero á comer. 
ÍY al tiempo de sentarse á 4k 
mesa , dixo el convidado : Se- 
ñoE , esta es mi muger. Paró- 
sela á mirar ^ y vio que era 
tan fea cómo cu Y preguntó- 
le : Es cierto , Señor y vuestra 
muger I Respondió : Sí en ver- 
dad. Dixo ei convidado : Por 
cierto , que pense' que era vues- 
tra hermana* 

^ xr. 

Una señora muy fea pre- 
guntó á un . Gentflhombre , sí 
era enamorado f £1 dixo , que 

«' sí. 
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sí. Rogdle que hiciese cuenta^ 
que ella era su amiga y para 
ver como la requería. Res-« 
pondióle : Por Dios , de bue- 
na gana lo hiciera , mas temo^ 
me I no me digáis de sí. 

XII. 
Tenia una dama morena cá-» 
maras ; y preguntándole si te-* 
nia hijos , respondió : No ha-^ 
bía de dar fruto tierra negca^ 
y estorcolada? 

CAPITULO y. 

He Viudas^ 

L 

PReguntando á una señors 
viuda , que por que no se 
casaba : Respondió : Porque no 
me quieren á mí , sino al dote; 
y si por esto me casase , parc- 
ceme que sería mi amigo , y^ 
no mi marido» 
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^K una señora \^ que había, 
perdido un honrado marido^ 
txahianle un casamiento > y 
rdspondió : Si hallo un mzti^* 
do , como el que tenía ^ - tiO 
quiero tener temor de perder- 
le $ y si mal6 I que necesidad 
hay de el? 

Traycndole á una viuda un 
casamiento , respondió : ^ La 
muerte del marido no hade 
romper el amor de una casta 
muger^ 

Decía el Conde de Urena' 
D. N, La buena viuda al 
malo pone freno para callar; 
y al bueno espuelas para 
loar» 

De un^a viuda ^^ju&hada gran 
llanto por su marido , dixo 
uno, que la jornada de la viu^ 

T(nn. L S áég, 
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dcz quería andar aquella mi¿-« 
flcr toda en un dia. 

Un señor pidió á un Cof- 
redor, ie hiciese haber uria 
\^cn^ muta. El Corredor í pre- 
guntó : De que condición la 
quiere Y, ? Respondió : Maced- 
me habeí una muía viuda. Ma- 
lavillóse el , Corredor de tal 
nececfadr Replica el Caballe- 
ro , diciendo :> Hermano , si la 
muía es viuda > tendrá tres con- 
diciones. 9iuy buenas ^ que las 
viudas tienen^ gordas , cóme^ 
doras , y andad«raSé 

VIL- 
Una viuda había si4o 4os 
veces casada ^ y enterraron á 
los dos maridos en una Igle- 
sia en dos sepulturas, la una 
junto á la otra,. El primer jpaa- 
jrido habíaganado^ y güatda^ 
kio mucl^a hacienda , ydexó^ 
b dos , cápt;a):o$ Usaos de dl- 
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tieros. £1 segundo mai^do^i^^ 
tolo todo, y quedó eüatttuy¡ 
pobre, fstando en medio de 
^ las dos sepulturas , decia á unas 
jnugeres , que estaban cereal 
de ella : Aquí, está hinche cán- 
taros , y aquí vacia cáiltaios; 
mal siglp hayan entrambos? ' 

. . .^ V -- ' 

PUODECIMA FARTB 

PE LA FLOBJESTA 
ESPAfíÓLA, 

CAPITULO PRJWÍERdt . 

JD^ Niiios^ , 

• ' »■ 

S Altando unos ir^uchachoS; 
por encima de una hprN 
güera de pa)^ , cuyos padtíis 
JQO ejan hidalgos y dixo un É^, 
; íiudero á otro : Por cierto, qu^^ 

S 2 ha* 
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ha^áti <Sc ' casti^r á estos mu- 
diachos, 'por las travesuras 
iquc hacen. Respondió i De* 
xa<Uos , que se perdigan para 
quandó sean grandes* 

IL 
Sotomayor , -Capitán del 
Duque de Infantazgo, s;ilien-* 
do á su puerta , halló uiia car- 
Ktá quebrada , que unos mu-^ 
chachos la habían quebrado* 
•1? como estuviese muy enoja- 
do , topó con uñ amieo suyo, 
^ue le preguntó : Adonde vais. 
Respondió : A buscar á Here- 
des • que me vencue de estos 
mut nachos. ^ ' < 

m. • ^ 

Estando comiendo un hom«> 
bre, olvidóse de dar de comer 
á un iíiñó, que estaba apar 
de la mesa. Díxole á su padreí 
Dadme sal. Preguntóle: Para 
<judf la queréis? Respondió: Para-^ 
h C4ine¿ queme habéis de dart> 

\ - IV. 



IV. 

Había pestilencia en un LiH 
gar , y todos huían á qtro Lih 
gar^ , que estaba cerca de él^ 
porque perseveraba sano* Xffíi 
muchacho de este ^Pueblo Ilo« 
raba y porque no había allí pes^t 
tilencía. Preguntándole , por 
que deseaba tai^to nial ? Res^ 
pondiós PóíquQ ms ffiudáw* 

Un Medico quería probaf 
un arcabuz , y tiró á un Jibro* 
muy alto de Medicina , quQ 
hábÍ9 heredado de su padrea 
y diciendo, que le había pa-« 
sado , dixo un hijo suyo muy; 
niño: No le pasó ou^budQ 
tan presto^ 

- . VI. - 

Uno ,^ que se preciaba de./ 
muy hidalgo sin serlo , lleva- 
ba un hi;o suyo de la mano j y 
jpasando.por la. pueita de. un; 
i S j Chris 
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Christiano nuevo , mostrósé- 
lo , diciendo con voz baxa: 
Hijo , aqueste es Judio. Res^ 
pondió el niiío , mirándoJe á la 
ciara : Padre , parece á vos. 

VU. _. 
Un Caballero besó á un ni- 
ño muy hermoso ;, hijo de una 
señora fea , que se llamaba. 
J>om ^. de AlboíPQz-, di- 
ciendo : Parcceme , señora, 
que los rapace)os de los Al- 
boii^oces se han tornado áo-^ 
xadús. , ' 

r VIH. 

: En Alcalá de Henares por- 
üaha ün hombre con su mu- 
ger, que estorba muy salada la 
oUa^ y sobíe esta porfía pre- 
guntáronle á una niña , que es- 
taba á la mesa , si estaba sala- 
dlo 5 y^güstando el potage , tés^, 
|>ondió : En verdad, qu¿ pue- \ 
de leer á Terencio. Estaba en- 
tonces en Alcalá uo Cátedra-^ 
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tico, que leía á Tercncio , que , 
se llamaba Salado. ^ 

'IX- ' 

Preguntando un caminante 

á un ventero de Sierra iAot^ 
na, que si tenia que coipen 
respondió < Qu¿ no habí a^ otra 
cosa sino huevos. Replicó 
el cam^inante : Habrá alguna 
^arne salpresa como la que 
nos d&teis hoy há ocho cfías^ 
quando pase por ^quí , que en 
i^erdad no he comido cosa 
que mejor me supiese ? Dixo 
un muchacho^ hijo del Ven- 
tero : Caro costaría , si cada 
semana se nos hubiese de mo^ 
xii un rocin. 

El Dotor Villalobos tenía 
un hi)o pequefio cqp calentu- 
xas ; y teniendo gran sed , tíb 
quería su padre , que le diesen 
agua , aunque la pedia muchas 
ye^es, Dúo .4 túBo; D^dBh 

S4. un 
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un pocó desagua bendita pdt^ 
beber. Respondió su padre: 
&ht hijo de puta. Rapaz^ 
acináisme zancadilla t I>enle 
quanta agua quisieren 

CAPITULO a 
De Viejos* 



T^BjCgu atando 



tanto tiempo había viví»- 
do? Respondió: Focos mas 
cnuchos anos. 

IL 
Decía ún Cabalietot £1 
hombre dé cincuenta anos ais 
riba mas ha de ocupar lo$ 
pensamientos cómo ha de re- 
cibir á la muerte^ que no en 
buscar regsdos para alargw la 
nVida. 

Viendo un vie^ á otro de 
:^su edid: con un palo en Ul ^a-> 

lio. 
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no , le dbco : Quando á^ las ca^^ 
sas viejas les ponen puntalesi 
cerca están de ca^r^^ 

IV. • 

. Preguntando á imo, qué co*- 
$a era al viejo naas diücultosa? 
Respondió : Hacer mercedes. 

" V, . 
Decia uno , que regalar mu* 
cho á los viejos ^ es hacerles 
la muerte larga. 

El mismo decia: La mas 
fea avaricia es la de la vejez; 
porque no puede ser mayor 
ignorancia ^ qui^ hacer t^ayoi 
proviiion> quanto meossiquor 
da de wvir* .. \ l? i;." 

Preguntando una vieja cíh 
ferma á un Médico si s^arí^ 
de una grave. ejifern^94 , i^ 
xespondió ; Verdackwjnente,, 
madre, iréis al caer deJa.l>o- 
ja* Respondió la vieja ; A I4 

Si o 
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¡de sai naranjo me aténgcr^ 

;;VnL • 
Decia^ uti^ viejo , que trejl 
tosas se le habían acrecentado 
€«)n Ja v^i^zíj Ver nías, podcí 
mas , y, mandar mi&y Decías 
Yer-üías.,. porqiíe. cada cosa 
le parecía dos con la flaqueza 
iíc la vista : poder mas , por- 
que qüando. se apeaba de la 
muía , trahia la silla tras sí j y 
mandar mas - porque manda- 
ba diea^I veces la >cosa ^ y nq 
ia hacían xurz. 

' _ IX. - .. 
Un Caballero anciano te-- 
iHa:aiiiíoce4^con 4ina señofó y y; 
enviándole un recado con una 
criada de una' señora , que se 
Maihabá/' Margarita , después 
de -haberle encomendado lo 
quer kabk de decir ^ despidió- 
la, áWíiiiAo margaíka, echaos 
á. cuektás mí vida. Kespondió 
Já cfiada^; Es tan larga ^ que 
'^ ' me ' 



íát ecíiare <os^ la ' catgs. 

Una vieja hallóse tto espejo 
en un muladar , y^ como se nii-* 
ró en el , y se vio tai , echan- 
do la culpa al esp^ , k arro^i 
JÓ , dickndó : Y • aun por set 
tal , estás en tal par-t€¿ - - ^ 

Mirándóie Un viejó al espe^ 
Jo , come se yió Mm0' de canasj 
U cara ai^rugada, ^^ ámarilfo^ 
los ojos hundidos, y tristes,^ los 
dientes /y inuela» caídos , de- 
cía: No hacen' los c^c^s-ahota 
coipib'^isíolían) t]ii& me a^iieido 
yo , 44¡ie4iaciañ un iosccó-]; ^^ue 
era alegría el verle^ . - ' ^ ^ 

^ 'A una señora ^ quesc !I<h 
maba N. dé Torrts , ái^LO Un 
vkjoi Taks ' Toriesf meoesiefi 
babíaii^ una barba-canaví 

-Becia Hcrñ^jndo- del Piü^; 
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gar^ que á la puerta de urv^ 
nombre viejo siempre amane^ 
ce un nueva <tolor. 

Decía un C^aUero., que el 
¡viqpes. como papel quemado, 
que aunque:está enhiesto I no' 
liení t0£9O¿- r ' 

XV. 
: Ff egumando un segor á un 
hombre viejo, que ed^d te- 
;neis? R^popdió: Sano (^stoy. 

XVL 
Decia un seSor de este Rey- 
no, que, los viejos 4?shonesr 
tos eran como Iqs puercos^ 
que ,tlen^ las barbáis x^nas 9)^ 
ias cglas verdes. ' 

xvn. 

.Un vlqo dprudaí en una ca- 
ma dé por sí : levantóswí'Una 
«oche para ir á la cama de su 
jínuger, (^pó en un bjra§cro, 
y dióse un gi^n. golpe en las 
Kpinillas. Despertóse fo jpu- 
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ger , iiíciendo : Quien anda ahí? 
Respondió él : Ya no es nadie, 
cuerpo de tal 5 y volvióse , quer 
siéndose , á su cama. 

XVUI. ^ . 

A un viejo , y á* una vi^»^ 
que eran enamorados , envió 
tn Caballero esta letra: . . 

Las damas que están pasadas, 
lYiel, galán ya. viejo antiano, 
tTienen el mal. del.MilanOy : 
Las'fJc^ solas quebf adaí,:. 
Xos ojos, y pies.qudbrados«L. . 

'A VLñ i viejo , que hablab^a en 
{amores á una señora, le- res- 
pondíó : A Completa habla Y^ 
4e esa manera. : , 

Casóse una^ Daitía- cSDn ün 
Ca^^ll^rp ^ vi^Q ,, ,GcOTen?Jador 
de Santiago* Pecia' u^': seno< 
ra , que, te; h^íafi , echado á la 
Dam^; una tumbal 2 con habita 
yicjo encima^ . : , 
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XXI. 
Un Caballero viejo servía 
á una Dama , y un cojnpetidor ; 
suyo, mancebo , díxple : Se- 
ñor , no son todos para servir 
al ámcH: : mejor paredera ya 
^V- con un Rosario en la mapo/ 
Respondió : Decíslo señor , por-* 
que sois mozo, y yo viejo? 
Pu^s sabed , que en mi j tierra 
por ífm mozo tknen a un honv* 
ore dS ^cincuenta años^^ >)i|tte ¿ 
ua asna de quince* : 

1 CAPITULO III, ' 

X visitando un Medico a un 
V Caballero , tañían ^or 
(difunto aüá en >sa : Patrdqftiai 
Prégumaéueb CiAaJierp iá Mé-> 
dlco : ^jpétfíd^ Señor ,- tañed 
aquél itórrwtóento para que 
dance ypl . . . , . 
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II. 
Estando un Escudera al fin 
de su vida con ]a cándela en la 
mano , sü mügcr se puso de 
rodillas , llorando á los pies 
de la cama ^ y díxo : Senon 
mió Jesu-Christo , suplícwef 
que revoques - esta sentencia, 
dada contra mi lAarido N. y 
je execute en mí : muera yoj 
y viva el , para ^ue ponga co^ 
bro en ms hijos, y casa. Res^ 
pondió ú : Animo, señora , re- 
cabadlo con Dios , qjie con^ 
migo alcanzado lo tenéis. 

III. 
' Estando un Caballeío ' eft'* 
ífermo en \xn Lugar , que se lla- 
maba Uña rogo a sus parien- 
tes , qiie k llevasen á otro Lu- 
gar. Preguntando , por que? 
Respondió: Por no morir en 
Uña , como piojo. 

IV. 
Un I^abrador muy iícq casa 
' s\i 
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su hija con un hidalgo po- 
hre , y enfermo , el ^ual se 
murió ; y visitando el padre ^ 
su , hija preguntándole co^ 
' mo estaba , respondió: Cóm- 
quiere que este? Como viuda^ 
y sola. * 

V. 
A un enfermo aconsejaban 
sus deudos , que se curase, 
y llamase un buen Medico; 
Respondió : Yo me suelo ha* 
llar ^ bien con un buen regi- 
miento^ y dieta. Tornándole 
á porfiar y que en todas ma-« 
ñeras k llamase , dlxo Y De- 
jcadmje .morir de mi espar 

" VL 

; A un enfermo , que estabg 
iá la muerte , preguntó uxut 
.yieja , si la conocía. Respon- 
dió : Sí j que^ sois una grandlQ 
alcahueta. Dixo la vie;a: Her-. 
mano , no «s tiempo ahora; de 

de- 
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3écír gracias. Replicó él : DP 
golo ^ porqué ts tiempo de de-* 
ick V^crdades. 

Vil. 

D; Diego , de Carmona^ 
D^ah dé Sevilla , estaba de la 
eota tan lisiado > ique paraif 
a qualquiera parte , le llevaban 
ordlnariamecite en una silla* 
Toihó: . la zarzaparrilla , y sa- 
nó. Pasando Vejarano por su 
puerta , viéndole en píe , dixos 
Mejor parece el Dean etx cet^ 
co y que ensillado. 

VIII. 

Tenia un etifermo gran áed^ 
y convení^e beber un jarra 
de agua para; su enfermedad^* 
y porfiaba* <k dexárse moric 
ae sed^ ó le habíanle dar vi-^ 
no , que er? muy. contrario^ 
[Acordaron dos Médicos ^ que 
le cu»ban ^ de darie una: copa 
de Bueni vino , y que. luega 
|ras ello le diesen un gráti gol^ 
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pe de agua. t)e que hubo bebi- 
do el vino , dándole prestamen- 
te el agua /Despi^Uóla , dicien.-^ 
do : Yá no hay sed. 

Estando un señor hydro-* 
pico , no le daban á beben 
Preguntó al Mc'dico : Que tan- 
to podría yivir? Diciendole 
que dos horas ^ respondió: Dad* 
líielas de agua. 

^Visitando en la Villa de Tcn^ 
dilla un Medico a un enfer-í 
mo í . el qual . Mc'dico era Al- 
calde en Tcndilla / escusábásc 
de recibir una ^medicina. Dixo 
vb ^compañero del enfermo al 
Alcalder : V. mande que la re- 
ciba , so pena de seiscientos 
maravedís. 

LA US DE o. 
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,Cap. II. DeCbicoSj fol. 315^. 
Cap. III. D^ JL^r^oj , fol. 325* 
Cap. IV. De "gordos y fol. 427. 
Cap. V. De Flacos , fbl. 3^0. 
Cap. VI. De Cor colados y f. 333. 
C ap. .VI. ' Dé Cojos , fol. 3 34. 

Na 
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NONA PARTE. 
Cap. I. De Burlas f y dislates^ 
^fól.335. 

Cap. 11. De Fieros , rol. 34?*, 
Cap.íII. De Camino^ fol. 347. 
Cap. IV. D^ Mar , / águAy f. 3 j 3. 
Cap. V. D¿^^ ii^tó/ i ^ . desafíos^ 

Cap. VI. 25^ Ápodos de algunos 
Pueblos de España , y de otras. 
Naciones > fbl. 3 52. 

DECIMA PARTE. 
Cap. I, De Dkbos extravagofk^ 
tes y fol. 384. 

UNDECÍM A PARTE. 
Cap. L De Dichas ofuisados di 

mugeres ^ fol. 38Í4, 
Cap. II. De Dichos grociosoi de, 

mugeres ^ fol. 388. 
Cap. IIL De Dichos a Mugeres^ 

fol. 403. 
Cap. IV. De Mugera feas^ 

fol. 403. 
Cap. V. De Viudas , fok 408^ 

DUO^ 



I 
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DUODÉCIMA PARTE.. 
Cap. I. ZV NHíos lfohj^,i í . 
Cap. IL De Viejos , íqI. 41^. • 
Cap. IQ. De Eitfermos , £ ^z« 
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